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    Capítulo 1


    


    En estos momentos de mi vida tenía claro que éramos el resultado de nuestras decisiones, esas que yo había ido tomando a lo loco y que me llevaron al punto donde ahora me encontraba.


    Para ser exactos, llevaba trece horas de vuelo y estaba a punto de aterrizar en Bangkok, tenía una cita con mi ex; sí, había cruzado medio mundo después de pedirle que nos despidiéramos como nos merecíamos por el tiempo vivido juntos y, aunque le costó decidirse, al final aceptó por mi insistencia.


    Lo necesitaba moralmente, de corazón, me había portado muy mal con él ya que lo había tirado todo por la borda por un capricho, haciéndole daño, no solo a él, sino a todo nuestro entorno pues no me porté bien, ni mucho menos.


    Os pongo en antecedentes…


    Mi nombre es Erika, tengo treinta años y desde que tenía diecisiete comencé a salir con Gonzalo, un joven cinco años mayor que yo y que era el deseo de muchas chicas: pelo desenfadado, aire surfero (ya que era uno de los deportes que practicaba), moreno de ojos verdes y un cuerpo espectacular. 


    Cuando conocí a Gonzalo, él estaba estudiando la carrera de Turismo y yo la estaba recién a punto de comenzar.


    Fue un amor a primera vista, yo estaba con mis amigas en la playa pasando el día y él con sus amigos practicando el surf, nos presentaron y desde ese momento, nos hicimos inseparables.


    Hay veces que ocurre, congenias con alguien y punto. No se trata de magia, simplemente de feeling, de sentir o no sentir, y con Gonzalo surgió el flechazo.


    Cupido es caprichoso y se presenta donde menos una lo espera, esa es la realidad. Yo no buscaba nada, supongo que eso es parte del truco, porque cuando buscas no encuentras, es así de sencillo.


    Ante todo, éramos dos jóvenes deseosos de experimentar, de sacarle todo el jugo a la vida y, a ser posible, de ponernos el mundo por montera y disfrutar de cada pequeño detalle de nuestra existencia.


    Dicen que las cosas buenas, si se comparten, se vuelven el doble de buenas. Yo soy de las que sigue esa bonita filosofía, la de que todo sabe mejor si es en compañía.


    Lo nuestro iba viento en popa, nos amábamos hasta la saciedad y nos llevábamos muy bien, siempre andábamos juntos y años después cuando acabé la carrera, nos compramos un apartamento frente a la playa para ir preparándolo para cuando nos casáramos un poco después.


    Gonzalo me regalaba la vida, así era, se desvivía en detalles hacia mí y no solo eso, me trataba con un respeto, cariño y amor enormes, algo que era palpable por todos los que nos conocían.


    Hay personas que cuentan con unos valores muy bonitos que, además, llevan por bandera. Eso era lo que le sucedía a Gonzalo, al tratarse del típico novio que toda chica quiere tener, y el yerno perfecto para cualquier suegra que se precie.


    Estábamos a tres meses de nuestro enlace, él regentaba un club de surf con un montón de monitores y yo trabajaba en un hotel, cuando un día cambiaron de director. El nuevo se llamaba Fabio, un italiano que hizo temblar mi cuerpo y tambaleó todo mi mundo, volviéndose mi obsesión, ni más ni menos.


    No puedo calificar qué fue lo que me ocurrió en el momento en el que le vi la primera vez, pero tiene mucho que ver con un zarandeo de esos que te recorren el cuerpo de arriba abajo, como si una corriente eléctrica se hubiera adueñado de mí.


    Lo peor fue que no solo se trató de sensaciones corporales. Lo que quiero decir con esto es que lo de Fabio trascendió al mero calentamiento para convertirse en algo que, ni bien ni mal, podía yo sacarme de mi cabeza.


    Al principio traté de apartarlo de mi mente. Yo no me veía poniéndole los cuernos a Gonzalo y mucho menos con una boda que estaba a la vuelta de la esquina.


    A mí no me hubiese gustado que él me lo hiciese, aparte de que no era su estilo, por lo que hice lo posible y lo imposible por poner en una balanza los valores de Gonzalo y entender que mi novio y mi futuro marido no se merecía eso.


    Gonzalo siempre fue el más leal de los hombres conmigo. Por esa razón, no le veía yo creyéndome capaz de adornarle la cabeza con una impresionante cornamenta. Me refiero con ello, a que cabe la posibilidad de que hubiese puesto la mano en el fuego por mí, aunque también es más que probable que la hubiese tenido que retirar antes de achicharrarse.


    Ni yo misma, siendo honesta, me creía lo que me estaba pasando. Como cualquier chica de hoy en día, tenía amigas que habían corneado a sus novios y nunca lo vi bien, llegando a reprochárselo cuando eso había sucedido.


    Yo no iba por la vida de estrecha, pero sí de legal. Hasta que el huracán Fabio lo cambió todo. No sabría precisar si lo que más me tiró fue su sonrisa, una de esas capaces de contribuir al calentamiento global o fue algo más, dado que no le faltaba ni planta ni labia.


    Cuando quise darme cuenta, aquello ya no tenía solución posible. Hay veces en la vida que, por mucho que nos cueste, no encontramos tonalidades medias. En esas ocasiones, las cosas son blancas o negras, o te tiras a la piscina o no.


    Un buen día, comprobé que estaba más colgada de Fabio de lo que pensaba, y lo peor fue que al italiano de mi corazón pareció sucederle lo mismo. Yo me sentía ante una tremenda encrucijada, puesto que tenía que verle a diario y me sentía incapaz de mantenerle a raya.


    Cuando vine a tomar conciencia, ya me había encamado con él, y entonces fue cuando me sentí increíblemente perdida. El sexo con Fabio se volvió adictivo y no hubo rincón del hotel que no probásemos.


    Ambos creímos que debíamos dejarnos llevar y así lo hicimos. Yo me rendí a la evidencia de que aquella aventura no la podía dejar pasar, puesto que era algo tan fuerte que me dominaba.


    En el fondo, quería pensar que no, que era yo quien dominaba la situación y, como suele pasar con cualquier adicción (como puede ser el tabaco), que yo podría dejarlo cuando quisiera.


    Una puede engañarse cuanto quiera, pero la realidad es la que manda y la única realidad, en ese caso, era que a mí el tema del director se me había ido de las manos.


    Quizás hubiera en aquello algo de eso que llaman «la erótica del poder», pues era verle por el hotel dándole órdenes al personal y a mí me entraban unas ganas incontrolables de ponerme a la faena con él.


    Faena, y de las gordas, fue la que terminé por hacerle a Gonzalo porque, como ya bien he dicho, si existe un hombre en el mundo que no se merezca un palo así ese era él, que siempre me lo dio todo sin pedir nada a cambio.


    No supe valorar lo que tenía, eso es innegable. También lo es que decisiones así suelen tener un coste, y mi factura venía de camino.


    El tiempo iba pasando y yo me sentía cada vez más enredada en una relación que me hacía sentir fatal, por lo que pensé en que debía apechugar y contar la verdad, dejando de jugar a dos bandas.


     En un arranque de sinceridad, le conté a Gonzalo que me había liado con mi director y que no podía seguir adelante con nuestros planes de boda. Imaginad cómo destrocé a ese hombre con el que llevaba once años de relación y que dejé a punto de casarse conmigo. De eso habían pasado dos años.


    Hasta en ese momento, me mostró el estilo que tenía. Yo debí pensar en que su reacción, dolido, pero sin llegar a insultarme ni a reprocharme en ningún momento, era una señal más de lo mucho que Gonzalo merecía la pena.


    La noticia, eso sí, causó un enorme revuelo tanto en su familia como en la mía, pero yo no veía más allá de Fabio y lo que en ese momento me hacía sentir. Era como si el mundo comenzase y terminase en el italiano, al menos mi mundo.


    Gonzalo, ya os digo, no me echó nada en cara, pero nos dejamos de hablar, salvo para lo estrictamente necesario, como vender el apartamento que ninguno de los dos se quería quedar y poco más.


    Yo solo veía por los ojos de Fabio y este no quería que tuviera el más mínimo contacto con Gonzalo. Tonta de mí fui accediendo a todo, separándome del que había sido mi pareja durante tanto tiempo y también de amigos en común que habíamos creado.


    Me porté muy mal con él, tanto fue así, que decidió vender el club de surf y se a vivir a Bali. Gonzalo sacó fuerzas de flaqueza en la adversidad y construyó un hotel precioso frente a unos arrozales en Ubud, comenzando un año atrás su nueva vida en ese lugar.


    Fue cuando me enteré de que se había marchado que, sin conocer la razón, comencé a darme cuenta de lo mal que yo lo había hecho, y de que Gonzalo no se merecía algo así. Es más, en ese momento empecé a echarle de menos y a dejar de sentir esa ilusión que un día nació en mí hacia Fabio.


    Yo solita había caído en mi propia trampa, perdiendo al hombre de mi vida por otro que estaba a punto de dar la cara, una cara oscura que nada tenía que ver con la transparencia de Gonzalo. El desengaño se mascaba en el ambiente.


     


  




  

    Capítulo 2


    


    Con el tiempo, todo cae por su propio peso…


    Fabio no tenía ni un pelo de tonto y se dio cuenta de que yo no era la misma.


    Él también me lo echó en cara durante unos meses y comenzó a recriminarme que estaba cambiando, que le esquivaba, que le ponía excusas para no quedar… Todo ello reventó el día en que me mandó a llamar a su despacho y montó en cólera.


    —Erika, si sigues con esa actitud, no solo te sacaré de mi vida, sino que también irás fuera del hotel —me dijo en un tono muy chulesco y amenazador.


    —Despídeme si los tienes bien puestos —le reté, en ese momento hubiera sido yo la que hubiese renunciado, pero si lo hacía, no recibiría la liquidación ni la prestación por desempleo, por lo que controlé mis impulsos.


    —Estás despedida, puedes recoger tus cosas —sonrió irónicamente pensando que me iba a achantar y rogarle. No me conocía muy bien, desde luego que no. Bien supe entonces que la nuestra solo había sido una relación de cama, un calentamiento por parte de ambos y punto.


    —Cuando tengas preparado el despido, me llamas y vengo a firmarlo —afirmé tajante.


    —Será cuestión de quince minutos, puedes esperar abajo que ahora te lo harán llegar—me aseguró, por si me quedaba alguna duda.


    Vi la sonrisa sibilina en su rostro y me dio asco, aunque también he de reconocer que no pensé nada bueno de mí en ese momento. Había sido más tonta que una caída de espaldas, y en ese instante estaba percatándome de ello a marchas forzadas.


    —Así será. —Salí de su despacho sintiendo una liberación de lo más grande, porque perderle de vista era el primer paso para salir de aquel círculo vicioso en el que se había convertido mi vida con él.


    Durante el tiempo que estuve con Fabio, me sirvió para darme cuenta de la calidad como persona que tenía Gonzalo y lo humano que era: me había cuidado, respetado y, además, había sido la persona más leal del mundo. ¿Cómo pude dejarme llevar por la pasión de lo desconocido cuando lo mejor lo tenía a mi lado?


    Me sentí perdida, aparte de que llevaba toda mi vida adulta viviendo con él, y le echaba de menos hasta el punto de que hasta respirar sola me dolía.


    Pasé dos meses de lo más triste encerrada en mi piso, ese que alquilé con lo que me quedó de la venta de nuestro apartamento (solo cogimos quince mil euros cada uno), lo que habíamos dado de entrada, ya que el resto estaba hipotecado. Así que solo recuperamos nuestros ahorros y es que yo, aparte de estudiar, trabajé mucho en una heladería de la playa.


    Por esa razón, la cantidad no fue para tirar cohetes, aunque también he de decir que ni todo el oro del mundo habría servido para mitigar la tristeza que yo sentía en ese momento.


    Lo iba a pagar con creces, mi deslealtad me costaría cara, ya que había perdido a lo mejor que pasó por mi vida. Por otra parte, un miedo, no sabía si irracional o no, se apoderó de mí.


    El problema era que son muchos los que piensan que los trenes solo pasan una vez en la vida, ¿y si yo había perdido el mío y me quedaba para la posteridad acodada en la estación? Bien merecido me lo tendría, porque me porté con él como una bruja.


    Tenía la sensación de que traté muy mal a Gonzalo cuando lo dejé, mostrándole una indiferencia que ahora solo de pensarlo me abrumaba. Si las cartas se jugaran dos veces… 


    El problema era que yo me creí muy lista, imaginando que tenía una as en la manga, cuando la realidad es que Fabio estaba haciendo trampas, mostrándome una cara que no era la real para engatusarme y para darse revolcones conmigo por doquier.


    Como digo, todo mal acto tiene sus consecuencias, y yo estaba ya recibiendo mi castigo. No me gusta hablar de culpas, porque ese es un concepto que puede llegar a desvirtuarse mucho y, sin embargo, en aquella ocasión me sentía tan culpable que creía portar una pesada mochila de la cual no era capaz de liberarme.


    En mi familia, la noticia cayó como un jarro de agua fría. No en vano, Gonzalo se había ganado a pulso el cariño de los míos, por buen chico y por cuidarme con mimo.


    Mi madre dejó de hablarme y no porque me hubiera enamorado de otro que, como ella decía, eso era lícito, pero sí por la frialdad con la que dejé a Gonzalo, ya que no se lo merecía.


    A Gonzalo, la mujer lo quería como a un hijo, y llegó a decirme que en mí no reconocía a su hija, lo que me dolió más que si se hubiese liado a escobazos, creo que me explico.


    El dolor físico desaparece a los pocos días, pero hay otros dolores, los del corazón, que se arraigan en el cuerpo y no hay tratamiento capaz de aminorarlos, por lo que son los peores.


    Después de un mensaje doloroso, me bloqueó de todas partes, dándome a entender así que no quería que estuviera en su vida. Aunque parecerá muy desorbitada su reacción, cualquiera que conociese a Gonzalo tendría claro que es una de las personas de este mundo que no se merecía un desplante así.


    No tuve valor para encarar a mi madre y pedirle que no actuase así, porque en el fondo la entendía, y el problema fue que su reacción me dejó todavía más sola de lo que ya me sentía a consecuencia de la separación de Gonzalo, que se preveía más que definitiva.


    Mi padre, que vivía con su mujer Blanca (con la que se casó cuando yo tenía quince años), fue mi único apoyo, pero, no por eso me aplaudía lo hecho, todo lo contrario, me lo condenaba y juzgaba, pero era su hija y no me iba a soltar de la mano, aunque me lo mereciese.


    Se lo agradecía enormemente, porque también he de decir que, por mucho que me lo mereciese, no habría podido soportar el desprecio y el silencio por parte de todos. Aunque mi padre no me riera la gracia, al menos le tenía a él como hombro sobre el que llorar, porque fueron muchas las lágrimas que derramé desde que constaté la gran cagada que supuso lo de Fabio.


    El tiempo fue pasando y si algo os puedo prometer es que a Gonzalo no me lo pude quitar de la cabeza ni un solo día de mi vida. A mi ex lo llevaba muy dentro de mí, en ese lugar en el que se guardan las mejores cosas que te han sucedido en la vida.


    Supongo que temía mucho su reacción o que incluso, simplemente, me daba una vergüenza tremenda reconocer que le echaba tanto de menos, cuando lo cierto es que de su vida personal no sabía nada.


    Yo sí que no pude rehacer la mía. Cuando tienes a alguien tan dentro de ti que no lo puedes sacar, es inviable meter a nadie más. Cada vez que algún posible candidato pasaba por mi vida yo terminaba comparándolo con Gonzalo, y el problema fue que en la comparación el último en llegar siempre terminaba perdiendo.


    Gonzalo, definitivamente, era un hombre de esos que merecían, como mínimo, una explicación, porque lo que yo hice y la frialdad con la que le traté fue despiadada.


    Poco podía imaginarse él lo muy arrepentida que estaba. Si hubiese tenido una posibilidad, aunque solo hubiese sido una de haber dado marcha atrás…


    Lo cierto es que fui una verdadera inepta cancelando una boda que me habría abierto las puertas de una preciosa vida con un hombre que no permitiría ni que me rozara el viento, porque Gonzalo siempre fue increíblemente protector conmigo.


    Yo no estuve a la altura, y si un día fui tan imbécil de sentirme superior a él por jugar con sus sentimientos pensando que no se daría cuenta, en esos momentos me sentía chiquitita, porque toda actitud mezquina empequeñece, y eso fue lo que me sucedió a mí con Gonzalo, que me vine abajo.


    De veras que intenté seguir adelante cerrando definitivamente ese doloroso capítulo de mi vida, porque para mí también terminó siéndolo, y mucho, pero no lo logré. Gonzalo se había instalado definitivamente en mi mente y, para bien o para mal, yo tenía que contactar con él y hacerle ver que no me sentía en absoluto orgullosa de mi comportamiento.


     


  




  

    Capítulo 3


    


    Hacía un mes que me atreví a mandarle un mensaje privado a Gonzalo por Instagram. No sé ni cómo reuní el valor, porque lo había intentado muchas veces con resultado nulo, dado que en el último momento me echaba para atrás.


    Necesitaba hablarle, saber de él, que me diera alguna señal de cómo estaba. En definitiva, entrar en contacto y romper el hielo de los últimos tiempos, ese que me helaba hasta el alma.


    No podía ser una parrafada de esas enormes que le dejara rayado de entrada, porque entonces igual es que ni me contestaba. Lo suponía porque me ponía en su lugar y es lo que yo hubiera hecho, así que decidí hacerlo más a mi estilo, de una forma muy directa.


     


    Erika: Hola, Gonzalo ¿Cómo estás?


    Os juro que me esperaba cualquier cosa como respuesta o que me bloquease, pese a que no fuese un mensaje intrusivo ni agobiante, pero, por otro lado, conocía los valores que él tenía y que debieron ser los mismos que le impulsaron a contestar a pesar de que quizás yo fuera la última persona con la que le apeteciese charlar en el mundo.


     


    Gonzalo: Hola, Erika. Bien ¿Tú lo estás?


    Conociéndolo, sabía que esa pregunta que me devolvía tan cortés tenía que ver con el hecho de que se había preocupado, quizás mi mensaje le pillaba tan de sorpresa que pensó que necesitaría hablar con él porque estaba mal por alguna circunstancia.


    No se equivocaba mucho, porque comunicarme con Gonzalo se había convertido en el objetivo de mi vida en esos momentos. Quizás os suene a paranoia y hasta igual lo era, pero… nadie manda en la cabeza de nadie. Y, es más, en ese momento ni siquiera yo mandaba en la mía.


     


    Erika: Respiro que no es poco, pero estoy bien. Quería pedirte algo…


    Apreté los dientes mirando hacia la pantalla esperando una respuesta que no me deprimiese más de lo que lo estaba. Sí, sí, igual os puede resultar un tanto exagerado y ya os adelanto que no lo es. Yo me sentía enormemente deprimida por lo sucedido con él, por la forma en la que todo terminó.


     


    Gonzalo: Siempre que no sea hacer daño a nadie, pide sin miedo. —Acompañó su frase con un emoji del muñeco levantando la ceja. Me hizo gracia.


    Sin duda era un buen indicativo. Como mínimo, y para el caso de que él estuviera dispuesto a contestarme, yo esperaba una respuesta mucho más fría y, por suerte, no fue así, cosa que me agradó mucho.


     


    Erika: Quiero ir a Bali a verte. Ya vi que tengo que hacer escala en Bangkok y aprovecharé para estar dos días allí antes de llegar a Indonesia. No me digas que no, te pido solo que nos regalemos una cena o una comida, solo quiero hablar y regresar sabiendo que, al menos por una vez, hice las cosas medio bien. No te merecías una despedida como la que tuviste, no digo que con esto vaya a sanar esa herida, pero al menos, que nos miremos a los ojos y tú sientas el respeto que no te tuve. No soy la misma de antes.


     


    Gonzalo: Eso podemos solucionarlo con una videollamada y te ahorras cruzar medio mundo —continuó con unos emojis de risas.


    ¿Con una videollamada? No sabía lo que decía, con esa respuesta me daba a entender que no podía ponerse en mis zapatos, y por otro lado es que era normal, ¿cómo iba a hacerlo? ¿Acaso me puse yo en los suyos el día que le di la patada final, esa que dio al traste con todos nuestros planes de futuro? Yo a él no podía pedirle nada más, porque con su respuesta ya me estaba demostrando infinita empatía más de la que yo le demostré.


     


    Erika: Lo sé, pero quiero mirarte a los ojos, cara a cara.


    Insistí porque yo, ya os lo adelanto, soy de las que la gana o la empata, pero perder no suele entrar en mis planes. Él lo sabía muy bien, así que debía estar preparándose para el chaparrón que le caería encima si no aceptaba mi propuesta, pensaba yo con cierta risilla interna.


     


    Gonzalo: No tengo nada que perdonarte, eso te lo tienes que perdonar tú misma y, cuando lo hagas, comenzarás a vivir más en paz; pero, si quieres ven, en Bali tienes alojamiento en mi resort y estoy seguro de que te gustará.


    Era la amabilidad y la cortesía con piernas, ¿lo era o no lo era? Y aún decía que no tenía que perdonarme nada, como si yo no le hubiese hecho la puñeta bien hecha. Me lo comía porque me lo tenía que comer, no podía ser más lindo.


     


    Erika: Gracias, te confirmo cuando llego.


    Fui escueta porque no era plan de darle carrete para que se arrepintiese de lo que me había propuesto. El cogerle tan de improviso podía haber sido uno de los factores que jugase a mi favor, así que cualquier cosa menos permitir que llegase a jugar en mi contra.


    A partir de ese momento, y para mi total sorpresa y alegría, se dedicó a ayudarme con todo lo referente a los vuelos y el hotel en Bangkok, en el que yo me alojaría tres noches antes de coger el avión rumbo a Bali y directa a su hotel en el que, según me dijo, me había reservado el bungaló más bonito de todo el establecimiento. El bonito era él, por dentro y por fuera, qué lástima que yo fuese tan necia y no lo hubiese visto en su día.


    Respiré aliviada y lo preparé todo hasta llegar a este punto, ya estábamos aterrizando en Bangkok…


     


  




  

    Capítulo 4


    


    Salí del avión y al moverme por la terminal volví a tranquilizarme al ver que estaba señalizado todo perfectamente, además en inglés, idioma que controlaba bastante bien. De otro modo me hubiera vuelto loca, y ya locuras había demostrado yo que era capaz de hacer bastantes.


    Pasé el control de seguridad y poco después estaba la cinta por donde debían salir las maletas de nuestro vuelo, afortunadamente la mía salió una de las primeras. ¿Sería una señal? Pues era probable que lo fuese, así que me alegré un montón y lo tomé como tal.


    Lo primero que hice al atravesar la puerta fue encenderme un cigarrillo, jamás había fumado hasta comenzar a salir con Fabio, pero a partir de ese momento todo se me fue de las manos en la vida, y, a falta de la adicción del italiano, opté por la de la nicotina.


     Mi vista se dirigió a la infinidad de taxis, la mayoría en color amarillo y verde, además de algunos rosas u otros colores. El lugar, sin duda, era llamativo en todo, y lo demostraba ya, desde ese justo momento, en el que no podía dejar de recrearme la vista con esos vistosos taxis.


    — Y será posible, que le llamaron más la atención los taxis que la sorpresa de que la estén esperando…


    Escuché esa voz reconocida para mí y mi piel se erizó por completo antes de girar sobre mis talones. Era curioso porque quería volverme de golpe y, sin embargo, me sentía como si mis pies estuviesen pegados al suelo.


    —¡Gonzalo! —Salté en sus brazos de la emoción que había sentido con esta sorpresa—. ¿Qué haces aquí? —Lo abracé con todas mis fuerzas cuando por fin vencí esa fuerza y me volví de golpe.


    —¿Pensabas que te iba a dejar sola en Bangkok durante tres días? Te odio, pero no tanto.


    —Me alegra saberlo. —Apreté los dientes.


    La emoción por mi parte era incontenible. Para mí que se me notaba en los ojos, en la sonrisa y en esa especie de tic nervioso que me dio y que me llevaba a morderme el labio inferior en su presencia.


    —¿Qué haces fumando? —preguntó mirando el cigarrillo y arqueando la ceja. No le hizo ni pizca de gracia, eso también lo noté y, es más, ya lo sabía de antemano, pero me había hecho adicta a la nicotina y, aunque me lo había planteado en más de una ocasión (qué fumador no se lo ha planteado alguna vez), lo cierto es que me iba a costar la misma vida dejarlo.


    —Todo lo malo se pega…


    —Deberías dejarlo. —Acarició mi mejilla, la cual se ruborizó como si se tratase de la de una niña en esos momentos. Es que todo estaba siendo muy bonito, su respuesta desde el primer momento, el hecho de venir a recogerme, ¿de verdad no me odiaba tanto?


    —Lo intentaré —murmuré sintiendo esa mano que nunca debí dejar escapar y que me devolvía los mejores recuerdos de mi vida, esos que no se habían repetido desde que él se marchó de mi horizonte.


    —Vamos. —Agarró mi maleta haciéndome un guiño y nos dirigimos a uno de los taxis.


    Le veía… Yo no sé cómo decirlo. Le veía mucho más hombre todavía, y eso que él siempre fue muy maduro, desde jovencito. Ya os digo yo que ni hombría ni virilidad le faltó en ningún momento, y eso fue algo que yo descubrí por contraste ya que, al final de los tiempos, en el momento de mi despido, Fabio me pareció mucho más una gallina que un hombre, y perdón por las pobres gallinas, que valen infinitamente más que él.


    Se sentó atrás junto a mí y reviví a ese Gonzalo que, en la esencia, no había cambiado ni lo más mínimo, él era una persona de corazón y aunque ya no me podría mirar como antes, poder pasar unos días con él me llenaba de energía, y moralmente me haría mucho bien.


    Mi primera sensación no fue extraña porque estábamos dirigiéndonos por una autopista y no había nada diferente, hasta que la dejó a un lado y comenzamos a adentrarnos en la ciudad, ahí sí note que estaba en otra parte del mundo.


    El lugar no dejaba indiferente, yo estaba más que convencida de que allí descubriría cosas que no había experimentado en la vida, y más en su compañía.


    La gente, el bullicio, la atmósfera, el cruzarte un templo, por un lado… Y luego por otro, grandes avenidas, calles concurridas, era sorprendente todo.


    Sin duda era una ciudad de contrastes, aunque para contrastes los que yo sentía en mi interior. En cierto modo, y pese al tiempo transcurrido, aparte de todo lo malo que yo le hice, no parecía haber un ápice de rencor en Gonzalo, y eso le hacía a él todavía más grande y, por qué no decirlo, también me hacía parecer a mí más chiquitita a su lado, al menos desde mi perspectiva.


     


  




  

    Capítulo 5


    


    El hotel estaba apartado, en una zona tranquila, y era precioso, todo de madera con forma de templo y con un Buda a cada lado de la entrada.


    Allí todo lo que se respiraba era paz, esa misma paz que desprendía Gonzalo. Igual otra persona que hubiera pasado por lo que él pasó se hubiera convertido en un desquiciado, pero Gonzalo no, a él todo aquello le sirvió para hacerse aún más fuerte.


    El lugar no podía ser más idílico, aunque yo sabía que lo realmente espectacular llegaría en Bali, y más cuando la preparación de mi estancia había corrido de su mano. Por lo que yo iba viendo, él estaba más que decidido a que mi estancia allí fuese inolvidable, y sin duda que lo conseguiría.


    Nos acompañaron hasta nuestra habitación, que era muy amplia y contaba con una amplia terraza que daba al jardín interior del hotel. En ella había dos camas, un baño y una zona de estar muy bonita, decorada de una forma meticulosa. Allí no faltaba un detalle.


    —Estás impresionada mirándolo todo —observó él, y era muy cierto, yo estaba como niña con zapatos nuevos; había caído en otro mundo, y de golpe.


    —Sí, me gusta, me da muy buen rollo. Todo esto es muy especial, y me refiero a todo —le dije con segundas porque ni en mis mejores sueños me lo habría yo imaginado recogiéndome allí y accediendo a pasar conmigo los días previos a mi llegada a Bali.


    —Ahora estaría bien que descansaras un poco, es importante —me aconsejó, y volvió a parecerme una vez más el Gonzalo de antaño, al que se desvivía por cuidarme.


    —No, de verdad, me pasé todo el vuelo durmiendo —sonreí, porque quería todo menos descansar en ese momento. Acababa de reencontrarme con él y lo suyo era disfrutar de su compañía, ya tendría tiempo de sobra para descansar más adelante.


    —Entonces, prepárate para que el estómago se te revuelva.


    —¿Y eso? —pregunté con gesto de sorpresa.


    —Ya lo comprobarás —sonrió mientras preparaba dos cafés en la cafetera que había en la parte del comedor.


    Siempre tan atento y solícito. Ni siquiera me había preguntado, simplemente los preparó y punto. Me conocía muy bien y sabía que yo nunca le decía que no a un buen cafecito, ¿cómo iba a decírselo?


    Salí a la terraza con la taza en la mano y me encendí un cigarrillo mientras miraba hacia el jardín, justo atrás quedaban los edificios de la ciudad, desde el que casi podía escuchar el bullicio.


    Gonzalo se apoyó en el bordé mirándome sonriente, a pesar de todo y de que ya nada era igual, sabía que estaba feliz de verme.


    Sus gestos eran de pura calma, pero también de alegría por mi visita. Apuramos el café mirándonos en silencio. Hay veces en la vida que las palabras sobran, y esa era una de esas veces. Gonzalo me parecía simple y llanamente atractivo a rabiar, no podía serlo más. 


    Un rato después salimos a la calle, y entonces fue cuando comencé a entender muchas de las cosas que me decía.


    Lo primero que me llamó la atención fueron los olores: de las comidas, hierbas, frutas, cuanto allí se exponía potenciaba el sentido olfativo…el picante me llegaba a cada paso, era increíble.


    Miles de vehículos: taxis, coches, furgonetas, tuk-tuks, motos… daban vértigo según qué calles, en las que sentía que aquello era una aventura, yo iba a ritmo de Gonzalo que sabía moverse como pez en el agua.


    En cierto modo, la ciudad se me representaba como una jungla, solo que una jungla urbana en la que yo tenía ganas de perderme, comprobando a cada paso porqué aquel es destino predilecto de gran cantidad de turistas cada año.


    —Te estás poniendo pálida —murmuró sonriendo y tirando de mi mano para que me sintiese más relajada.


     El contacto con su mano, sin embargo, me hacía bien, mucho bien. Es curioso cómo el paso del tiempo diluye un cierto número de recuerdos, como la voz o el tacto de una persona y cómo, pasado el tiempo, volver al contacto con esa misma mano te hace vivir de inmediato una serie de sensaciones que ya tenías perdidas.


    —Tengo el estómago revuelto —le advertí porque era evidente que se notaba.


    —Te lo avisé —sonrió pegándose a mí y acariciando mi espalda—, irás comiendo progresivamente, nada de picantes ni frituras durante dos días, tienes que ir haciendo el estómago poco a poco para no saturarlo y ponerte mala. De lo contrario, lamentarás perderte muchas de las cosas que tu estancia aquí te obsequiará.


    —Vale, yo no me quiero perder nada —le contesté perdiéndome en la infinidad de sus ojos.


    —¿Por qué me miras así? —me preguntó, porque era evidente que yo le miraba con una intensidad impropia.


    —Me parece increíble que, después de lo que te hice, me trates tan bien, ¿cómo puedes ser así? 


    —Te lo he dicho: «Te odio, pero no tanto… » —me reí, era la segunda vez que me lo decía y en esa frase había mucho más cariño del que nadie pudiera imaginar. Yo lo conocía muy bien, y la parte del «te odio» no tenía apenas importancia, era poco más que un parapeto. La clave estaba en el «no tanto», y eso me hacía inmensamente feliz.


    Es lógico que, de haberme odiado, no estaría allí conmigo, y menos dándome sorpresas a tutiplén. Encima, es que volvía a cuidarme y esa sensación, que yo tenía dormida, me contentó.


    Recorrer la ciudad de su mano era un lujo… Un lujo que yo hubiera considerado inalcanzable tiempo atrás y que, sin embargo, se había materializado con solo unos cuantos mensajes que cruzamos.


    Mi cabeza iba y venía, haciendo cábalas. Gonzalo tenía un don: el de hacerme sentir querida hasta en esas circunstancias, en unas circunstancias en las que yo le debía mucho y, sin embargo, era él quien volvía a regalármelo todo.


    —No me merezco que no me odies por completo —le dije, porque así lo sentía. No deseaba quedarme nada para mí, tenía que sacar todo aquello que sentía, toda la rabia que acumulé por haber sido una torpe y una necia, dejándome perder al que sin duda había sido el hombre de mi vida.


    —Bueno, algo de corazón bueno queda dentro de mí —afirmó.


    —Eres un corazón con patas, todo tú lo eres —sonreí mientras caminaba de nuevo de su mano, esa que no me soltaba para que no me sintiera insegura en ningún momento.


    Lo paradójico de todo esto era que nuestra luna de miel iba a ser aquí: en Tailandia y luego en Bali; eso que estaba haciendo ahora y que quisiera o no, de recordarlo, se me hacía un pellizco en el estómago. Lo iba a vivir junto a él, pero de una manera muy diferente.


    Era lo que me merecía, porque yo no tenía derecho a más. Y, siendo honesta, lo único que podía era agradecerle el tener esa oportunidad.


    Me dolía, claro que sí, pero yo me lo había buscado solita y era la única responsable de haber tirado todos nuestros proyectos y amor por la borda, pero más me dolía por él, eso que le hice no se lo merecía y era lo que me bombardeaba la cabeza constantemente.


    Yo misma me boicoteaba a cada momento, porque me costaba la misma vida reconocer que ya nunca tendría la oportunidad de vivir con él una luna de miel que habría sido la más dulce del mundo.


    Mi sorpresa fue mayúscula cuando entramos en un rascacielos y subimos a la última planta. En ella había un restaurante desde donde se divisaba una buena parte de la ciudad de forma imponente, aquello era una maravilla.


    Nos dieron mesa en un lugar privilegiado, a esa hora no estaba aún muy concurrido y tuvimos la suerte de coger toda la esquina, con una vista que ofrecía una perspectiva inigualable de la ciudad.


    —Creo que llegó la hora de pedirte perdón cara a cara y decirte que me porté como una persona horrible, destruyendo lo que con tanto cariño habíamos construido. Lo eché todo a perder sin ningún tipo de miramiento. No tengo disculpa posible, solo fui una necia que se dejó llevar por alguien que no era trigo limpio.


    —Erika, estás perdonada. Te odio, pero no tanto —murmuró acariciando mi mano por encima de la mesa—. Me hace mucha ilusión que estés aquí y, además, tengo que contarte algo que estoy seguro te dejará más tranquila.


    Yo era toda oídos. Estaba deseando escuchar aquello que tuviera que decirme. Por su actitud, tan cercana a mí, me dio por pensar que sería algo que me gustase. La realidad es que no me merecía su perdón, aunque también os digo que llegué a hacerme ilusiones, porque soy humana.


    —Dime —murmuré nerviosa.


    —Conocí en Bali a alguien, lo que pasa es que ahora está con su familia en Singapur, ya que se fueron a vivir allí, pero estoy volviendo a ser feliz. —Seguía acariciando mi mano.


    —¡Cuánto me alegro! —exclamé nerviosa y con una punzada en el corazón pues, aunque no venía a recuperarlo como pareja porque entendía que eso era imposible, sí albergaba esperanzas que se desvanecieron por completo—. Si existe la posibilidad de que te cause algún problema, puedo coger otro hotel en Bali.


    Se lo ofrecía porque no quería, efectivamente, causarle ningún problema, pero también os he de ser sincera… Es que me había decepcionado un poco, su confesión me había decepcionado, para qué decir otra cosa.


    —No, te vendrás al mío que es el más bonito y Ohana, que así se llama mi chica, está al día de que vendrías. No le preocupa, de verdad, sabe que soy una persona leal. Ella confía en mí, igual que yo confío en ella. No hay secretos entre nosotros.


    Aún no había comenzado a hablar del tema, no sabía los detalles y ya me estaba doliendo.


    —Siento si causo alguna molestia —murmuré con tristeza.


    —No, sinceramente me hace feliz que estés aquí y pases unos días conmigo. Nos merecíamos esto, como bien dijiste.


    —Claro. —Tragué saliva e intenté reprimir las lágrimas, cabizbaja.


    —Estamos esperando un hijo… —juro por mi vida que esas palabras se me clavaron como diez cuchillos en lo más hondo de mi corazón. Ya no pude reprimirlas, pues las lágrimas de pena, seguro que lo sabéis, tienen un poder irrefrenable cuando dicen eso de: «aquí estoy yo».


    —¿Estás feliz? —pregunté sin poder dejar de llorar.


    —Lo estoy, espero que tú también.


    —Solo me emocioné, vas a ser padre y has reconstruido tu vida en la otra parte del mundo. Estoy feliz por ti —le mentí, porque habría sido muy desconsiderada de otro modo.


    —Estoy armando todos esos pedacitos que se habían caído y que solo el tiempo está volviendo a encajar.


    —Ohana tiene mucha suerte de que la vida te haya puesto en su camino.


    —Y el que se tope contigo también la tendrá, perdiste la cabeza por un hombre, pero sé que no eres mala persona.


    —Lo soy, o al menos lo fui, ahora no quiero volver a hacer daño a nadie en mi vida y menos por un capricho, eso es lo que fue Fabio para mí.


    —Me alegra saber que queda aún parte de esa chica que me enamoró y que tenía un corazón noble.


    —La cagué mucho…


    —Un poco pero ya sabes que te odio, pero…


    —No tanto —reímos y chocamos las cervezas de nuevo antes de darle un trago.


    Tenía un nudo en la garganta, pero ¿qué esperaba? ¿Que no rehiciera su vida? Él tenía derecho, todo el del mundo; solo que a mí me había causado una sorpresa para la que no estaba preparada, pero me ponía en su lugar y menos lo estaba él cuando le planté a poco tiempo de darnos el «sí, quiero».


    Yo en ese momento también quería algo. En realidad, lo que quería era que la tierra me tragase y me escupiese en la grandísima puñeta, porque yo solita me había metido en la boca del lobo yendo hasta allí. Ahora tendría que aguantar el tipo durante una serie de días. El karma se había encargado de mí y seguro que se estaba partiendo de la risa.


    La noche desde ese lugar se iba tornando espectacular, mi vuelo había llegado a las tres de la tarde y, a las ocho, sentía el cansancio en mi cuerpo, pero no dije nada, merecía la pena estar disfrutando de ese momento a pesar del impacto que me había ocasionado su noticia.


     


  




  

    Capítulo 6


    


    Cuando terminamos de cenar nos fuimos a una calle que me dijo que era la más animada de la ciudad para los viajeros, Khao San Road. 


    —Esta calle es conocida por ser la de los mochileros.


    —¿Si? —pregunté asombrada viendo la de gente, bares, música, puestos ambulantes e insectos para comer que había a lo largo y ancho de toda ella.


    Sí, he dicho bien, de insectos para comer. A nosotros, por nuestra cultura gastronómica, nos puede resultar repugnante y, sin embargo, para ellos no lo es, sino que les resulta lo más normal del mundo.


    Todo estaba a reventar y de lo más animado, conseguimos coger una mesita en una terraza para tomar una cerveza mientras veíamos el vaivén de la gente y de la vida de esa calle tan afamada.


    —La gente se pone a probar los insectos. —Miraba con cara de asquito al puesto que no dejaba de surtir a todo el que se paraba.


    —Yo los he probado todos, he de decirte que están fritos y luego aliñados con sal y pimienta, con lo cual no notas ningún sabor raro.


    —¡Calla! —Puse cara de asco mientras él me miraba sin dejar de sonreír.


    —No es nada, no seas así, deberías probarlos ya que estás aquí, por cierto, no te muevas.


    Se levantó y se dirigió al puesto. A mí me comenzaron a entrar sudores mientras lo veía pedir un poco de todo lo que había sobre la tabla de aquel expositor ambulante.


    —No por Dios, no lo abras —dije mirando el cartuchito cuando regresó.


    —En plan tapeo. —No lo dudó y lo puso al descubierto sobre la mesa.


    —No, por favor, qué asco. —Mi cara se contrajo por completo.


    —Mira, esto es un caballito de mar…


    —¡No me digas! Y eso un escorpión ¿A que sí? —dije señalándolo con ironía mientras veía como se los comía sin reparo, poniendo hasta cara de gusto.


    —Pruébalos, déjate de negar algo que aún no sabes si no es tan desagradable como piensas.


    —Ni ganas de averiguarlo. —Miré de nuevo con rostro de no gustarme nada lo que veía. Hasta escalofríos me estaban entrando. Vale, que igual una se comía una taza de caracoles y no dejaba más que los caparazones, pero que eso era otra cosa, hombre, que eso me estaba dando a mí unas náuseas que no podía con ellas.


    —Dale, no me seas tiquismiquis.


    —No, de verdad, no puedo con eso, además tengo el estómago revuelto y me dijiste que por lo menos dos días comiendo un poco ligero.


    —Eso no es excusa, solo serán un par de ellos. Y entran solos, ya lo verás.


    —¿Solos? Qué va, yo tendré que empujarlos con un palo. Qué asco más grande, por Dios bendito.


    —Que no, que ya lo verás. Si te digo que no es para tanto es porque no lo es.


    —Bueno, ahora quieres que me muera.


    —No te morirás —reía insistiendo con su mano.


    —Ni loca…


    —¿Ni siquiera si yo te lo pido? Porque te recuerdo que me debes una, y de las gordas.


    —No me hagas chantaje con esa carita, no lo hagas porque no te valdrá de nada. —Le apunté con el dedo, muerta de la risa y de los nervios al mismo tiempo.


    —No sé, creo que me lo merezco después de ir a comprártelos.


    —Ah no, te dije que no quería —negaba nerviosa dudando de mí y sabiendo que con esa carita estaba consiguiendo hasta que me lo pensara.


    Me acercó más el cartucho hacia mi lado y me detuve a mirarlo fijamente ¿Cómo iba a ser capaz de meterme eso en la boca? Ay, que me daba un yuyu…


    —No te lo pienses más —reía acariciando mi mejilla.


    —Lo pruebo con una condición…


    —Dime. —Tragó saliva y me ocasionó una risa.


    —Que duermas esta noche abrazado a mí, no pasará nada, pero necesito estar a tu lado —le pedí. Dadas las circunstancias, cabía la posibilidad de que me estuviera pasando tres pueblos, pero yo lo necesitaba y así se lo hice ver.


    —Te dije que ya te habías pasado con las cervezas, pero si necesitas mis abrazos, no dudes que ahí estaré. Eso sí. —Extendió su mano hacia la mesa señalando a los insectos y seres que había sobre aquel papel de cartón.


    Cerré los ojos, porque con ellos abiertos no creía que sería capaz. Tenía que hacerlo porque me tiraba tanto el dormir con él… Es que me tiraba muchísimo. Con los ojos cerrados sería todavía peor, así que terminé por abrirlos.


    —A la mierda todo. —Metí los dedos para coger un escorpión y tal como lo mordí y tragué, hice como si tuviera arcadas y Gonzalo no podía dejar de reír.


    —Déjalo, en serio, con uno ya estás más que cumplida.


    —No, no, en serio te lo digo yo, esto tiene más vicio que las palomitas. —Me metí otro en la boca y es que estaba salpimentado de tal forma que invitaba a seguir comiendo.


    Entre risas, nos acabamos el cartucho probando absolutamente todo. Me sentía feliz de estar con él a pesar de saber que jamás volvería a ser mío.


    Paseamos por la calle un ratito antes de coger un tuk-tuk que nos llevase de regreso al hotel.


     


  




  

    Capítulo 7


    


    No eché hasta la primera papilla porque Dios no quiso, y es que esa moto nos llevaba en el cajón a una velocidad vertiginosa. Con una mano me agarraba al palo y con la otra al brazo de Gonzalo, apretándolo con todas mis fuerzas contra mi pecho.


    Llegamos al hotel y no me despedí ni del chico, es más, que le diera gracias a la vida que no le dijera todo lo que se me había pasado por la cabeza durante ese trayecto.


    —No me vuelvo a montar en un trasto de esos —comenté de forma contundente y negando hasta con el dedo mientras me adentraba en el ascensor.


    —Verás cuando te montes en elefante. —Las puertas se cerraron.


    —Vamos, para hacer eso te tienes que acostar conmigo y darle una alegría a este cuerpo serrano que ves aquí. —Me contoneé graciosa delante de él.


    —Si no estuviera comprometido, no dudes que lo haría —afirmó contundente. Iba a ser verdad eso de que no me odiaba tanto, reí para mis adentros.


    —Es verdad, se me olvidaba que hasta vas a ser padre. —Apreté los dientes y me santigüé, causándole una carcajada.


    —Tú nunca tuviste ese instinto maternal…


    —Pues ahora lo tengo en plena ebullición. —Me di un manotazo en la frente y negué por la barbaridad que acababa de decir.


    —Lástima que sea demasiado tarde —afirmó, y de veras que me pareció hasta sincero. Lástima, pero lástima, porque no podía él imaginarse las ganitas que yo tenía de cogerlo por banda.


    —¿En Bali no es donde se puede tener varias mujeres a la vez? —le pregunté con mi sal y mi pimienta, que yo tenía más que los bichos esos que nos acabábamos de meter entre pecho y espalda.


    —Anda, acuéstate que te estás luciendo hoy. —Arqueó la ceja.


    —Pero has dicho que dormirías conmigo —le recordé porque yo no había pasado por ese mal traguito para nada. Hasta ahí podía llegar la broma, vaya.


    —Claro. —Se quitó el pantalón y se puso uno de deporte mientras se quedaba girado para que yo me cambiase, cuando yo lo que quería es que me viera y comprobar en sus ojos si aún me miraba con el deseo con que siempre lo había hecho en el pasado.


    No lo logré, tenía que dar por sentado que Gonzalo era un caballero y que no le haría eso a su novia y a la madre de su futuro hijo. Cielo santo de mi alma, cómo habían cambiado las cosas, y una sin posibilidad de dar marcha atrás, bien iba a pagar lo que hice.


    Me metí en la cama y él a mi lado. No dudé en ahuecar su brazo en mi nuca y echarme hacia él.


    —Buenas noches, Erika. —Me dio un beso en la frente mientras con la otra mano apagaba la luz. Lo que yo habría dado porque ese beso hubiera sido en los labios, el karma debía estar desternillándose a mi lado y pensando en que me dieran pero que muchas morcillas.


    —Buenas noches, Gonzalo. —Me ladeé acurrucándome en su pecho.


    Olía tan bien como siempre y en ese justo instante me vinieron un montón de recuerdos de mi vida junto a él, algunos de los cuales yo ya creía enterrados.


    Sabía que Gonzalo estaba despierto, pensando… lo conocía y lo podía sentir, su forma de respirar, todo, reconocía todo en él.


    Había comenzado una nueva vida, no solo en un nuevo país, sino también con una chica a la que la iba a convertir en la madre de su bebé.


    Por fin se iba a convertir en padre, culminando un sueño… Un sueño que le alejaba definitivamente de mí, porque yo conocía a la perfección sus valores y a la madre de su hijo no la dejaría nunca en la estacada.


    Sentí celos, dolor, rabia… obvio que lo tuviera más que merecido, pero me dolía, una cosa es que lo mereciera y otra que no tuviera derecho a sentirme desdichada por ello.


    No vine para recuperarle, es lo que me hubiera gustado, pero era consciente de que era improbable… ahora imposible del todo tras conocer su nuevo estado de futuro papá.


    ¿Qué estaría sintiendo él al tenerme entre sus brazos como cuando éramos pareja? Me preguntaba eso y otras muchas cosas, me preguntaba tantas cosas que dormir esa noche se iba a convertir en una especie de misión imposible.


    De todas maneras, me daba con un canto en los dientes al poder, al menos, tenerlo para mí durante unos días, fuera en calidad de lo que fuese. Eso estaba siendo un regalo inesperado de la vida y yo debía, cuanto menos, agradecerlo.


     


  




  

    Capítulo 8


    


    Estábamos pegados como moscas cuando desperté y noté…


    —Gonzalo, que tienes al pajarito piando —murmuré en su oído conteniendo la risa.


    Me encantó sentirle así, como en los viejos tiempos, cuando se despertaba con todo el vigor del mundo para hacerme suya, con ganas incontenibles de entrar en mí. Por Dios que me estaba montando mi propia película, pero es que soñar es gratis y yo no podía evitar hacerlo.


    —Señal de que sigue vivo —me contestó en voz baja antes de darme un beso en la frente.


    —Me muero del hambre —murmuré, porque sería mejor que me quitara de la cabeza ciertas ideas, mejor no decir lo que yo me habría comido con ansia en ese momento.


    —Ya veo que a ti el cambio culinario no te afecta en absoluto.


    —Pues no —negué pensando que me sentía genial en ese sentido.


    —Vamos. —Se incorporó ayudándome a mí también—. Nos vamos a poner las botas, yo también me siento hambriento —me confesó.


    Aparte de hambriento, yo le notaba contento, y era evidente que eso me contentaba también a mí. No podía estar más guapo recién levantado, qué pena no poder tirarme sobre él y demostrarle qué era aquello que, de buena gana, habría hecho con él… No hubiera chillado, no ni nada…


    Entré a ducharme y luego él, lástima que no lo hicimos los dos a la vez, pero, dadas las circunstancias, el único cuerpo que me iba a encontrar era el mío. Ya podía yo poner freno a mis instintos, porque otra cosa era inviable, y cada vez más.


    Aún estaba en shock con la noticia que me había dado la noche anterior, jamás lo hubiera imaginado. Yo le hacía un hombre libre cumpliendo su sueño de vivir en Bali y tener su pequeño resort, sin más.


    Qué ilusa fui. Un hombre como Gonzalo no era para dejarlo escapar y eso era algo que Ohana habría visto desde el minuto cero. No sé qué podría reprocharle a la chica, cuando lo cierto es que lo único que debía hacer era tirarme de los pelos por haberle dado vía libre.


    Salí con la toalla liada sobre mi cuerpo para que entrase él a ducharse y justo en ese momento, al cruzarnos, sentí que los dos tuvimos que contener la respiración, eso, o era producto de mi imaginación, que ahora se agarraba a un clavo ardiendo.


    No, no, mi imaginación no había sido. Yo no tenía quince años y sabía muy bien cuándo un hombre sentía lo que Gonzalo acababa de sentir. Y en cuanto a lo que sentí yo, ¿qué decir?


    Me dirigí a la terraza a fumarme un cigarrillo antes de vestirme. Me apetecía mirar a la ciudad que estaba al otro lado de los jardines y te metía de lleno en ese bullicio, en el ir y venir de la gente, en esa alegría que me hacía olvidarme de ciertas sensaciones algo más penosas que no podía reprimir en mi interior.


    No tardó en salir y terminamos de arreglarnos para irnos a desayunar a una de las terrazas del hotel. Merecía la pena disfrutar de todo aquello. Cuando menos, aparte de la reconciliación con él, de ese viaje me llevaría una serie de momentos maravillosos vividos en lugares de esos que son de postal.


    Nos acomodaron en una mesa que daba a un lateral donde se podía ver un templo que lucía majestuoso entre los demás edificios.


    —¿No nos preguntan qué queremos tomar? —le pregunté extrañada, puesto que eso no me resultaba lógico.


    —No, encargué uno completo para dos personas. —Me guiñó el ojo—. Seguro que te gusta.


    —Se me olvidaba lo ligero que eres para esas cosas. —Cogí un cigarrillo para encenderlo porque en esa parte, al aire libre, estaba permitido.


    —No me gusta verte fumar —insistió—. No era la primera vez que me lo decía, y estaba claro que para él se trataba de algo importante.


    —Pues me lo dices con una sonrisilla que cualquiera lo diría. —Disimulé porque me costaba la misma vida dejar el tabaco y no quería que él me pusiera entre la espada y la pared.


    —Porque no soy nadie para decírtelo con exigencia, cada uno debe ser consecuente con lo que hace, solo te aconsejo —me indicó, mostrándome una vez más ese estilo del que hacía gala a cada paso o comentario.


    Se hizo un silencio mientras sonreíamos amablemente a la chica que nos estaba llenando la mesa con el desayuno y que iba vestida con la ropa tradicional tailandesa. El atuendo era precioso y además ella era guapísima.


    Ojalá fuera alguien en mi existencia, echaba mucho de menos a ese hombre que iluminó mi vida durante mucho tiempo. A cada momento debía controlar las ganas de plantarme delante de él y darle un beso, pero por respeto no lo hacía, no podía, sabía que era una persona leal y que eso no le gustaría.


    Mente, mierda de mente que pensaba demasiado y mal… Una mente calenturienta que me llevaba a verme con él en escenarios que ya no se repetirían.


    No era tensión, pero algo me decía que no podíamos ser como queríamos, eso, o que de nuevo mi cabeza me la estaba jugando todo el tiempo.


    Me iba a volver loca, no era nada fácil. Yo no había calibrado antes de ir lo mucho que me costaría, no lo había hecho… Pero es que tampoco llegué a pensar en ningún momento que el hombre con el que me encontraría sería uno comprometido, ¡y con un bebé en camino!


    Me daba cuenta de que con solo estar a su lado me olvidaba del resto del mundo, cosa que con Fabio nunca me pasó, solo con la pasión del principio que no veía más allá de ese hombre.


    Pero con Gonzalo sentía de verdad, era difícil de explicar, obviamente había venido hasta aquí para cerrar un capítulo de una manera más justa y bonita, pero la realidad de todo es que me estaba removiendo todos esos sentimientos que un día tuve por él, es más, los notaba más fuertes aún.


    Durante el desayuno nuestras miradas provocaban innumerables sonrisas en nuestras bocas, sin necesidad de hablar. 


    Hay momentos en la vida en los que sobran las palabras, y estábamos viviendo uno de ellos, eso era innegable.


  




  

    Capítulo 9


    


    Nos montamos en un taxi cuyo conductor nos iba a servir de chófer durante todo el día y comenzamos a salir de la ciudad para ir a Ayutthaya. Allí veríamos su parque histórico, que constaba de palacios y ancestrales templos del antiguo Reino de Siam. Gonzalo iba explicándomelo y conforme íbamos llegando más ganas tenía de verme allí. Todo con él me resultaba muy emocionante. 


    Tiene narices pensar en lo mucho que un día le hice de menos y en el sufrimiento que le provoqué, cuando ahora lo único que me hubiera gustado es poder echar freno en el calendario y vivir con él a tope, disfrutando al máximo de cada momento, sacándole partido a todo lo que compartiésemos.


    Llegamos al complejo arqueológico y la piel se me erizó por completo al ver aquel maravilloso lugar que además estaba reconocido como Patrimonio de la Humanidad. Uno de esos lugares que, sin duda, merece la pena visitar al menos una vez en la vida.


    Imponía ver aquellas grandes estatuas de Buda con la sábana naranja sobre su cuerpo, además todo en un conjunto donde los templos resaltaban tanta belleza.


    Nos hicimos un montón de fotos por separado y juntos, poniendo el móvil en temporizador y colocándolo estratégicamente. Me gustaba mucho la fotografía y mi dispositivo tenía una calidad suprema, con lo cual cada foto quedó preciosa y a todo color. Era evidente que yo estaba disfrutando lo más grande, y él se daba cuenta.


    Casi tres horas estuvimos recorriendo el complejo hasta salir para ir a un orfanato de elefantes que me quería enseñar Gonzalo y al que el taxista nos llevó. Me pareció una de las cosas más tiernas que se puedan ver en la vida, qué estampa más bonita, por el amor del cielo.


    Gonzalo compró unos biberones de leche para que yo se los diera a algunos bebés elefantes, bebés que eran grandotes, pero no por ello dejaban de rezumar esa extraordinaria ternura de las crías de cualquier especie.


    De esa manera los podían mantener, vendiendo la leche para que los turistas se la dieran y se tirasen la foto, allí mismo te podías dar un paseo en un elefante adulto, pero cuando vi la altura…


    —No me subo ahí ni loca —le aclaré, viendo su mirada de que sí debía hacerlo.


    —Mira, esta escalerita te lleva a la tarima que te deja justo arriba para montarte —me señaló.


    —Me muero, yo me muero, además esa silla lo hace más alto aún.


    —Vamos, Erika. —Tiraba de mi mano mientras yo intentaba resistirme, momento en que me cogió en brazos, me echó sobre su hombro y comenzó a subir conmigo a cuestas hasta colocarme en la silla.


    La escena resultaba simpatiquísima para cualquiera que la viera, pero yo estaba aterrada.


    Me quedé más tensa que el pellejo de un tambor, con una mano en el reposabrazos, agarrándolo como si no hubiera mañana, y la otra liada en el brazo de Gonzalo.


    El paseo fue de lo más divertido para él que no dejaba de tirarme fotos y aguantar la risa por la crisis de pánico que yo estaba experimentando, ya que solo hacía que cerrar los ojos para no ver a la altura en la que me encontraba.


    Cuando por fin regresamos y me bajé a la tarima, solté un rebufo que hasta escupí.


    —Tampoco ha sido para tanto…


    —Calla, que no te hago más caso en nada en la vida —le advertí.


    —Pues no sabes lo que te espera en Bali…


    —Ah no, conmigo no más experimentos, vine a pedirte perdón, no a cumplir una condena cada día de mi estancia en Asia, ¿tú qué te has creído? ¿Es que ahora eres un sádico?


    —Mira —dijo, riéndose y enseñándome las fotos de su móvil cuando nos acomodamos en el asiento trasero del taxi.


    —Por favor, qué cara de estar pasándolo mal, bórralas.


    —Ni en broma. Están muy graciosas, además, mira, también te grabé vídeos.


    Me enseñaba feliz todo lo que había captado en ese paseo en elefante en el que disfrutó como un niño y yo las pasé putas. Al menos, todo hay que decirlo, me sentía contenta porque él sí que se lo hubiese pasado bomba.


    Llegamos al mercado flotante, que era otro lugar que me hacía especial ilusión, y allí nos montamos en un bote solo para nosotros… Para nosotros y para el chico que lo llevaba, claro, que el bote no tenía piloto automático.


    Nos fuimos adentrando por los canales donde íbamos dejando casas flotantes a cada lado de la orilla. Se veía el tipo de vida tan humilde y precario en el que vivían, hasta se me encogía un poco el corazón.


    Comenzaron a aparecer las barcas ambulantes con frutas preciosas colocadas y peladas, listas para comer, además de vender latas de cervezas frescas, agua y refrescos.


    Las tiendas destacaban a ambos lados del canal, donde la barca paraba para que vieses los souvenirs, por si querías comprar algo.


    Compramos unas cervezas y un poco de fruta que tenía un color y una pinta espectacular. Las disfrutamos mientras íbamos viendo todo lo que pasaba ante nuestros ojos. Aquello era impresionante, otro mundo, así me sentía, en un lugar muy diferente a todo lo que conocía, una forma de vida totalmente opuesta, sobrecogedora.


    Gonzalo me buscaba mucho, él era muy irónico y gracioso, no un payaso, para nada, tenía clase hasta para gastar bromas. El suyo era el típico humor irónico de las personas inteligentes, y eso es algo que pone mucho.


    Recordé la de veces que me enfadaba con él cuando no sabía si estaba bromeando o no. Y es que me sacaba de quicio para luego terminar con unas risas y abrazados, dejándonos la piel y el alma.


    Recuerdos que me sacaban una sonrisa y a la vez movían esa tristeza de saber que ya jamás sería como antes, gracias a mí, que me encargué de destrozarlo todo. No me lo iba a perdonar en la vida, esa sería mi penitencia. 


  




  

    Capítulo 10


    


    Pasamos un día de lo más divertido…


    Hasta las nueve de la noche no nos dejó el taxi cerca del hotel, puesto que queríamos cenar por los alrededores, cosa que fue todo un acierto porque dimos con un restaurante especialistas en sushi. Un verdadero descubrimiento que nos permitió disfrutar de unos platos que devoramos por completo.


    Me llevaba de la mano de forma muy protectora mientras me iba contando sobre la cultura tailandesa, él se la conocía bastante bien y es que era un apasionado de lo asiático. 


    Yo le escuchaba totalmente embelesada, porque también me gustaba esa cultura y porque igualmente me gustaba todo lo que él quisiera compartir conmigo. Al haberla cagado tanto, todo lo que estábamos viviendo en esos días lo tenía yo que considerar como un regalo, como un añadido que no merecía y con el que, sin embargo, la vida me había querido obsequiar.


    Nos tomamos una cerveza en una terraza después de dar otro paseo tras la cena, y nos comenzamos a reír lo más grande con unos turistas que estaban bailando salsa en plena calle. La vida del turista, puro ocio y despreocupación.


    Así me sentía yo también en esos días, como si mis preocupaciones se hubiesen reducido infinitamente. Todo era el allí y en ese momento, al lado de Gonzalo.


    Estuve a punto de pedirle que bailásemos nosotros también, y hasta pienso que hubiera accedido, porque ese hombre estaba haciendo lo posible y lo imposible porque me lo pasara de muerte. No podía más que agradecerle, por eso no quise ponerle en el compromiso.


    Bangkok era una ciudad grande, muy bulliciosa, pero con un encanto del que te quedas cautivada desde el primer momento.


    —Mañana te enseñaré los sitios más emblemáticos de la ciudad —dijo chocando su cerveza contra la mía.


    —Sí, que es el último día aquí.


    —Luego todo será diferente, Bali te dará ese relax que aquí es imposible disfrutar —me indicó y eso sonó como música para mis oídos porque, aunque me lo estaba pasando en grande, moría por disfrutar de ese relax del que me hablaba.


    —Todo tiene su lado bonito —le dije, no obstante, porque así lo pensaba.


    —Por supuesto, así es, pero ya verás el entorno de mi resort. No es por nada y, falsa modestia aparte, resulta incomparable.


    —Es una pasada, lo vi por Internet y tiene unas vistas espectaculares a los arrozales… Además de esas villas con piscina privada, la verdad es que tengo tantas ganas de vivirlo en primera persona que no puedo ni con ellas.


    —No te querrás ir jamás —me dijo, y yo pensé que no sabía cuánta verdad encerraban sus palabras, porque era completamente cierto, sobre todo por no perderle de vista a él.


    —Pues nada, me contratas de niñera de tu bebé —bromeé causándole una carcajada.


    —No sería mala idea —reía sin parar.


    Lo que me faltaba a mí era hacerle de niñera al hijo del hombre que más amé en mi vida, vamos, después de eso me tendrían que encerrar con camisa de fuerza en un psiquiátrico. Ni en broma, yo no podría vivir mucho tiempo a su lado sin confesarle mi amor, y entonces sí que la liaría parda, de eso nada de nada.


    Sentía un cierto recelo con su paternidad, saber que yo no iba a ser quien le diera el hijo que estaba esperando me afectó, pero así era la vida, la metedura de pata me iba a pasar factura, ya lo he dicho antes.


    Regresamos al hotel paseando y parándonos ante numerosos escaparates que seguían abiertos hasta altas horas de la madrugada. Así era Bangkok, una especie de Las Vegas, pero en versión asiática, lleno de luz y color por algunos lados. Y por otros, lleno de historia. 


    No dudó en volver a acostarse a mi lado y echarme sobre su pecho, esta vez no se lo había pedido, pero entendía que lo hacía por el cariño que aún me tenía a pesar de no merecerlo.


    No era fácil estar así con él, deseándole y sin poder tocarle ni un pelo. Yo no podía darle a entender que seguía siendo la misma chica caprichosa que ponía sus deseos por encima de todo, eso no habría sido nada justo para Gonzalo. Yo lo quería demasiado y tenía que demostrarle que había cambiado, que no era la misma.


    De nuevo se me removían decenas de recuerdos que me causaban sonrisas de tristeza, melancolía y a la vez impotencia de no poder dar marcha atrás y no haber estropeado las cosas.


    Las noches se hacían especialmente difíciles en ese sentido, puesto que dicen que en ellas es cuando salen nuestros peores fantasmas, y tienen razón. La angustia me consumía abrazada al hombre que deseaba y al que no podía abrirle mi corazón.


    Por una vez en la vida tenía que demostrarle que no iba por este mundo como pollo sin cabeza, sino que me había convertido en una mujer hecha y derecha, capaz de contenerme y de actuar en consecuencia, no tomándole hasta el hombro cuando él me diera la mano.


    Ese sentimiento, el amargo sentimiento de la derrota, sabía que lo iba a tener conmigo siempre, porque por mucho que la vida pusiera a alguien en mi camino, jamás olvidaría lo vivido con Gonzalo, que fue impecable en todo, de diez, un hombre muy difícil de superar o directamente insuperable.


    Volví a tardar en coger el sueño, pero es que no podía dejar de darle vueltas a la cabeza mientras me impregnaba de su olor corporal fusionado con su perfume, era todo un regalo para el olfato. 


    Y cómo no, también seguía preguntándome si él estaría pensando en mí y si se le moverían sentimientos al tenerme ahí tan pegada a su lado.


    Para colmo, Gonzalo se estaba colando en mi mente y esa noche soñé con ambos. No me bastaba con tenerle a mi lado, sino que nos veía a los dos, felices y contentos, en aquel mismo lugar, pero de luna de miel.


    Ojalá que pudiésemos haberla vivido, nos la perdimos por mi culpa, pero en sueños la viví. En determinados momentos me despertaba, me veía abrazada a él, y al menos eso calmaba el ansia que me causaba el tomar conciencia de que solo se trataba de un sueño.


    Ojalá, ojalá, la vida se viviera dos veces. Qué distintas serían entonces nuestras actuaciones.


     


  




  

    Capítulo 11


    


    Me abracé a Gonzalo bien fuerte antes de levantarnos y fui correspondida, además, me propinó varios besos en la mejilla mientras me murmuraba cariñosamente los buenos días y yo me derretía por completo.


    —¿Qué tal has dormido? —le pregunté reposando mi mano en su pecho.


    —Como un bebé —murmuró mientras acariciaba mi espalda recordándome que eso era precisamente lo que él andaba esperando.


    Estiró su mano y llamó al servicio de habitaciones para que nos trajeran el desayuno, cosa que me pareció genial, ya que no había nada mejor que hacerlo en pijama y de forma relajada.


    —Me encanta esa iniciativa que has tenido, por cierto, creo que el pajarito está piando de nuevo —me eché a reír sobre su pecho.


    —Le gusta ponerme en aprietos —carraspeó besando mi frente antes de levantarse para ir al servicio.


    —¿Vas como los toreros a acabar la faena? —pregunté en voz alta y riendo desde la cama.


    Se giró, esbozó una sonrisilla y se adentró en el baño, obviamente no me iba a contestar a eso. Lo único que le pedía a la vida era que no fuese pensando en mí, más que nada porque me tenía aquí y podía darse el homenaje de su vida. Reía de pensarlo antes de recordar que estaba comprometido y con, lo leal que era, este no fallaría a Ohana por nada del mundo.


    Trajeron el desayuno justo cuando salió del baño y nos sentamos en la terraza a devorar cada una de las piezas tan ricas que teníamos ante nosotros. Lo mejor fue el crep con mantequilla y mermelada de melocotón casera que tenía un sabor inmejorable.


    —Hoy toca patear cada rincón y barrio más importante de la ciudad, además nos moveremos por los klongs en barco. 


    —Me encanta la idea —sonreí.


    —Mañana toca volar a la paz asiática, a Bali.


    —También tengo muchas ganas, aunque, estoy disfrutando mucho de Bangkok.


    —Son dos términos totalmente diferentes, pero todo tiene su encanto.


    —Por supuesto —sonreí con un poco de tristeza, esa mañana me había levantado un tanto melancólica. 


    —Alegra esa cara —me señaló con el tenedor y arqueó la ceja.


    —Hoy estoy sensible, en nada me pondré con el periodo y deben ser las hormonas, ya sabes —le comenté con voz lastimosa.


    —Eso se arregla con azúcar y muchos mimos.


    —Es la regla, lo tengo claro —afirmé con contundencia bromeando, pero la realidad era que ambas opciones me hacían feliz: el azúcar y sobredosis de mimos por su parte y, además, conseguí que se le escapara una carcajada al entender que era ironía con un poco de indirecta.


    —Me has recordado el viaje que hicimos a Tenerife, en el que te vino el periodo y estabas muy sensible…


    —Y durante la comida me comenzaste a cantar por Luis Miguel.


    —Es que no sabes lo que tú me haces sentir… —comenzó a cantármela consiguiendo que un nudo se creara en mi garganta—. Si tú pudieras un minuto estar en mí —prosiguió cantando y comenzaron a brotarme las lágrimas de un modo espontáneo.


    Me las fue secando con su dedo mientras continuaba cantándomela y emocionándome muchísimo más, trayendo hacia mí los recuerdos de ese día en el que éramos felices.


    Yo no quería que me viera en ese estado, cualquier cosa menos que llegara a sentir lástima de mí, no era tristeza lo que quería transmitirle, solo que no podía con la pena y, por más que luchaba contra ella, más imposible me resultaba contenerla.


    —No me gusta verte llorar, pero hoy vamos a tomar tanto azúcar que nos va a dar una sobredosis de él —murmuró mirándome fijamente, moviendo su dedo en mi mejilla.


    —Chocolate fundido sobre un helado, por favor —le pedí, porque era de las pocas cosas en el mundo que podrían hacer que yo esbozara una sonrisa en un día así de tontorrón.


    —Mucho chocolate fundido —repitió antes de echarse hacia atrás con una preciosa media sonrisa y comenzar a desayunar. Bien me conocía, y sabía por tanto que yo necesitaba ese azúcar más que cualquier otra cosa. En realidad, había alguna que preferiría al chocolate, pero esa no la podía conseguir, ya me entendéis.


    Lo amaba, pero, ya le pertenecía a otra, aunque joder ¿por qué era tan perfecto? No era justo, no si pretendía que me olvidase de él. No podía ser un hombre de diez en todo, no podía hacerme babear como lo estaba haciendo, ¿es que acaso no sería normal que me volviese loca ante tanta perfección?


    —No te quejes —dije cogiendo un cigarrillo y encendiéndolo.


    —No me quejo —carraspeó causándome una risilla, aunque era obvio que lo del cigarrillo le daba tres patadas en la barriga.


    ¿Y por qué ahora cada palabra que salía de su boca era como una melodía que me hacía caer a sus pies totalmente rendida? ¿Me estaba enamorando más de lo que ya lo estuve en su día? Me estaba volviendo loca con esas preguntas que yo misma ingeniaba en mi cabeza para martirizarme más y encima, algo me decía que esos momentos de silencio él los sabía interpretar. 


    Nos conocíamos muy bien, el problema era que habíamos estado muchísimos años juntos, durante los cuales llegamos a conocernos a la perfección. Y me era sumamente difícil disimular ante él, a eso se reducía todo.


    Por otro lado, yo tampoco podía reprimir mis sentimientos a cada momento o acabaría loca de remate, así que iba luchando contra ellos como buenamente podía.


    Dolía, porque el día que me di cuenta de que echaba de menos todo lo que había perdido, algo muy grande cambió en mí, fui autocritica y acepté que ese error lo iba a pagar muy caro.


    Lo tenía ante mí y lo único que deseaba era abrazarlo con todas mis fuerzas y no soltarlo jamás, pero no podía ser y eso provocaba el sentimiento de dolor que sentía en muchos momentos, no más de los que le hice yo sentir en su día, así que ahora entendía que debía masticar y tragar.


    La mañana la dedicamos a visitar el Gran Palacio y el Templo de Buda Esmeralda, también Wat Pho, que es donde está el Buda reclinado, momento que aproveché para echar mil fotos a todo y a nosotros.


    Sin duda que ese sería un recuerdo extraordinario para cuando yo volviese a casa y él permaneciera allí. Entonces solo me quedaría repasar esas fotos y pensar que, al menos durante unos días, volví a ser feliz a su lado.


    Como bien me dijo, hoy nos moveríamos por los canales navegables de la ciudad, a la que también se la conocía por la Venecia asiática.


    Nos montamos en una barca típica tailandesa, alargada y con muchos lazos de colores delante, era una pasada. Todo con él lo era. Gonzalo se mostraba como gran conocedor de todo lo que tuviera que ver con esa cultura, por lo que yo no podría haber encontrado mejor guía. Ni por supuesto más guapo, ¿qué tenía ese hombre para que cada vez mis ojos le viesen más atractivo?


    El paseo fue de lo más impresionante, además le echamos un poco de pan al agua y comenzaron a salir peces dando saltos que parecía que nos iban a atacar consiguiendo que fuese un momento de lo más divertido. Yo me reí mucho y, cuanto más lo hacía, más se reía él, hasta que a ambos nos dolieron las costillas.


    No perdimos la oportunidad de bajarnos en uno de los embarcaderos más cercanos de El Templo del Amanecer (Wat Arun) que era de estética muy diferente a los demás templos de Bangkok.


    Como joya del día terminamos en el fascinante Chinatown de la ciudad, el barrio más interesante de allí, ya que tiene su mayor influencia de comunidad china. Me quedé impresionada con esa vida que se palpaba entre tiendas, restaurantes, puestos callejeros y lo animado que estaba. 


    Además, cerca estaba el Wath Suthat, que aprovechamos para visitar y ver el enorme Buda que estaba en la sala principal, delante de los murales que decoran los muros de ese gran habitáculo.


    Fue un día de lo más productivo y alucinante, me impresioné muchísimas veces y, además, lo viví con un Gonzalo que se dedicó a mimarme y cómo no, a enchufarme a cada paso algo de chocolate o azúcar para que no decayera y para que mi estado de ánimo fuera mejorando poco a poco. Ay, si es que no solo era bonito, es que además era un cielo.


     


  




  

    Capítulo 12


    


    Una vez en la habitación del hotel, me relajé…


    —Me duelen las piernas de arriba abajo —dije tirándome en la cama cuando me duché y ya estaba de lo más fresquita y relajada.


    —Eso te lo soluciono con un buen masaje. —Se ofreció y yo vi el cielo abierto. Puedo prometer y prometo que lo vi, no se podía pedir nada más en este mundo.


    —¡Sí! —exclamé emocionada y es que Gonzalo para eso tenía mucha mano, con esa fuerza suya que sabía cómo imprimir, en su justa medida, en cada punto. Ya estaba yo con la baba caída solo de imaginármelo.


    Me tiré en la cama con los pies sobre sus piernas y comenzó a masajeármelos, hasta que consiguió que comenzara a gemir con cada apretón que me daba con tanto amor, porque Gonzalo todo lo que hacía era así, desde el corazón.


    Lo más impresionante fue que, cuando abrí los ojos, ya era por la mañana, momento en el que me di cuenta de que, durante el masaje, me quedé dormida.


    Soy de las opina que, cuando alguien te hace sentir así, esa persona es. Lástima que mi tren ya hubiera pasado y que ahora fuera otra la que le esperase en la estación, con cartel de «bebé a bordo» incluido.


    —Dime que no me toqueteaste más que por los pies y no me lo perdí —murmuré abrazándole cuando le vi mirándome.


    —Pero ¿qué querías que te tocara? —preguntó bromeando y abrazándome contra él, con un aire inocente que no se creía ni él. Porque Gonzalo, todo hay que decirlo, era más bueno que el pan, lo cual no lo convertía en un ser inocente, que él en las cuestiones de la cama sacaba también matrícula de honor.


    —Yo te dejaría que me tocaras hasta las entrañas —me reí ahuecando mi cabeza en su cuello.


    —¿Estás mimosa de nuevo? —Entrelazó su mano con mi pelo y lo acarició.


    —Lo que me pasa es que te echo mucho de menos y tenerte tan cerca y recordar todo lo que vivimos, pues como que me cuesta. Ahora bien, soy consciente de que no tengo derecho a nada más que a darte las gracias por estar estos días conmigo. Además, ahora me merezco que me digas que yo solita me busqué esto y que blablablá —me puse hasta bizca—. Venga, dale, ¿o es que no me lo vas a decir? —reí.


    —¿Y por qué he de decir algo de eso? Ya sabes que te odio, pero no tanto.


    —Esa frase me la pienso tatuar —reí mirándolo fijamente a escasos centímetros de su boca.


    —Si quieres nos la tatuamos los dos…


    —Qué gracioso eres. —Le hice una burla por no hacerle otra cosa, porque me lo habría comido allí mismo a besos, cosa que él ya debía saber porque mis ojos difícilmente podían ocultarlo.


    —Te voy a decir una cosa. —Me agarró la barbilla mientras reía—. Que la que no eres capaz eres tú, pero que yo lo haría ahora mismo. —Me dio un beso en la punta de la nariz.


    —Estás deseando besarme —murmuré en voz alta y juro que no quería que se enterase, me salió solo, sin pensarlo. Igual también tenía mucho que ver con las enormes ganas que yo sentía de besarle y bueno… Como que mi cerebro me jugó una mala pasada y mis labios dijeron lo que no debían.


    —No lo niego, pero sabes que por mucho que lo desee, no le haría daño a nadie. Me debo a lo que le prometí y es que cuidaríamos juntos a nuestro bebé en un ambiente familiar desde el amor y el respeto. Soy un hombre de palabra, aunque ahora mismo lo que más desee en el mundo sea besarte y sentirte como lo hacía antes.


    Esa confesión por su parte no la esperaba. Cielo santo de mi alma, me lo había dicho sin que le temblase la voz. Por si algo le faltaba, encima Gonzalo era un hombre valiente… Un hombre al que yo adoraba y que por momento que pasaba hacía que lamentase más y más el haberla cagado con él.


    —¿Me deseas? —le pregunté con unas ganas increíbles de que me lo repitiese, de que me regalase ese segundo de gloria que precedería a toda una vida sin él.


    —Con toda mi alma —dijo con tristeza—. Vamos a desayunar. —Se levantó a abrir, ya que habían tocado la puerta.


    Me deseaba con toda su alma… me comencé a dar golpes en la frente con la almohada, que la tenía cogida con ambas manos. En realidad, me habría dado contra la pared hasta abrirme la cabeza para descubrir qué demonios tenía yo dentro, pero me aguanté las ganitas, que no quería acabar en urgencias.


    —Erika —me dijo riendo y carraspeando para indicarme que el chico estaba pasando para dejar todo en la terraza.


    —Buenos días, señor —dije, tirando la almohada hacia un lado de la cama y levantándome para ir directa al baño, en un gesto desenfadado, siendo yo misma, como siempre le gusté tantísimo a Gonzalo.


    Me deseaba, eso se me había quedado muy grabado, o sea, que, si él no tuviese pareja y estuviera esperando un hijo, no hubiésemos salido de la habitación en todos los días, porque me deseaba…


    Lloré sin poder remediarlo, lo había perdido por mala persona, por haberle sido infiel y dejarlo por otro hombre, por haberle hecho derramar cada una de sus lágrimas. Me merecía sentir lo mismo que sintió él cuando ni le tocaba porque yo ya estaba con otro. Gonzalo, en cierto modo, lo supo desde mucho antes, solo que intentó reconstruir lo que yo había destruido, lo que todavía hablaba mejor de él.


    Pero lo había perdido de algún modo para siempre, conociéndolo, él iba a cuidar a su nueva familia, aunque tuviera que sacrificar su propia vida. Gonzalo contaba con un enorme espíritu de sacrificio y era incapaz de faltar a su palabra.


    Que sí, que vine a pedir perdón y tener una despedida digna, pero joder, el corazón está ahí y de algún modo las esperanzas las tenía. Lo que más me dolía saber es que a pesar de todo lo que le hice me deseaba, pero no podíamos estar juntos. La vida me había jugado la mala pasada que yo me merecía, debía ser eso de que «donde las dan, las toman».


    —Erika ¿estás bien? —dio dos golpes en la puerta del baño, extrañado por mi tardanza. Y encima eso, seguía preocupándose por mí como el primer día, ¿cómo iba a regresar a mi casa renunciando a sus cuidados? Igual reencontrarme con él había sido la peor de las ideas, puesto que no podía evitar sentir eso: que me estaba enamorando más, y como una pipiola.


    —Sí, ya voy —le indiqué, ya que por nada del mundo quería preocuparle ni hacerle sentir mal. Él estaba en un buen momento de su vida, en uno muy importante, y yo no tenía ningún derecho a interponerme de nuevo en el camino hacia su felicidad.


    Salí hacia la terraza y él me miraba con la ceja levantada, sabía que estaba triste y que donde dejamos la conversación en cierto modo me dolía, él me conocía, sabía interpretar cada uno de mis gestos, respuestas, miradas…Y yo… Yo me sentía perdida, incluso más que antes de volar hasta allí implorando su perdón. En tierras asiáticas me estaba perdiendo en un mar de dudas que difícilmente se disiparían.


    —No me mires así, estoy sensible —le pedí, un tanto avergonzada.


    —Cuando veas el alojamiento que te espera en mi resort, se te va a quitar toda esa sensibilidad de golpe, y lo que te va a salir es esa bonita sonrisa que se dibuja en tu rostro cuando algo te encanta.


    —Lo mismo me tiro una semana ahí llorando a mares encerrada. —Me encogí de hombros y me encendí un cigarrillo cuyo humo se dirigió hacia él ya desde la primera calada, algo que no fue de su agrado, por lo que con sus manos trató de esquivarlo.


    —¿Y tú te crees que yo lo voy a permitir?


    —Tendrás que atender a tu novia, porque te recuerdo que tú tienes una novia. Y que le has hecho un bombo, con lo cual también estará sensible —conjeturé.


    —Ya te dije que está en Singapur, para cuando ella regrese, tú ya te habrás ido.


    —¿Y si no quiero irme? —le pregunté en tono caprichoso, no lo pude evitar, me salió solo.


    —Pues te la presento, seguro que te cae genial, podéis haceros amigas. A mí me haría muy feliz, no tengo ningún problema, va en serio…


    —Gilipollas —murmuré riendo mientras negaba, aguantándome las ganas de tirarle con lo primero que cogiera. Encima era gracioso.


    Me hizo un guiño y puso sobre mi mano un pan horneado con crema de queso, arándanos y aguacate.


    —Para usted, señorita.


    —Gracias, caballero —sonreí con ironía.


    —Y hasta cuando te sale la vena borde, estás preciosa.


    —Claro que sí, encanto, guapísima y sin aprovechar, desde luego que vaya pena la mía.


    —Te estás enfadando —se reía.


    —Me está entrando una mala leche que no puedo conmigo.


    —Chocolate para mi niña —me puso una taza delante.


    —Ojalá fuera tu niña…


    —Siempre lo serás —pronunció sin ningún tipo de duda, y eso me alteró todavía más.


    —Pero no vas a estar conmigo, de qué me servirá —me quejé.


    —No puedo, Erika.


    —Pues entonces no soy tu niña, no digas tonterías y quedarás mucho mejor. Y otra cosa, así evitarás que te agreda, porque cuando me entra esta mala leche me cuesta contenerme.


    —Tómate el chocolate, anda —sonrió sabiendo que, como siguiera, terminaba liándola y poniéndome en plan dramática, porque yo a las cosas les echaba mucho drama. Y si eran como aquellas, que me tocaban directas el corazón, entonces ya ni digamos.


     


  




  

    Capítulo 13


    


    Aterrizamos en Denpasar, capital de Bali, después de un vuelo que duró cuatro horas y que pasamos durmiendo… desde luego que en eso éramos iguales, nos daban un sillón y nos quedábamos fritos en un periquete.


    Un taxi nos llevó hasta Ubud, ciudad donde tenía su resort y al que tardamos en llegar como media hora. Yo, prisa no tenía ninguna, ya que estando con él me la traía al pairo el resto.


    Me pareció increíble el trayecto y la vegetación que nos rodeaba, aquellos campos de arrozales por los que pasábamos y que enmarcaban su hotel eran como salidos de un cuadro.


    Eso sí, la humedad se podía sentir más fuerte que en Tailandia, al menos me lo parecía a mí, notando que una ligera capa de sudor comenzaba a perlar nuestras pieles, una casi imperceptible, pero que ahí estaba.


    El hall de entrada del hotel me pareció la cosa más increíblemente bonita que jamás habían visto mis ojos, me quedé impresionada.


    —¡Guau! Gonzalo, esto es precioso —observaba todo mientras seguíamos al chico que había venido a recoger mi equipaje para llevarlo a mi cabaña. Además, cada trabajador aparecía con una sonrisa en la cara y un respetuoso saludo de inclinación, ya que el respeto se palpaba allí en el ambiente.


    —Verás lo que te espera. —Echó su mano por encima de mi hombro y me quedé un poco avergonzada al comprobar que los trabajadores lo veían en una actitud tan cercana a mí. Seguramente todos conocían la existencia de aquella chica con la que estaba comprometido, y yo no quería parecer una pelandrusca con intenciones de deshacer un compromiso.


    Las cabañas por las que pasábamos se veían preciosas. Eso sí, por la parte de entrada, las terrazas que daban a los arrozales quedaban por el otro lado, que ahora no era visible para nosotros.


    Fue abrir la mía y un escalofrío recorrió mi cuerpo. Gonzalo se despidió del chico mientras yo miraba embelesada cada detalle de ese lugar. Lo más impresionante era que la cama daba a la terraza gigante que tenía una piscina infinita mirando a los arrozales, y no solo eso, además de una cama balinesa, dos hamacas, un columpio y todo lo inimaginable, había una bandeja flotante sobre la piscina con: champán, frutas, canapés, café y té.


    —¿Un bañito? —me preguntó mientras yo notaba que apenas podía articular palabra, por lo perpleja que me había quedado.


    —Gonzalo, esto es un sueño —murmuré sin poder dejar de abrir los ojos mucho, como para comprobar que no soñaba, sino que estaba viva y que aquello era tan real que sobrecogía.


    —Es tu villa…


    —Por tiempo limitado —suspiré resignándome a la idea de que duraría mi estancia aquí lo que durase el viaje. Y no más, luego todo quedaría en un maravilloso recuerdo.


    —Vamos —sonrió animándome a que me cambiase.


    —Vale, voy a colocar la ropa en el armario y me cambio.


    —Perfecto, vuelvo en diez minutos; así aprovecho para revisar una cosa.


    —¿Te bañarás conmigo? —le pedí porque lo deseaba mucho, muchísimo. Me encantaba sentirle cerca de mí y que me hiciera carantoñas, aunque fueran inocentes carantoñas y no tocamientos sexuales, que para eso era para lo que había quedado una.


    —Esas exquisiteces que hay en la bandeja flotante son para los dos —me advirtió, como aclarándome que no tardaría en volver, cosa que me encantó.


    —Gracias, Gonzalo.


    —De nada, pequeñaja. —Se marchó y me quedé unos instantes sentada al filo de la cama pensando en lo que me rodeaba.


    Estaba ante un hombre que, después de todo lo que le hice, estaba dispuesto a ayudarme a pasar unas vacaciones increíbles. Y encima me había dicho que me deseaba, lo cual me dejó más tocada de lo que ya lo estaba, que no era poco.


    Me ponía en su papel y estaba en otra relación, a punto de ser padre y su ex aquí removiendo el pasado. No lo tenía fácil, pero, aunque yo no tuviera derecho a nada, tampoco lo estaba pasando bien, sentía un dolor muy grande y una tristeza que me embargaba continuamente al saber que ya pertenecía a otra.


    Y esto no era una condena, pues si haces algo pagas con cárcel y luego recobras tu libertad, pero aquí la condena de no volverlo a tener para mí iba a ser para toda la vida, como una cadena perpetua y no revisable.


    Coloqué todo y un rato después apareció él por las escaleras de la terraza. A la par sonaba una canción de Shakira, Antología, con la que comencé a llorar nada más escucharla.


     


    «Desarrollaste mi sentido del olfato y fue por ti que comencé a amar los gatos».


     


    —Esa canción… —murmuré secándome las lágrimas.


    —Es la primera que saltó en mi móvil —carraspeó acercándose a abrazarme—. Es por ti que descubrí lo que es amar —me cantó al oído poniéndome más sensible aún.


    —No sabes lo que me arrepentí cada segundo de mi vida, cuando me di cuenta de que era a ti a quien amaba —le confesé.


    —Sabía que eso pasaría —ahuecó sus manos en mi cuello y se acercó para darme un beso en la frente—. Has llegado tarde, pero me alegro de saberlo. Solo era cuestión de tiempo —afirmó con tal seguridad que me dejó pasmada.


    —Me duele mucho, aquí —me señalé al corazón mientras lloraba.


    —No te puedo ver llorar. —Me abrazó y comenzó a acariciarme la espalda.


    —Joder ¿Y cómo le hiciste una barriga en tan poco tiempo y conmigo no sucedió? —le pregunté porque eso me escocía, y porque yo soy de las que no se puede callar ni una cuando algo va y viene en su mente.


    —Buena pregunta —se rio sin dejar de abrazarme—, a veces la vida nos hace correr cuando hemos ido todo el tiempo lentos, quizás demasiado lentos —argumentó.


    —Lo tuyo no es correr, lo tuyo fue hacer un maratón.


    —Abrázame fuerte y llora, luego nos espera un tentempié en la piscina que quiero que disfrutemos. No permitas que esas lágrimas enturbien el bonito paisaje que tienes ante ti.


    —Un día me dijiste que por verme sonreír harías cualquier cosa…


    —No pidas algo que no te gustaría que te hicieran a ti.


    —Da igual, no dije nada. —Me separé y me metí en la piscina, entendiendo que tenía toda la razón, por mucho que a mí me jodiera, y no poco.


    —Sí lo dijiste —me siguió rodeándome desde atrás—. Sabes que te quiero muchísimo, no te quiero ver así, me da mucha pena. Yo solo deseo que te lo pases genial, para eso lo he organizado todo.


    —Tranquilo, se me pasará —afirmé muy digna.


    —Obviamente, pero el problema es cuándo.


    —Sufro yo, no tú, además, suéltame, nos podrían ver desde los arrozales tus trabajadores.


    —No estoy haciendo nada malo, no es mi problema lo que quieran interpretar.


    —Pero le puedes hacer daño.


    —¿Acaso alguien me va a prohibir que abrace a la persona con la que pasé tantos años?


    —¿Ella sabe que te dejé y lo que pasó?


    —Sí, le dije que me pusiste los cuernos una temporada y que me dejaste por él.


    —¿Eso le has dicho? —Me sentí fatal, aunque nada podía reprocharle, porque era la verdad.


    —Ah, y que me dejaste con un pie en el altar —añadió, por si me pareció poco.


    —Por curiosidad. —Cogí la copa que puso en mi mano y acababa de servir—. ¿Le has dicho algo bonito de mí? 


    —Claro, te odio, pero no tanto.


    —Me tienes frita con eso.


    —Ya te dije que nos lo tatuáramos…


    —Ya te dije que nos lo tatuáramos —repetí en plan burla y me metió la cabeza bajo agua.


    —Una cosa…


    —¡Casi me ahogas!


    —He estado pensando que es si niña la llamaré Erika.


    —Si haces eso… —resoplé incrédula a cómo, a lo tonto, me metía el dedo en la llaga.


    —¿Qué? ¿No sería bonito? —Intentó darme otra ahogadilla.


    —Ni se te ocurra —reí intentándome desprender de él y casi vuelco la bandeja flotante que era una monería y estaba con las copas, botellas, frutas y unos canapés en plan sushi.


    —Si la llegas a tirar te juro que te pongo con las camareras de piso a limpiar cada bungaló del resort.


    —No serías capaz —me reí.


    —Soy capaz de muchas cosas.


    —¿Me has tocado la nalga?


    —Sin querer, fue sin querer. —Tragó saliva aguantando su media sonrisa, y dio un trago a la copa de champán.


    —Creo que el té y el café van a sobrar.


    —Pero ¿a que queda bonito para las fotos? La mayoría de los influencers nos eligen para sacar las mejores fotos de su viaje a Bali.


    —Hemos cambiado el tema.


    —Lo has hecho tú —nos reímos.


    Con Gonzalo pasaba de la tristeza a la risa de un momento a otro. Era capaz de remover cada uno de mis sentidos y sensaciones, lo amaba con todo mi corazón y aunque yo fuese la única causante del estado en el que nos encontrábamos, para mí era muy difícil asimilar todo este proceso. No por ello, dejaba de reconocer que quien peor lo pasó fue él.


    Me apoyé sobre el filo de la piscina, mirando la exuberancia de la naturaleza, pensando que esta era la que iba a ser nuestra luna de miel. Obviamente en otro resort, pero queríamos una cabaña con piscina, aunque estaba segura de que no hubiera sido tan bonita como esta. El hotel estaba en un entorno inmejorable y privilegiado, en fin, que todo podría haber sido de otra manera y ahora estaba aquí recogiendo las cenizas del incendio que yo había provocado.


    —¿Te apetece que nos vayamos a dar una vuelta luego en moto? —me ofreció, sabiendo que la idea me fascinaría y que no podría negarme.


    —Uf, como en los viejos tiempos —recordé cuando nos movíamos en su Vespa.


    —¿Entonces?


    —Claro, me parece una buena idea.


    —¿Y mi abracito? —Me rodeó por detrás haciéndolo él.


    —Nos van a ver… 


    —Pues saluda, son muy simpáticos.


    —¿Y por qué llevan esos gorros de paja?


    —Para protegerse del sol y un poco de la humedad, tú no has probado a estar ahí en medio, no es plato de gusto.


    —Pues me da la sensación de que llevarlo da más calor aún.


    —Sí, puede parecerlo, pero no es así. Cada cual conoce su terreno.


    —Creo que tu pajarito está piando, lo mismo es que quiere también ir a explorar el terreno —me reí notando a mi espalda que de nuevo su miembro se volvía a poner duro.


    —La culpa la tienes tú por tener este cuerpo y esta piel. —Mordisqueó mi hombro.


    —Gonzalo. —Moví la cabeza con ese contacto.


    —Eres mi provocación —se rio apartándose a coger la copa y me giré, teniendo un contacto visual con ese dibujo que se le forma en su sonrisa. Algo me decía que me seguía amando con todo su corazón.


    Pero me provocaba, que eso no era producto de mi imaginación, no llegaba a poner totalmente una barrera, era como si estoy, pero no, quiero, pero no…


    Nos quedamos como una hora en la piscina entre bromas, además de mucha tensión y provocación que se notaba que estábamos al límite, pero no cruzábamos esa barrera infranqueable que nos habría llevado a causar un daño inmerecido a esa chica.


    Se marchó a su bungaló apartamento que tenía en exclusiva para él y que aún no me había enseñado y quedamos a las ocho en el vestíbulo para irnos en moto.


    Después de una ducha fresquita me tiré sobre la cama abrazada a la almohada, pensando y teniendo cada vez más claro todo lo que yo provocaba en Gonzalo y que, sin embargo, estábamos abocados a quedarnos con las ganas.


    Me había puesto un pantalón corto blanco de ganchillo con una camiseta del mismo color, básica, además de unas sandalias con las tiras de cuero que eran monísimas. Me vi guapa ante el espejo, así quería que me viese él, a pesar de saber que no me pertenecía ni sería mío nunca más. Provocar era gratis, y él también me provocaba a mí.


    Salí del bungaló y me crucé con una trabajadora que se paró ante mí y me puso una flor de las que portaba enganchada a un lado de mi cabello con una horquilla. No lo esperaba, le di las gracias sonriente y feliz por ese detalle que había tenido conmigo.


    —Ten paciencia con ese hombre, te ama con todo su corazón, por favor, no digas nada —murmuró en un perfecto inglés y me quedé extrañada.


    —Pero es un amigo, él tiene pareja…


    —El hombre es del corazón al que pertenece—prosiguió y me quedé impactada.


    —Pero…


    —Ten paciencia —me cortó hablando flojito y se marchó dejándome de lo más confundida.


    ¿Qué sabía ella de los sentimientos de Gonzalo? ¿Por qué me hablaba de esa manera como si conociese una parte en la que yo estaba perdida?


    Aparecí por recepción. Gonzalo me hizo un guiño que me dio a entender que estaba guapa. Por su conversación supe que estaba hablando con ella, de la que se despidió con un «te amo» que me retorció las entrañas.


    —Llega al día siguiente de tu marcha, adelanta la vuelta, dice que me echa de menos y que no lo está pasando bien —me contó.


    —Entiendo… —murmuré con tristeza mientras él se montaba en un scooter y me hacía un gesto para que me subiera.


    Lo que me había dicho la chica, referente a que el hombre era del corazón al que le pertenecía y que le tuviera paciencia, me tenía de lo más descolocada. No dejaba de darle vueltas a la cabeza porque estaba segura de que más que yo, no lo conocía nadie, y la lealtad de Gonzalo estaba por encima de los sentimientos… antes de hacerle daño a nadie, se lo haría a él mismo.


    Iba en la moto mirando los paisajes y todo me llamaba la atención a pesar de que mi cabeza estaba en otro lado.


    Paramos frente a un restaurante al que llegamos por unas carreteras de lo más remotas, nada de asfalto, pero cuando vi lo que tenía ante mí, comprendí la belleza del entorno de ese lugar y es que por momentos la isla me estaba dejando boquiabierta.


    Nos bajamos de la moto y cuando nos fuimos a adentrar le sonó el teléfono y supe que era ella de nuevo, más que nada porque la tenía registrada como amor.


    —¿Qué pasó, mi vida? —le preguntó mientras a mí me acariciaba la espalda y me guiaba hasta adentro —No te preocupes, yo me encargo de todo para que lo tengas listo cuando regreses. Te amo.


    —La amas, me deseas, a ver si te aclaras —murmuré en plan borde y volteando los ojos mientras negaba, en cuanto colgó.


    —Ey, te quiero ver bien. —Me frenó en seco.


    —No tengo ganas de discutir.


    —¿Y por qué íbamos a hacerlo? —se rio reanudando los pasos.


    —No sé, de repente tengo muy mal rollo y es que veo que le dices «mi vida» a ella mientras acaricias mi espalda.


    —Si quieres no te toco más —su tono parecía un tanto enfadado.


    Ni le respondí, me senté en el primer columpio que vi en esa terraza que tenía hasta clientes viendo el atardecer metidos en la piscina infinita, y él saludó al que imagino era el encargado.


    No tardó en acercarse y sentarse a mi lado, en cada lateral había una tabla con boquetes para poner las copas y poder seguir balanceándote. 


    Le hizo un gesto de saludo al camarero que se nos acercó amablemente y le pidió que nos preparase una mesa que había al fondo en un escenario precioso, además de que nos pusieran una botella de vino.


    —¿Qué pasa? ¿No te gusta el columpio? —le pregunté bordemente.


    —Bueno, un poco incómodo para comer —carraspeó como riñéndome por mi actitud.


    —Te has vuelto muy fino…


    —Estás enfadada y diciendo cosas que sabes que no me merezco ni son ciertas. —Cogió mi mano y la acaricio—. Sé lo que sientes, yo lo sentí en su día al saber que, aunque no me lo dijeras, estabas con otro, pero la vida tenía que continuar. No podías pretender que yo me muriera de la pena.


    —Deja de recordármelo…


    —Te lo recuerdas a ti misma a cada momento y lo sabes. —Tenía el don de conocerme perfectamente. 


    Me levanté y me dirigí hacia la mesa donde vi al camarero poniendo las copas con la botella, necesitaba un trago.


    Gonzalo me siguió sin decir nada, probó el vino ante el camarero dando su aprobación y chocó su copa contra la mía.


    —Disfruta del momento, estos no regresan más.


    —Qué colleja te daba —murmuré mirándolo y riendo.


    —¿Sabes? 


    —Dime…


    —Me encanta cuando te enfadas, ahí me doy cuenta cuán importante soy para ti.


    —¿Y para qué lo quieres ser si cuando me vaya no nos vamos a ver más?


    —¿No vas a venir a mi boda?


    —¡¿Eres gilipollas?! —pregunté en voz bien alta.


    —No lo soy, pero recuerda esto, estarás en mi boda —subrayó.


    —No voy a ir, no me esperes, ni lo pienses. Te has vuelto majara, te juro que estás como un cencerro, ¿es el agua de este lugar? ¿Mata las neuronas a puñados?


    —Me juego diez mil euros. —Me retó chulillo.


    —No te reconozco —resoplé sintiéndome ofendida ¿De verdad pensaba que yo iba a ver cómo se casaba con otra mujer? Sí, hombre, lo que me faltaba era que también me pidiese que le llevase los anillos.


    —Dame la mano. —Estiró la suya por encima de la mesa.


    —No…


    —Dame la mano o me levanto…


    —¿Y?


    —Ponme a prueba. —Su media sonrisa esta vez me asustaba y a la vez, me provocaba.


    —Levántate…


    Se levantó, sin darme tiempo a reaccionar me alzó de la silla y conmigo en brazos, se lanzó a la piscina ante la mirada de todos.


    —La que has liado, tío…


    —Te lo avisé —sonrió.


    —¿Y si hubiera tenido el móvil encima? Lo que yo digo, que a ti no te funciona la cabeza. La de arriba digo, que la de abajo te debe funcionar muy bien cuando has hecho un niño —le reproché.


    —No llevas bolsillo y está sobre la mesa, ya me aseguré antes —carraspeó pegándose a mí.


    —Sepárate, viejo verde y encima todo el mundo mirándonos.


    —¿Y lo fresquita que vas a cenar?


    —Verás para secar el pantalón de ganchillo, y encima se quedará acartonado.


    —¿Ese es todo el problema?


    —Uf, me estás quemando la sangre más de la cuenta —dije saliendo de la piscina.


    Estaba enrabietada, enfadada, me sentía mal conmigo misma y sabía que todo era por lo mismo, es decir, por no poder ir hacia él y comérmelo a besos, viviendo de nuevo muchos momentos. Estaba jodida y él lo sabía, era imposible que lo disimulase.


    Nos sentamos mojados, pero aquello estaba preparado para eso, eran impermeables los cojines del sillón.


    La comida resultaba espectacular a la vista, y de sabor toda una exquisitez, y es que me estaba enamorando de esta isla, donde el amor de mi vida se iba a casar con otra ¡Maravilloso karma!


    Me sentía insoportable hasta conmigo misma, así que no quiero imaginar lo que pensaría él, que no dejaba de bromear en unos fracasados intentos de que me relajara y soltara alguna risa.


    Terminó la cena y yo seguía igual de borde, así que imagino que se le quitaron las ganas de proponer ir a otro sitio, así que me llevó de vuelta al hotel.


    Me acompañó hasta la puerta de la cabaña y se despidió, deseando que a la mañana siguiente estuviera de mejor humor.


    Ganas no me faltaron de decirle que él era el motivo, pero ¿para qué? Si lo sabía de sobra.


    Me costó dormir una barbaridad. Hacía mucho tiempo que no lloraba como lo hice aquella noche.


     


  




  

    Capítulo 14


    


    Me levanté decidida a cambiar de estrategia.


    A mí no me veía Gonzalo los ojos como dos huevos, a consecuencia del llanto, porque no me daba la gana. 


    Ojalá hubiera tenido a mano un buen pepino, y no… No seáis malpensados, que me refiero a que ojalá porque en ese caso lo habría cortado en rodajas y me lo hubiese aplicado sobre los ojos, esos mismos que tenía muy cansados y bajo los que se apreciaba una ligera hinchazón a consecuencia del berrinche nocturno.


    No podía estar todo el día de ese mal humor, porque entonces es que me iba a perder todo lo bueno que Bali pudiera ofrecerme, y no había derecho. Ya que venían curvas, yo tenía que adaptarme a ellas.


    Y, por cierto, que, hablando de curvas, me coloqué un trikini que me había comprado en rojo pasión y que era de esos que parten cuellos a su paso. Me lo probé y me quedaba magnífico, hasta mejor que el día que me lo compré en la tienda, puesto que con tanta rabieta incluso había adelgazado un poco.


    No hay nada para mantener el peso a raya como un buen disgusto y yo, desde que él me había dicho que la cigüeña planeaba sobre el resort, tenía tal pataleta en lo alto que, de buena gana, cogería una piedra y le acertaría a la cigüeña en todo el coco, ¡a tomar viento fresco!


    Hablando de viento fresco, también os debo decir que ese por allí no se dejaba caer. Una intensa humedad, esa sí, fue la que sentí tan pronto como salí y me puse al borde de la increíble piscina.


    Había que reconocer, y eso sí que me sacó la sonrisa, que el detalle de la bandeja en ella era idílico, totalmente idílico, dentro de aquella piscina que haría las delicias de cualquiera.


    Gonzalo me había alojado en el mejor lugar del complejo, y eso era algo que yo debía agradecerle. Si él supiese el agradecimiento que yo le habría dado, lo mismo le temblaban hasta las pestañas. En cualquier caso, sí que lo sabía, y lo que más me jodía en el mundo era que él me deseaba tanto como yo a él, incluso me lo dijo. Tarde, ya no podía ser…


    Salí en su busca, ya que me extrañó que no estuviera por allí y que tampoco hubiesen rellenado la bandeja con un suculento desayuno. En su lugar, a quien me encontré tan pronto como abrí la puerta de la villa fue a la misma mujer que me puso la flor el día anterior, a esa tan simpática que me dijo esas cosas tan misteriosas y que, ni corta ni perezosa, me colocó otra flor.


    No, no es que me hubiese confundido con Lola Flores, es que ella me estaba ataviando como a una chica típica del lugar. Con una sonrisa, me repitió lo de que «el hombre es del corazón al que pertenece» y en ese instante se marchó, casi como por arte de magia, sin que yo pudiera preguntarle nada.


    Me quedé a solas, tocándome la flor del pelo. Y en ese instante le vi avanzar hacia mí.


    —Buenos días, te sienta bien esa flor. —Me regaló su comentario junto con una sonrisa en cuanto me vio.


    —Es que a mí me sienta bien todo lo que me ponga —le dije dándome una vuelta delante de él en plan modelo, puesto que llevaba un precioso kaftán de encaje que dejaba ver el trikini debajo.


    —Ya lo veo, lástima que te haya regalado tu estancia aquí—me dijo como quien no quiere la cosa.


    —¿Y eso? ¿Es que ahora quieres cobrarme? —le pregunté.


    —Bueno, es que te podría cobrar un plus por tener que enfriar las piscinas. —Arqueó la ceja—. Yo sé lo que me digo.


    —Ya, ya, pues yo no sé por dónde vas —le comenté en tono jocoso, porque estaba deseando que me regalase el oído.


    —¿De veras que no lo sabes? Pues que resulta que vas a convertir sus aguas en caldo de puchero, preciosa —me dijo mientras yo notaba que su mano, como quien no quiere la cosa, se iba otra vez hacia mi trasero y me lo pellizcaba.


    —¿Me has tocado la nalga? —le dije nuevamente con los ojos más saltones que la rana Gustavo, y en ese caso no por la hinchazón propia del llanto, sino por la sorpresa.


    —Sin querer, fue sin querer —me repitió entre risas.


    —Sin querer me hicieron a mí y mírame —reí yo porque ese día deseaba demostrarle que estaba de mejor humor, aparte de que me había levantado en plan provocativa.


    —Mejor no te miro demasiado porque sí, he de reconocer que te hicieron muy bien y que eres una auténtica provocación con piernas, ¡y vaya piernas! —me dijo agachándose y echando una visual desde el cielo.


    —Sí, sí, tú mucho decir de las piernas, pero al final los ojos se te van para mi par de gemelas, que te tengo yo muy calado—le reproché con gracia.


    —Es que ese par siempre fue mi debilidad. —Movió la cabeza de un lado a otro como para sacar el guarrillo pensamiento que debía tener en ese momento de ella.


    Voy a ser sincera, si seguir pinchándole me hubiera valido para llevarme una alegría para el cuerpo, lo habría hecho, pero bien sabía yo que me iba a quedar con todas las ganas, así que no movería un dedo para que el resultado terminase siendo así de bochornoso.


    —Corramos un tupido velo, ¿aquí se desayuna o no se desayuna? Porque mucho lujo y todo lo que tú quieras, pero yo ya tengo el estómago pidiendo socorro.


    —Justo vengo de arreglar eso, que no quiero que luego vayas largando por ahí que en mi hotel pasaste hambre —rio—. Hubo una confusión con tu bandeja, pero ya te la llevan a la piscina, ¿te apetece desayunar allí? —me preguntó.


    —Vale, ¿por qué no? —le contesté chulilla, como si no fuese la mejor idea del mundo—. ¿Y tú? ¿Vas a besayunar conmigo? —le pregunté picante, pero en broma.


    —¿A besayunar? Vamos a dejarlo en desayunar que sabes que muy pronto… —me señaló su dedo anular, que movió con gracia, aunque a mí no me hizo ni pizca.


    —Que ya lo sé, sí, que de aquí a nada ahí lucirás una alianza porque te habrán cazado —reí hasta que se me vio la campanilla, en plan malilla.


    —¿Qué es lo que has dicho?


    —Nada, nada, que te habrás casado. —Me di un simpático tapaboca en ese instante—. Vamos a desayunar…


     


  




  

    Capítulo 15


    


    Después de desayunar en la piscina, con la bandeja flotante, puedo asegurar que el agua subió unos graditos, sí… Y es que saltaban chispas, era totalmente inevitable que saltaran chispas cada vez que nos acercábamos.


    Aparte, que él también me provocaba, que no dijera que no porque eso era mentir y la nariz le crecería como a Pinocho. Gonzalo sabía muy bien dónde estaba el límite y ese no lo iba a traspasar por la cuestión de sus principios, pero de veras que se quedaba cerquita y a mí me ponía a punto de ebullición.


    Tras el desayuno me propuso uno de esos planes irrenunciables para el día, porque de allí me llevaría tal cantidad de buenos momentos que tendría un tesoro en mi memoria y otro en mi móvil, dado que fotos chulas de momentos inolvidables tendría para parar un tren.


    —Te voy a llevar a un sitio que es una verdadera monada, hoy que veo que estás de mejor humor —me indicó.


    —¿Estoy de mejor humor? Pues no me había dado ni cuenta —le comenté haciéndome la sueca, como si no estuviera haciendo un esfuerzo por mostrarme así—. ¿Y qué hablas de una monada?


    —Ya lo verás, todo a su debido tiempo, no me seas impaciente.


    Impaciente, claro… Si yo lo hubiera sido me habría tirado encima de él y le habría hecho hasta chillar, anda que no me controlaba nada.


    Un rato después, entendí a la perfección lo de que era «una monada».


    —La madre que te trajo al mundo, Gonzalo, qué graciosos son —le comenté en el Bosque de los Monos de Ubud, también llamado de un modo más formal: Santuario sagrado del Bosque de los Monos.


    Por Dios que estaban sembraditos. Allí había macacos para dar y regalar. Dabas una patada y salían diez de debajo de una piedra.


    Se las sabían todas, aquellos traviesillos se las sabían todas y me sacaron una bonita sonrisa. Yo moría con ellos, los monos me encantaban, e incluso de pequeña siempre decía que quería tener uno.


    —Pero si tienen la cola muy larga, se la van a pisar —reía yo mientras los veía correr de un lado para otro.


    —¿Y es la cola lo que tienes que mirarles? A mí no me la miras —me provocó Gonzalo, que a ese le gustaba más un cachondeo que a un tonto a un lápiz.


    —No me provoques, no me provoques; que todavía te doy un meneo y te sabe a gloria. No me refiero a esa cola, sino a la que les sale del trasero.


    —Ah, bueno, me creía —reía él mientras los macacos se acercaban juguetones.


    La caminata duraba una o dos horas, no era cuestión de ver los monos y salir corriendo. Rodeados de naturaleza era un placer escucharlos juguetear y es que, como ya digo, a mí me fascinan.


    Nunca había tenido ocasión de verlos así de cerca. Bien sabía Gonzalo que esa visita, igual que la otra, la de los elefantes bebés, como que me sensibilizaría. Encima eso, solo me faltaba sentirme más sensible todavía.


    La caminata te daba la posibilidad de descubrir una particularidad, ya que esos monos, al contrario que otros, viven en el suelo, como me contó Gonzalo.


    —Es porque aquí no hay depredadores de los que tengan que huir y, por tanto, como que no tienen que refugiarse en los árboles. Ellos son los dueños y señores del parque.


    —Ya, como tú del resort…


    —Más o menos, aunque allí tampoco allí depredadores —rio.


    —Alguna depredadora habrá. Sin ir más lejos, yo te hincaría el diente, pero como no te dejas…


    —Sabes que no puedo, preciosa, sabes que no puedo —me dijo mientras me daba un fuerte abrazo y bajaba la cabeza.


    —Poder no podrás, pero la cabeza la acabas de meter entre mi par de gemelas, que lo sepas…


    —¿Sí? Pues no me había dado cuenta, ha debido ser un acto reflejo —me contestó con ese desparpajo suyo que hacía que yo se lo permitiese todo muerta de la risa.


    Me había cogido de buenas, ese día me había cogido de buenas. Yo tenía muy claro que mis emociones allí funcionaban como una montaña rusa y que en cualquier momento volvería a caer en picado, hundiéndome en la miseria, pero debía aprovechar el momento.


    El día transcurrió increíblemente divertido y la tarde la pasamos en la piscina, entre risas y chapuzones.


    Por la noche, después de una cena en la que me contó mil y una anécdotas vividas allí, mientras montaba el resort y demás, se hizo la hora de ir a dormir.


    —Bueno, preciosa, mañana nos vemos —me dijo dándome un fuerte abrazo en la puerta de la villa y, ya de paso, otra de sus nalgadas, a las que ya me estaba acostumbrando. Mi trasero siempre le atrajo mucho, y se veía que Gonzalo era un hombre de costumbres.


    —Me has dado…


    —¿Una nalgada? Que ha sido sin querer, mujer, mira que tienes unas cosas —me decía mientras andaba hacia atrás y cara a mí, porque no podía dejar de mirarme mientras se marchaba.


    Juro que le echaba de menos por las noches y que estuve a punto de pedirle que se quedase conmigo, como en Bangkok, pero entendí que aquel era su complejo y que lo haría por eso, que se iría a su bungaló para que nadie le diese a la lengua, diciéndole lo que no era a su prometida el día que llegase…


    Su prometida, si esa era yo… ¿qué había pasado? Menos mal que no tenía que conocerla, porque eso me habría puesto de un increíble mal humor. Solo de pensarlo ya me estaba entrando.


     


  




  

    Capítulo 16


    


    Me desperté con la sensación de que le tenía al lado, aunque solo se trató de eso, de una sensación.


    El problema era que Gonzalo, de nuevo, se me estaba metiendo muy dentro, aunque no fuera del modo que a mí me habría gustado, porque yo estaba desatada. 


    La química entre ambos, curiosamente, era todavía mayor que la que sentí en su día, en nuestros años de noviazgo. Entonces le quise, pero lo que estaba experimentando en Bali era una mezcla de atracción, amor y pasión que me tenía las hormonas bailando reguetón desde que amanecía hasta que me dormía, que solía ser tarde cuando él no estaba a mi lado.


    De nuevo había llorado la noche anterior, aunque un poco menos. Sabía que, cuando fuera llegando el momento de la despedida, las cosas empeorarían, así que trataba de mantener el tipo como buenamente podía.


    Miré por la ventana, ya que escuché un ruido, y era él, que estaba colocando la bandeja en la piscina. No podía tener más arte. Además, una cosa que siempre me gustó de Gonzalo fue que jamás se le cayeron los anillos por nada.


    —¿Te han degradado y ahora eres un empleado más? —le pregunté.


    En ese instante, la bandeja estuvo a punto de volcarse, y su sabroso contenido hundirse en el agua de la piscina. Yo no entendía nada, porque no lo hice a propósito, pero enseguida vi lo que sucedía. Me había asomado con mi par de gemelas al aire, puesto que solo llevaba puesto el tanguita con el que había dormido.


    —¡No! ¡No! —Me tiré a la carrera a tratar de ayudarle para que no se perdiera toda la comida, dando un salto sobre él—. ¡Menos mal! —le dije al comprobar que había mantenido el equilibrio.


    Quienes no mantuvieron el equilibrio fueron sus ojos, los cuales se movían solos para todos los lados, con mis gemelas en su cara y él agarrándose a mi trasero.


    —¿Te has creído que es un flotador? —le pregunté al comprobar que lo tenía bien cogido, que no lo soltaba, vaya.


    —¿Te he dado una nalgada? —me preguntó haciéndose el tonto.


    —No, me has dado un magreo, y en las tetas otro. Un poquito de por favor que, si no quieres nada, no calientes —le hice ver entre bromas, pero también se lo decía en serio, porque yo es que no respondía.


    —Mujer, si yo no he hecho nada. Has sido tú quien se ha tirado sobre mí, que hasta pensé que me ibas a violar, pobrecito de mí…


    —¿A violarte? Qué más quisieras, tú el sexo conmigo ya te lo has perdido por listillo y por rapidito, por ir haciendo bombos por ahí a la gente. No vas a lamentarlo nada…


    Quien lo estaba lamentando era yo, pero había decidido que no me vería llorar más y, de momento, lo estaba logrando.


    Cuando buenamente me soltó, que me había dado pellizquitos por todo el cuerpo (solo le falto dármelos en el cielo de la boca), me contó los planes para el día.


    —Hoy vamos a recorrer Ubud, ya verás la cantidad de cosas chulas que tiene para descubrir, te van a encantar.


    —Sí, sí, el guía también es muy chulo. Y muy sobón, ya de paso, que todo hay que decirlo.


    —Si tanto te molesta no te toco más y punto, solo tienes que decírmelo —Levantó sus manos en señal de inocencia.


    —Bueno, igual tampoco me molesta tanto. Es solo que das más calor que la sopa de tomate y claro si fuera para algo… Pero es que luego me dejas con el calentón, que me pongo peor que si me hubieran hecho en una parrilla vuelta y vuelta, que no te enteras de nada…


    —Sí que me entero, ¿y cómo crees que me quedo yo? —me preguntó él.


    —Tú sabrás, ¿a mí qué me cuentas? Tú ya estás en otra onda, en la de casarte, así que a mí no me vengas con tonterías.


    —Seré un hombre casado, no capado. —Me guiñó el ojo—. Hay una diferencia.


    —No te creas, que igual yo puedo caparte y ya eres las dos cosas, porque me están dando unas ganas de coger al pajarito y retorcerle el pescuezo que no veas.


    —Todito te lo consiento menos eso, guapa. Yo voy a ir saliendo del agua porque tengo unas cositas que preparar. Y tú te me vas vistiendo, que como salgamos por Ubud así te van a considerar el principal monumento del lugar.


    —Porque yo lo valgo, chaval, ¿qué te has creído? ¿Y tú no desayunas?


    —Yo es que ya había desayunado y ahora, con tanto magreo, es que me he empachado —afirmó entre risas mientras salía de la piscina.


    Era un hijo de la gran fruta en el sentido de que, a lo tonto, a lo tonto, me sobaba que daba gusto y me llevaba al límite. Yo estaba echando de menos una cosa mala el Satisfyer, que cuando lo atrincase en mi casa echaría fuego.


     


  




  

    Capítulo 17


    


    Un ratito después ya estábamos en marcha. Yo iba divina con un vestidito corto en color amarillo vainilla, muy veraniego, y unas sandalias muy cómodas, que por lo visto íbamos a patear tela.


    Él me llevaba de la mano, una vez más lo hacía. Y a mí como que me recorría un cosquilleo por mi cuerpo al completo cuando eso ocurría, terminando en mi estómago, aunque ese sí que estaba empachado… Empachado por culpa del montón de mariposas que revoloteaban en su interior.


    Se puede enamorar una por segunda vez de una persona y mucho más fuerte que la primera. Yo lo estaba comprobando desde que puse un pie en tierras asiáticas.


    El guía, por mucho que yo me quejase, era el mejor del mundo. Gonzalo se había empapado a lo grande de la cultura del lugar, y sus explicaciones me dejaron sencillamente embobada.


    Hicimos un recorrido que fue una auténtica maravilla y, como digo, todo regado por esa información que me regalaba con mimo, haciendo que viera la verdadera esencia de los lugares que visitábamos.


    A mí se me abrían mucho los ojos con todo lo que me decía y la forma en la que él me miraba entonces era francamente deliciosa.


    —Es que pareces una muñequita manga, con los ojos tan abiertos —me decía un rato después, mientras tomábamos un tentempié en las inmediaciones del Palacio Real de Ubud, Puri Saren Agung, un lugar digno de visitar y en el que sigue viviendo la familia real hoy en día.


    —¿Cómo una muñequita?


    —Sí, mi muñequita. Tú siempre serás mi muñequita —me dijo, mientras yo me ahuecaba en su pecho.


    Tenía ganas de hacer eso, de ahuecarme, pero también de golpearle. ¿Por qué tenían que ser las cosas así?


    —Será mejor que no me digas esas tonterías, porque luego me pongo de mala leche y pasa lo que pasa… que no me aguanto ni yo —le recordé.


    —Para mí nunca fue un problema aguantarte cuando estabas de mal humor —se sinceró.


    —Pero es que eso va a más con los años, ¿o acaso no lo has descubierto días atrás? ¿Es que quieres que empiece otra vez igual? Yo me pongo y me sale el mal genio enseguida, te lo advierto, mira que hacerle una barriga a otra —resoplé.


    —Vale, vale, que te embalas. Eso ya lo hemos hablado, la vida tenía que seguir…


    —Sí, ya; Julio Iglesias canta eso de que La vida sigue igual, pero no es cierto, no sigue igual. Ahora tú estás aquí, y yo tengo que volver a casa; tú vas a ser padre y yo igual no soy madre en la vida; tú…


    —Para el carro, para el carro, ¿qué es eso de que nunca vas a ser madre? Erika todavía eres una niña, tienes toda la vida por delante para conocer a un hombre estupendo y…


    —Oye, como si quiero ser madre soltera, no te fastidia, yo me voy a un banco de esperma y elijo el que más me guste, como las langostas en los acuarios de los restaurantes, pero con menos pena —reí.


    —Siempre fuiste la bomba, ¿sabes? Nunca me he reído con nadie como contigo.


    —¿Tú quieres sacarme la lagrimilla a mí o algo? Porque ya sabes que me pongo muy tonta. Yo comienzo a llorar y hago una fuente nueva aquí al lado del palacio este —le advertí.


    —Ven aquí, anda, ven aquí.


    Nos pasamos el día de acá para allá. Poco a poco, y aunque yo quisiera disimularlo, contaba los días que me quedaban en Bali, y comenzaba a pasarlo fatal.


    Donde no me lo pasé nada mal fue en el templo Pura Sama Saraswat, muy cerquita del palacio, que era una auténtica preciosidad.


    Lo que más me gustó de ese lugar, tan sereno, fue el paseo que dimos por el borde del estanque, en el que Gonzalo me llevaba nuevamente de la mano mientras yo disfrutaba de otra de esas estampas de belleza incomparable: la que me regalaban sus muchas flores de loto.


    Tras visitarlo, hicimos una nueva parada, esta vez en el Café Lotus, uno de los más emblemáticas del lugar.


    Allí comenzamos a tirarnos fotos e hicimos varios selfis de lo más payasos, los dos sacando la lengua y demás, muertos de la risa. Yo había momentos en que lo quería matar, pero luego es que tenía que hacer verdaderos esfuerzos por no comérmelo a besos.


    La visita, que él quería hacer más larga, pero que yo acorté un poco para disfrutar más horas de la piscina en su compañía, culminó en el Mercado de Ubud, el cual se encontraba plagado de turistas.


    —Es impresionante —le dije a la vista de la cantidad de puestos de artesanía, de souvenirs y de comida, todo bajo unas coloridas sombrillas que le daban el más pintoresco de los aspectos.


    Por la tarde, y en el hotel, combatíamos con chapuzones la mucha humedad de la zona, una que me daba una constante sensación de calor, aunque el cuerpo engaña mucho y para mí que parte de ese calor infernal que yo sentía procedía de muy dentro de mi ser y estaba relacionado con la presencia de Gonzalo.


    Si algo tenía claro, es que deseaba exprimir las horas que pasaría con él, así que esa noche le planteé que durmiese conmigo.


    —¿Sería mucho pedirte que te quedases a dormir aquí? —le pregunté—. Nadie tendría que darse cuenta, sal con discreción por la mañana y ya —le pedí con carita de puchero.


    —Claro, puedo quedarme —afirmó.


    —¿Claro y ya? ¿Era así de fácil? —le pregunté indignada.


    —Pues sí, claro que era fácil, solo tenías que pedírmelo —rio.


    —Pero si llevo dos noches queriendo dormir contigo y…


    —Habérmelo pedido, Erika, que para eso tienes una boquita… ¡y vaya boquita!


    —Yo voy a hacer contigo un ovillo, ¿cómo se puede tener tanta cara? Tú antes eras más seriecito y eso —le dije.


    —Es que he cambiado mucho. Me dieron un palo muy gordo y… Pero no te voy a aburrir con mis cosas —se burló.


    —¿De veras podrás perdonarme alguna vez? —me vine un poco abajo—, ¿lo harás?


    —¿Cómo tengo que decirte que te odio, pero no tanto? —me preguntó y entonces salió corriendo, porque vio en mis ojos que me abalanzaría sobre él y le daría la del pulpo.


    Un rato después, tras hartarnos de juguetear, nos acostamos. Una noche más en la que no pasó nada, pero en la que yo rocé el cielo con la yema de mis dedos por la posibilidad de dormir nuevamente abrazada a él.


    ¿Qué sería de mí cuando todo aquello hubiese acabado y no volviera a poder dormir más así? Pues entonces me vería cumpliendo esa cadena perpetua de la que ya he hablado, una que no se desarrollaría entre barrotes, pero que sería igual de penosa.


     


  




  

    Capítulo 18


    


    Me desperté y él ya me estaba mirando.


    —¿Qué haces ahí como un pasmarote? —le pregunté, tratando de sacar una sonrisa que ya no me salió tanto.


    Me quedaba un día menos en Bali y eso comenzaba a pesarme como una mochila repleta de piedras.


    —Mirando lo preciosa que eres, quiero aprovechar cada uno de los minutos que pase contigo.


    —Ya, lo mismo que tu pajarito, solo que tú estás callado y él vuelve a piar —le comenté.


    —Sabes que la culpa es tuya y solo tuya. Tienes unas curvas de vértigo y claro…


    —Claro, el pobre se pone erecto de la emoción de las curvas, será que le da miedo la velocidad —le provoqué.


    —No es miedo, es respeto y lo sabes —me dijo, aunque en aquella ocasión, al contrario que en otras, me llevó hacia él y yo noté la fricción de ese miembro suyo a través del bóxer sobre mis braguitas.


    Una ola de calor, una increíblemente bochornosa, entró en ese momento en la villa. Era eso o que habían puesto la calefacción a toda pastilla, porque me mareé.


    —¿Estás bien? —me preguntaba él y yo lo veía como pixelado, una cosa muy extraña, todo a consecuencia de la fricción.


    —No sé lo que me ha entrado, es que no lo sé —le decía yo.


    —No te ha entrado nada, nena, a mí que me registren, ¿quieres que llame a un médico? —me preguntó él.


    —¿Para hacer un trío? Qué va, a mí me basta y me sobra contigo, pero como no quieres.


    —Oye, ¿tú estás mareada de verdad o esto es una treta para tratar de que te meta mano?


    —¿Has dicho una teta? —disimulé—, ahí es donde te gustaría meterme mano a ti, tunante. En una no, en las dos… Pero como te has echado novia, ahora lo has jodido todo. Pues que sepas que las de ella muy pronto estarán como dos cántaros de leche, y el pequeñajo será quien te sustituya a la hora de catarlas. Te van a dar morcillas bien dadas. Ay, morcillas, qué asquito —le dije porque tenía el estómago un tanto revuelto.


    Pese a que yo estaba mareada de verdad, él se tenía que reír, ya que decía una barbaridad detrás de otra, todas las que me salían por la boca.


    Poco a poco traté de incorporarme. Por Dios, que ni que su miembro fuese un arma de destrucción masiva, qué malita me había puesto.


    Conforme volví en mí, noté de nuevo ese calor y comprendí que ese solo se iría de una forma.


    —Espera, que ahora vengo —le pedí.


    —¿Qué vas a hacer? ¿Estás bien? —me preguntó preocupado.


    —Muy bien no estoy, la verdad, pero por la gloria de mi abuelo que enseguida lo voy a estar.


    —¿Y eso?


    —Que me voy a hacerme un apañito en el baño, que todo hay que contarlo —le respondí molesta porque todo lo quería saber.


    —No me lo puedo creer, es que no me lo puedo creer —negaba él con la cabeza.


    —¿No? Como si no me conocieras, con lo calentita que he sido siempre. Y ahora lo estoy más que el barandal del infierno, todo por tu culpa. Te aguantas y me esperas aquí. —Corrí hacia el baño y cerré la puerta—. Y no quiero ni una risa —le advertí desde dentro porque sabía de sobra que cuando me llegase el alivio lo iba a escuchar… Lo iba a escuchar él y todo el resort, dado que yo estaba dispuesta a subir la temperatura del personal hasta que se les secara el gaznate.


    No me equivoqué y su cara de risa y asombro me lo decía todo cuando por fin salí, con el sudor perlando mi frente y el pelo alborotado, que parecía venir de la guerra.


    —Tú no cambias, Erika, tú no cambias…


    —Por supuesto que no, yo soy única y genuina. Están pensando en si declararme Patrimonio de la Humanidad, con eso te lo digo todo. Qué mujer te has perdido, por tonto —le provoqué de nuevo.


    —¿Por tonto o porque me levanté un día con la cabeza peor que un toro de Miura? —me preguntó entre risas, al menos él podía tomarlo así, y yo que me alegraba.


    —Vamos a dejar el temita, que me pongo mala de nuevo…


    —Pues el otro malestar te ha venido estupendamente, no te he escuchado pasarlo mal en el baño.


    —No, aunque si hubieras entrado te habrías ganado el Premio Gordo… Y yo te habría cogido las dos aproximaciones y…


    —Erika, por Dios, que me pierdo. Cállate ya, que no puedo y lo sabes.


    —Tú te pierdes, pero tu pajarito tiene unas ganas de echar a volar que no veas, cada vez se levanta más —le decía yo, porque a través de las bermudas se le notaba claramente la erección.


    —Entre mi pajarito y tú me queréis volver loco. Y yo soy un hombre muy serio y formal…


    —Sí, sí, súper serio. Lo de formal, por desgracia, es más cierto. Qué polvos me estoy perdiendo…


    Lo que no me perdí fueron otra serie de visitas que hicimos ese día por Ubud, que incluyeron callejear, sacando el máximo partido al sabor balinés, así como visitar el conocido como sendero de la palmera, Campuhan Rige Walk… Por no hablar de que antes de volver al hotel nos paramos en uno de los arrozales más espectaculares de la zona, de donde también nos llevamos unas fotos increíbles.


    Por la noche, vuelta a dormir juntos, aunque le sonó el teléfono y se fue al baño a hablar.


    Prácticamente, no pasaba un día en el que no le coincidiera alguna llamada de su prometida estando yo delante, lo cual tampoco tenía nada de particular, ya que lo estaba casi siempre.


    Él tenía la delicadeza, porque era pura elegancia, de apartarse un poco para hablar con ella, lo cual no evitaba que yo escuchara la forma tan cariñosa en la que se dirigía a esa chica, tratándola de «mi vida».


    A mí me llevaban los demonios y en esos momentos sentía ganas de chillar y de patalear. Su chica, de siempre, había sido yo… Y apenas podía soportar que lo fuera otra. Aun así, solo podía callarme y asumir mi penitencia.


     


  




  

    Capítulo 19


    


    Abrí los ojos, con él al lado, y me puse malísima…


     No me refiero solo al nivel de calentamiento que su vigoroso cuerpo producía en el mío, capaz de provocarme unas fiebres dignas de estudiar por la comunidad científica, sino a que me puse mala porque era mi penúltimo día en Bali y yo no podía con mi vida.


    Él me lo notó nada más abrir los ojos…


    —¿Otra vez fatal por la regla? —me preguntó.


    —¿Qué regla? ¿Qué dices? —le contesté porque estaba de un mal humor impresionante. Ya he dicho que soy de picos, y lo que ese día necesitaría sería provocarme otro pico, pero de azúcar.


    —Diré que te traigan chocolate con el desayuno, que veo que te hará falta.


    —Sí, un poquillo de falta me hace. Es que estoy pensando que no me queda nada para irme y…


    —Ni tampoco para volver, tienes que volver para la boda—insistió.


    —Mira, Gonzalo, yo solo te voy a decir una cosa… Si cojo uno de esos adornos —miré a unos de piedras naturales muy bonitos que decoraban el dormitorio—, y te abro la cabeza con él, seguro que todos lo ven fatal, pero es que te lo estás buscando.


    —¿Por decirte que tienes que venir a la boda? Si hasta hemos apostado, mujer, ¿qué pasa? ¿Es que no te gusta una apuesta? En tiempos nos apostábamos cosas…


    —Sí, pero no cosas que tuvieran que ver con tu boda con otra, ¿tú es que no ves la diferencia? Porque entonces es que tienes la vista fatal, que Bali será un paraíso natural, pero a mí me está dando la impresión de que vais cortitos de algunas cosas, como de oculistas.


    —Venga, venga, vamos a ponernos en marcha, que hoy te tengo una sorpresa.


    —¿Una sorpresa? Toma, aquí tienes mi DNI, y si quieres pido por Internet mi partida de nacimiento —le ofrecí sonriente.


    —¿Y yo para qué necesito nada de eso?


    —Vaya, creí que la sorpresa era que al final sí que se admite la poligamia y te casabas con las dos. Aunque no sé lo que decirte, que yo soy muy mía y lo mismo la miraba después que creería que le habían puesto dos velas negras, a la chica esa digo…


    —Ohana, se llama Ohana —me recordó porque yo tenía cierta alergia a pronunciar su nombre, eso no lo llevaba nada bien.


    —Juana o como se llame, sí, a esa —insistí y él se desternillaba.


    No podía más, yo no podía, porque en momentos así compartíamos mucha intimidad y se desarrollaban escenas preciosas, como aquella en la que me cogió al vuelo y me tumbó encima de él.


    —El pajarito debe ser carpintero, porque me acaba de dar con el pico en todo el… —me callé porque iba a decir una de las mías, pero él me contuvo, poniendo sus dedos encima de mis labios.


    Era para morirse, estar así, sintiendo su virilidad, y con sus labios a tan pocos centímetros de los míos, sin poder besarle… Demasiada fortaleza mental tenía yo, porque me daban ganas de secuestrarle y no dejarle en libertad hasta que me echara más polvos de los que Ben Affleck tenía firmados en su acuerdo prenupcial con Jennifer López.


    Yo no estoy loca. Lo digo porque, en un momento dado, vi cómo sus labios venían a besar los míos y yo… Yo me estremecí tanto que cerré los ojos, prometiéndomelas muy felices, y hasta la sonrisa más boba se dibujó en mi acalorado rostro.


    Luego comprobé que tardaba y me puse un poco nerviosilla, tras lo cual abrí los ojos y me encontré con su sonrisa, la más adictiva del mundo, pero sin señal de beso alguno.


    —¿Qué ha pasado? —le pregunté más cabreadilla que uno de esos macacos que vimos días atrás.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Porque me ibas a besar, obvio —le respondí entre dientes.


    —¿Yo te iba a besar? Para mí que estás muy equivocada.


    —¿Cómo? ¿Quieres decir que yo tengo alucinaciones? A ti no te funciona la cabeza, es a ti a quien no te funciona.


    —No, no digo eso, mujer. Solo digo que habrá sido una sensación. Mira, cuando tú estabas con Fabio, y yo ya me lo olía, las sensaciones iban y venían todo el día en mi cabeza, hasta que llegó un momento, es que me da hasta la risa —me decía.


    —¿La risa? Y encima se desternilla, ¿qué haces?


    —Reírme, ¿qué más podría hacer a estas alturas, corazón? Pues eso, Erika, que ya no sabía ni distinguir lo que era real de lo que no, ¿puedes creerlo?


    —Sí, sí que puedo. Bueno, qué pasa, ¿es que aquí no se desayuna hoy? Mira que al final te haré mala prensa cuando me vaya…


    —No lo harás porque sabes que tienes que volver.


    —¿Para tu boda? Tú estás para que te encierren, estás de psiquiátrico. Cuando yo me vaya y ella regrese, a mí no me vuelves a coger aquí ni en tus mejores sueños.


    —A lo mejor estos días han sido uno de esos mejores sueños…


    —Y a lo mejor deberías callarte, no sea que la cigüeña esté revoloteando por lo alto de la villa y se chive a tu prometida, que hay mucho chivato suelto.


    —Ven aquí, ¿estás enfadada? —me preguntó, besándome la frente.


    —¿Tú has pensado que yo soy tu hermana o algo? —le pregunté molesta porque poco antes me acababa de llevar el chasco del siglo, quedándome con los morritos preparados, qué ridículo más espantoso.


    —Venga, que te gustará la sorpresa…


    —No estoy yo muy segura de querer sorpresitas tuyas, también te lo digo, que estás muy gracioso.


    —¿Gracioso yo? Tú sí que tienes gracia, ven aquí anda —me abrazó y me besó en la nuca—, que eres tú más bonita.


    —Y tú más pelotero… —farfullé.


     


  




  

    Capítulo 20


    


    Como no podía ser de otra forma, dado que Bali es una isla, está rodeada de playas idílicas y calas de esas que, escondidas, cuentan con todo el encanto del mundo.


    En aquellos días habíamos pasado también ratos en ellas, si bien fue esa jornada la que él decidió dedicar en exclusividad para llevarme a Batu Bolong, una de las playas más afamadas de Bali, y un paraíso para los practicantes del surf, como Gonzalo.


    No obstante, él no me había llevado hasta allí para subirse en su tabla y surcar las olas, sino para disfrutar de mi compañía minuto a minuto, algo que, pese a mi enfado, era muy de agradecer.


    Ya de camino hacia allí había tratado de sacarme la sonrisa en múltiples momentos, porque decía que yo llevaba la cara demasiado larga y que me llegaría hasta los pies.


    Lo que sí llevaba yo era un precioso bikini negro tremendamente sexy, que me quedaba genial sobre mi bronceada piel, porque un novio no me llevaría de Bali, pero la piel tostada sí.


    —Es uno de mis lugares preferidos de la isla—me confesó en cuanto bajamos del coche, mientras me abrazaba desde atrás. Siempre que hacía eso me recordaba mucho al pasado, cuando tenía ese tipo de gestos a cada momento, siempre pendiente de mí.


    —Y tu pecho es el mío —le comenté, tragándome mi orgullo y con la lagrimilla a punto de recorrer de nuevo mi mejilla.


    —¿Estás bien? —me dio la vuelta—. No quiero verte mal, no deseo que haya malentendidos entre nosotros —me aclaró.


    —Y yo tampoco, pero es que esta situación no ayuda. Estamos aquí abrazados, y parece que tu novia soy yo, cuando lo cierto es que tu novia estará en Singapur con su familia, comprando peleles para hacerle la canastilla al bebé.


    —Vale, vale, ¿quieres que me separe? Igual tienes razón y me acerco demasiado a ti…


    —Pues un poquillo sí que me lías, la verdad, porque tú dices tener las cosas más claras que esta agua que estamos viendo, pero luego te acercas y a mí me entra un calor que me voy a ir de Bali con el termómetro del cuerpo estropeado, te lo digo yo…


    —¿Cómo puedes decir esas cosas tan graciosas hasta cuando estás enfadada? —me preguntó él.


    —Y tú, ¿cómo puedes mirarme tú así, con esa intensidad, cuando estás comprometido?


    Yo tenía que quemar mis últimos cartuchos en la isla. La cuenta atrás había comenzado y pronto todo aquello quedaría en un bonito, pero también doloroso, recuerdo.


    —Porque siempre te voy a querer, y siempre serás mi niña, eso ya te lo he confesado, lo cual no evita que le deba a otra el estar con ella y criar juntos a nuestro hijo. Si hubieses llegado antes, yo no te digo que no, pero ahora…


    Las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas, y más cuando yo llevaba tiempo barajando la idea de entrar en contacto con él y lo demoré por miedo.


    El mundo es de los valientes, eso se lo había escuchado yo siempre a mi madre, pero cuando me decidí a serlo ya era tarde.


    Pasamos un día impresionante en aquella playa, aunque yo no podía evitar que se me escaparan uno y muchos suspiros, más en ciertos momentos, como cuando nos metíamos juntos en el agua y me abrazaba tan fuerte que pensaba que nos fusionaríamos. También cuando aplicaba protector solar por todo mi cuerpo, con mimo, deteniéndose en cada uno de mis pliegues… O cuando terminó dándome una de sus nalgadas.


    —¿Otra vez? —le pregunté, volviéndome como una leona.


    —Y otra vez que ha sido sin querer —afirmó con descaro.


    —Sin querer queriendo, dirás…


    —Igual sí he querido, pero es que tampoco me queda mucho tiempo para hacerlo. —Me guiñó el ojo—. Total, a ti te gusta…


    —Cuidadito que igual la cigüeña también revolotea por encima de la playa, que son muy viajeras. Un día están en París, fabricando niños, y otro aquí, en pleno Asia, tirándote al crío desde lo alto.


    —Pobrecito, mujer…


    —No puedo pensar en tu niño porque me duele —le confesé—. Lo siento, pero me duele —insistí, frotándome los ojos con tan mala suerte que tenía algo de arena en las manos y se me coló en estos.


    El cuidado con el que me sopló y procuró que me sintiera mejor me llegó al alma. 


    Antes de marcharnos de allí, visitamos también el impactante templo de estilo pagoda y probamos su café en un local llamado Betelnut Café.


    No creo que fuese el café lo que no me dejaba dormir esa noche, como tantas otras, pero aún peor. Cuando me metía en la cama con él, también el insomnio me pedía que le hiciéramos sitio, porque yo no podía conciliar el sueño.


    Él lo notaba y me acariciaba la mejilla con tal ternura que las lágrimas volvieron a hacer acto de presencia.


    —No llores, preciosa mía, no llores —me decía.


    —¿Tuya? Yo ya nunca seré tuya, eso pasó a la historia.


    —No, tú siempre serás mía, aunque sea un poquito —me dijo mientras me besaba en la frente una vez más.


    —No sabes lo que daría por un solo beso de tu boca, por un beso en la mía, ya sabes…


    —Y tú sabes que no puedo. Si pudiera, no te daría uno, sino un millón, pero es que no puedo —me recordó.


    —Me pongo fatal cuando lo pienso, es que pongo fatal, ¿por qué nos ha tenido que pasar esto? —le pregunté entre llantos.


    —Llorar no arreglará nada, yo quiero verte reír —me pidió mientras borraba las lágrimas de mis mejillas con sus pulgares y luego me abrazaba contra su pecho.


    En ese pecho, justo ahí, era donde yo deseaba quedarme a vivir, solo que había llegado una ocupa y tomó posesión de lo que era mío. Yo sabía que no tenía ningún derecho a pensar así, pero en el corazón no se manda.


     


  




  

    Capítulo 21


    


    Es lo que suele suceder. Te pasas toda la noche en vela y solo duermes un poquito al amanecer. Entonces te despiertas con los ojos más rojos que el forro de la capa de Drácula.


    Miré hacia el lado y Gonzalo ya me observaba. Él no iba a soltar prenda porque no quería añadir más leña al fuego, de eso estaba yo segura, aunque también lo estaba de que sufría en silencio, como suele ocurrir con las hemorroides.


    —Buenos días, mi niña —murmuró, y a mí me llegó al alma. Sin más, un par de lagrimones como puños inundaron mis ojos hasta el punto de que tuve que tantearle, porque ni le veía.


    —¿Se puede saber qué tienen de buenos? —murmuré yo acongojada.


    La mala suerte (para él) quiso que, al tantear, las manos se me fueron hacia su pajarito, que más que piar, en esa ocasión casi resulta estrangulado.


    —Ya, ya, ya, déjale, pobre, que él no tiene la culpa de nada —me comentó.


    —Tiene culpa en tanto forma parte de ti, que eres el que tiene la culpita de todo, ya sabes a lo que me refiero. Tienes la culpa de que tú y yo estemos aquí y no podamos comernos un rosco sin que parezca un pecado mortal, de eso tienes tú la culpa...


    —No empieces, porfi, ¿de verdad la tengo yo? —Ladeó su cara—. Venga, diré que añadan mucho chocolate en el desayuno.


    —Hoy no hay chocolate que pueda consolarme —le aclaré.


    Se la iba a dar monumental. Había sido abrir los ojos y comprobar que sería uno de esos días en los que nadie le libraría, porque yo no podía con la pena que sentía. Bastante aguanté el tipo durante los anteriores, pero ese no podía, ese era el último y Gonzalo se iba a enterar de lo que valía un peine y una docena de ellos.


    —Está bien, está bien, llamo al servicio de habitaciones para que nos traigan el mejor desayuno, nos lo podemos tomar en la piscina si tú quieres, ¿te parece? —me ofreció tan amable y servicial como siempre. Si es que no lo había más bonito…


    —No, no quiero. Hoy solo quiero quedarme en la cama y llorar, eso es lo que quiero. Y por tu culpa —le repetía, porque yo no podía con mi pena y aunque maldecía, una y otra vez para mí lo que hice en su día, a esas alturas no podía soportar que estuviera con otra y que encima ella fuera a convertirse en la madre de su hijo.


    —¿Me puedes soltar el pajarito que vas a lograr que no levante más cabeza en la vida? —me indicó, y prometo que no me había dado cuenta ni de que seguía estrujando.


    —Pues mucho mejor, así se le quitará esa fea manía que ha cogido aquí en Bali, que ya está bien, hombre…


    —¿Qué fea manía? —me sonrió mientras quitaba un mechón de pelo de mi rostro, ese que no podía parar de buscar el suyo.


    Solo de pensar que al día siguiente volaría rumbo a casa, yo es que me quería morir. O mejor todavía, quería que me matasen, que me matasen a escobazos por lo tonta y por lo necia que había sido de dejarme perder a un hombre así.


    —La fea manía de ir por ahí haciendo niños a diestro y siniestro, que te he calado, chaval, no quieras ahora hacerte el santito.


    —¿A diestro y siniestro? Solo he hecho uno y, si te empeñas en seguir apretando así, te vas a asegurar de que no haga ninguno más —me dijo entre dolorido y risueño, porque yo no es que estuviera apretando con todas mis ganas, que tampoco pensaba hacerle la vasectomía gratis, pero un poquillo sí.


    —Vale, vale, tú ganas, como siempre. —Me hice la víctima, que eso me funcionaba bastante bien con él, y le solté.


    —¿Yo gano? No, no creas que yo gano, preciosa.


    —No, tú te quedas con Juana o como se llame, con el niño y en el paraíso. Y yo me vuelvo más sola que la una y con la sensación de haber sido más tonta que una caída de espaldas, ¿de veras que no ganas? ¿Todavía me lo vas a discutir? Mira que te gusta quemarme la sangre —me quejé, porque no podía con mi vida, yo estaba sufriendo hasta el punto de que pensaba en la vuelta a casa y sudaba la gota gorda.


    —Erika, te lo pido por favor, no sufras, yo no puedo verte llorar…


    —Pues eso deberías haberlo pensado antes —me quejé en plan caprichosa, porque cuando yo me ponía así no me podía aguantar ni la madre que me trajo al mundo.


    —Venga, venga, que no puedes hacer de esto una tragedia griega, nena, ¿vale?


    —¿Una tragedia griega vas a decir? ¿Encima te vas a reír de mí? Que sepas que de los griegos solo me gustan sus yogures y con cuidadito, que engordan para todas sus castas —le solté a lo bruto porque yo ya estaba por lo positivo.


    —Siempre me haces reír, y eso que todavía me estás estrangulando el pajarito —me recordó.


    —Vale, vale, ya te lo suelto… No te flipes tanto que a mí tu pajarito no me interesa para nada —le espeté con desdén.


    —Ah, ¿no? Mira que me confundes —se burló enarcando una ceja—. Creí haber entendido…


    —Pues no entiendas tú tanto, no sea que alguien se piense que has cambiado de acera y tengas un problema —le dije con retintín.


    —¿Cambiarme de acera habiendo mujeres como tú? Me parece muy respetable, pero yo no podría, la verdad. Tú eres la mujer más bonita del mundo, y así lo serás siempre…


    —¿Siempre? Siempre es una palabra muy grande. Se te llena a ti la boca diciéndola, cuando en realidad te vas a casar con otra. Y no me mires así, que yo sí que te la llenaba y no con palabras —le solté, mientras a la vez se me escapaban unas sonoras risas pensando en la escena tan borde que se me estaba pasando en ese momento por la mente. Él me conocía muy bien y, por eso, parece que la vio igualmente, por lo que sonrió lujurioso.


  




  

    Capítulo 22


    


    Al mediodía estábamos jugueteando en la piscina cuando le sonó el teléfono. 


    —Dile, dile que me acabas de dar una nalgada, porque será ella —me quejé, que ya digo que estaba inaguantable.


    —Calla, por favor, que todavía me buscarás la ruina —me pidió mientras ponía sus dedos sobre mis labios y estiraba el brazo para coger el móvil, que estaba en el borde de la piscina.


    Él tenía santa, santísima paciencia conmigo. Eso fue de toda la vida, desde el principio de nuestra relación, tantos años atrás. Yo no podía recordar un mal gesto o una mala palabra de Gonzalo.


    A menudo me sentía tan tonta, que no podía pensar más que en el hecho de que había matado la gallina de los huevos de oro y solo para saber qué tenía dentro. Porque eso representaba Gonzalo para mí, un preciado tesoro que, por desgracia, ya le pertenecía a otra.


    Sí, definitivamente yo había sido la tonta del bote. Lo veía más claro, si cabía, cuando él le hablaba con esa dulzura al descolgar.


    Enseguida me hizo un gesto de que saldría de la piscina, porque ya he contado que tenía estilo hasta para no hacerme daño, y procuraba que yo no estuviera cerca cuando hablaba en ese tono tan amoroso con ella.


    Gonzalo nunca le iba a fallar a esa chica, de quien yo sabía de sobra que se llamaba Ohana, por mucho que la llamase Juana o como me viniese en gana para chincharle, como haciéndole creer que me importaba un bledo y que ni su nombre retenía.


    Lo que yo habría dado por estar en su pellejo. Es más, algunas noches soñaba que era ella y luego me despertaba, recordaba la realidad y solo quería chocolate en grandes cantidades. Bueno, os voy a confesar un deseo: en realidad lo habría querido en barra, pero Gonzalo por ahí como que no pasaría.


    —¿Que tu madre tiene un cólico nefrítico? ¿Y que se le está complicando? Cielos, eso es muy doloroso, debe estar pasándolo fatal. No, no sucede nada, claro que me las apañaré como pueda. Debes permanecer todo el tiempo posible con ella, ahora te necesita, mi vida, lo comprendo perfectamente. Envíale un beso enorme de su yerno preferido. Y sí, sí sé que soy su único yerno, pero si tuviese más, también sería su preferido —le decía él en un tono encantador.


    Yo me los imaginaba en familia y me llevaban los demonios. No lo podía soportar, por lo que hice como que no lo había escuchado.


    —Vaya, mi pobre suegra está fastidiada —me comentó al llegar hacia mí.


    —Normal, en el fondo ella debe saber que tú amas a otra, que soy yo, esas cosas se notan —le dije mientras me miraba una uña que se me había astillado un poco por el lado contra el borde de la piscina.


    —No, no es por eso —rio.


    —Ah, vale, que eso no lo ve la mujer porque será mayor y tendrá cataratas…


    —¿Mayor? Ni en broma… Ohana es muy jovencita, y su madre, por ende, también es una mujer muy joven todavía —me explicó.


    Yo no quería saber ni un solo detalle de la tal Ohana y me estaba tocando la moral. Él lo había querido, me iba a escuchar…


    —¿Muy jovencita? ¿Ahora eres un asaltacunas? ¿El gobierno aquí respalda esas cosas? Qué panda de sinvergüenzas—me quejé entre bromas, porque le había entendido de sobra y no iban los tiros por ahí.


    —Me refiero a que tiene veintitrés añitos, corazón, solo a eso…


    —Uff, pues lo llevas crudo, esa todavía no sabe lo que quiere—proseguí, quemándole la sangre, porque eso se había convertido en una de mis aficiones favoritas cuando me contaba cosas como esa que me ponían de mala leche.


    —Tú eras mayor que ella cuando ocurrió lo de Fabio…


    —Ni lo mientes si no quieres que tu pajarito vuelva a sufrir las consecuencias —le advertí con el dedo extendido.


    —No, no, te lo pido por favor, que yo quiero tener más hijos…


    —¿Más niños? Oye, tú ten cuidadito, que cada uno sale por un pico, ¿eh? No te vayas a creer que con un pan que traen bajo el brazo van a comer toda la vida, que luego te vendrán con la penita para sacarte el patinete eléctrico, por no contar lo de la universidad, que ahí sí que tendrás que rascarte bien el bolsillo. —Iba yo hilvanando de una en otra—. ¿Te estás enterando?


    —Erika, mira a tu alrededor, ¿no te parece que las cosas me van lo suficientemente bien como para tener todos los hijos que quiera?


    —Mira el Julio Iglesias este. Pues yo solo te digo que te vayas cortando un poco, que luego igual quieres hacer un sprint final ya de viejo, y tienes otros cinco con una jovencita, como él con Miranda… Al final ni los conocerás, porque igual para entonces ya tienes demencia senil.


    —Oye, ¿tú me deseas algo bueno? —rio con ganas, se le veía hasta la campanilla cuando le decía esas cosas.


    —No me hagas hablar, que puedo echar sapos por la boca; recuerda que me estoy conteniendo.


    —¿Te estás conteniendo? Pues menos mal, me acabas de hacer un traje nuevo…


    —¿Un traje? Menudo vestidor debes tener tú. Te prefería cuando eras más surfero y menos pijo —me quejé adrede, porque se trataba de buscarle faltas y punto.


    —Lo que tú quieras, lo que tú quieras, pero que conste, y que te conste de verdad, que yo no he perdido mi alma surfera —subrayó.


    —Sí, sí, eso es tan verdad como que yo no he perdido mi virginidad. —Me carcajeé en su cara, y él conmigo.


    —Oye, que va en serio —prosiguió en cuanto pudo parar de reír—, que va muy en serio, de veras que mi esencia sigue siendo la misma. Yo jamás dejaré de ser ese surfero que… —Se calló a lo justo, se venía confesión a lo grande y fue prudente.


    —Suéltalo, di de una buena vez lo que ibas a decir. —Le pinché, porque me encantaba cuando no podía morderse la lengua y se abría conmigo.


    —Que jamás dejaré de ser ese surfero que te amaba —me sonrió y me apretó contra su pecho—. ¿Contenta? Ya lo he dicho, solo que…


    —Solo que te has echado una tremenda obligación con ella y no la dejarás nunca, ya me sé el cuento —le dije mientras trataba de borrar de mi rostro las lágrimas que ese tipo de confesiones me sacaban.


     


  




  

    Capítulo 23


    


    Esa tarde me llevó a un lugar muy especial para él. Se trataba de mi último día en Bali y quiso que lo aprovecháramos a tope.


    —No es el lugar más conocido de la isla, pero te garantizo que para mí hay pocos como este —me indicó.


    Se trataba de una pequeña pero preciosa playa, en la que había un gracioso columpio de esos en los que los turistas se toman cantidad de fotos.


    En ese momento había una parejita, ella sentada sobre él mientras se tiraban un montón de selfis.


    —¿Os echo una foto? —les ofreció Gonzalo, que era la típica persona que disfrutaba viendo hacerlo a los demás.


    —Sí, por favor, le pidió el chico, que también era muy amable y que se veía enamoradísimo de ella.


    Ambos miraron a la cámara embelesados y entonces se dieron un romántico beso. A mí solo me faltó aplaudir, porque fue un gesto de lo más tierno y bonito, aunque bastante tuve con volver a retirar las lágrimas que inundaban de nuevo mis ojos, ¿quién abría sus compuertas sin mi permiso? Pues debía ser mi cerebro, que ese iba por libre.


    —¡Qué chulas! Gracias —nos dijeron y entonces tuve un antojo.


    —¿Nos hacéis una también a nosotros? —les pedí, mientras Gonzalo negaba con la cabeza y reía.


    —¡Claro! —asintieron.


    Nos sentamos en la misma postura que estaban ellos y juro que, como mínimo, nos miramos con el mismo amor. El pellizco que sentí en el estómago fue bestial. Ojalá hubiese podido congelar el tiempo y quedarme con él sobre aquel columpio para la posteridad.


    A continuación, de veras que creí, una vez más, que me besaría, ¿cómo no iba a pensarlo? Yo eché mi cabecita hacia atrás y él me la sostuvo con la mano, con todo el mimo del mundo, pero es que además luego se acercó y dejó su cabeza a pocos centímetros de la mía.


    Sus labios, en momentos así, me parecían todavía más besables que antaño, y eso que durante años me parecieron los más irresistibles del mundo. Hasta que la cagué…


    Los chavales se miraron entre ellos porque estaban como esperando a que imitáramos su beso para tomarnos una foto idéntica… Y ese beso no llegó. Si ellos quedaron desconcertados, no os digo yo, que me había vuelto a quedar con el caramelo en los labios, y sin poderlo degustar.


    En cierto modo, estaba bien que me fuese al día siguiente porque yo, simple y llanamente, ya no podía más. Cada vez que sentía que Gonzalo iba a dar un paso, él echaba el freno de mano y entonces a mí no me saltaba el airbag, porque me daba el trastazo y nada lo amortiguaba.


    Di un salto del columpio y corrí a por mi móvil, viendo las fotos.


    —Muchas gracias, chicos —les comenté mientras las veía. Si es que éramos «la pareja del año», como en la famosa canción de Myke Towers y Sebastián Yatra.


    —¿También os habéis casado? —nos preguntó la chica.


    —No, no —le contesté más negra que el sobaco de un grillo.


    —Yo estoy a punto —le soltó él.


    Ellos se fueron, un tanto extrañados, y lo que yo le solté fue un puñado de arena, que vino a caerle en los ojos.


    —¡Dios! —chilló.


    —Dios no te va a escuchar por bocazas, ¿es que se lo tienes que contar a todo el mundo? —me quejé con los brazos en jarra, aunque él no me podía ver, que lo había dejado que era un cromo.


    —Mujer, es mi boda, no te lo deberías tomar así, es normal que hable de ella.


    —¿Vas a seguir? Mira que aprovecho ahora que no ves para llevarte hasta el agua y ahogarte, ¿eh? —le amenacé.


    —Tú no me harías eso…


    —Yo de ti no me pondría a prueba, te lo advierto.


    —Vale, vale, ¿me acompañas a echarme agua en los ojos? Es que no veo nada y te he traído aquí porque se disfruta de la mejor puesta de sol de toda la isla, o de una de ellas, es mi preferida —me confesó.


    —Porque soy buena, ya que en realidad te mereces no ver nada, por lo bocachancla que eres…


    —Erika, si solo les he dicho…


    —Vuelve a mencionar lo de la boda y te enteras…


    —Vale, vale.


    Le llevé hasta la orilla y yo misma le limpié la arena que se había colado en sus impresionantes ojos verdes, esos de los que yo seguía enamorada y que competían en claridad con el mar balinés.


    Era demasiado, tenerle tan cerca y no poder cruzar la línea con él se estaba convirtiendo para mí en una especie de castigo divino nada fácil de sobrellevar.


    —¿Qué miras? —me preguntó en ese instante en el que sus dedos recorrieron con lentitud mis labios.


    No hacía falta que sus labios dijesen nada porque el deseo que contenía en su interior me lo estaban revelando sus ojos. Él se moría por besar mis labios, pero seguía sin poder hacerlo, y así sería por los siglos de los siglos que para eso un hijo es para toda la vida.


    —Miro tus ojos que ni tan mal —le dije yo ofreciéndole una sonrisa, ya que en ese momento no estaba picajosa.


    —¿Ni tan mal? Pues anda que tú…


    —¿Me acabas de dar otra nalgada? —me quejé.


    —Sí, sí, pero…


    —Pero sin querer, que se me olvidaba que tú lo haces sin querer —le interrumpí.


    —Eso mismo…


    —Pues para no querer, me pones el trasero como un tomate de rojo, que lo sepas…


    —A poder ser, no me des muchos detalles de nada relacionado con tu trasero —me pidió entre risas.


    Yo me lo comía por los pies, y más en ese momento en el que me volvió a sentar en el columpio, sobre él, para contemplar la más espectacular puesta de sol del mundo.


    El ocaso nos ofreció una paleta de colores en el cielo de esas que no se olvidan, como tampoco podré olvidar jamás la forma tan cariñosa en la que me sostuvo sobre ese columpio, que no sé cómo no ardió en llamas, mientras sostenía mi cuerpo sobre el suyo, y ambos veíamos como el día llegaba a su fin.


    La escena fue irrepetible, idílica como ella sola. Lo único malo es que marcaba el comienzo de la que sería mi última noche en Bali, al día siguiente me iba y todo quedaría en el olvido.


    Llegué a la villa llorando, sin poder remediarlo. No quería darle un disgusto, pero es que me era inevitable.


     


  




  

    Capítulo 24


    


    Un rato después estábamos metidos en la cama. No, no puedo decir que esa fuera una noche maravillosa, ya que se me representaba como una de las más penosas de mi vida.


    No había querido apenas cenar, y eso que él encargó una magnífica cena que nos sirvieron en la villa. Bali podría habernos ofrecido todavía cosas maravillosas en esa última velada, pero yo no tenía cuerpo para disfrutar de ninguna más, así que me limité a acostarme.


    Él se recostó a mi lado y el llanto por mi parte fue irrefrenable. Me odiaba a mí misma por haber propiciado todo aquello, eso fijo, pero tampoco podía evitar sentir un inmenso coraje porque él fuera a disfrutar de una vida familiar lejos de mí.


    Además, y por si todo eso fuera poco, yo le veía preocupado, y algo me decía que, aparte de lo mío, tenía otros problemas en la cabeza.


    —¿Y a ti qué te pasa? —le pregunté porque no podía disimular su preocupación, que era más que evidente.


    —Me ha surgido un problema de trabajo, pero es lo último de lo que deberías preocuparte. Y tú, ¿por qué te has dado cuenta? ¿Por qué me tienes que conocer así de bien?


    —Porque me he llevado mil años contigo, por eso. —Le saqué la lengua entre lágrimas—. ¿O es que ya no lo recuerdas?


    —¿Cómo poder olvidar los que fueron los mejores años de mi vida? —me preguntó y entonces sí que no pude, ya que las lágrimas sueltas se convirtieron en verdaderas cataratas.


    —No me puedes decir esas cosas, es que no puedes —le pedí por favor.


    —Pues no las diré más, no te preocupes, ¿vale? —Me dio un amoroso beso en la mejilla—. Ya me callo.


    El silencio se hizo entre ambos, aunque mis suspiros y el llanto lo iban rompiendo todo el tiempo. Yo no podía con mi congoja, iba a ser una noche muy larga.


    Gonzalo tampoco dormía y yo, ahuecada en su pecho, no podía dejar de llorar.


    Me lo pensé bastante antes de hacerle semejante propuesta, y en el fondo sabía que estaba fatal porque un hombre de sus valores no iba a hacerle semejante faena a su novia. Él no era como yo, para mi desgracia era un hombre con palabra. No, para mi desgracia tampoco podía pensar, porque de haber sido de otra forma no me tendría enamorada como me tenía.


    —Yo, solo te lo voy a preguntar una vez —le comenté mientras trataba de mantener la cordura, porque la cabeza se me estaba yendo.


    —¿Qué quieres, pequeña? ¿Qué es lo que quieres saber? —me preguntó.


    —Si no habría una posibilidad, aunque fuera ínfima, de que lo nuestro tuviese arreglo. Espera, espera, no contestes todavía —le pedí porque vi que su respuesta sería tan inminente como negativa—. Yo puedo entender que un hijo es lo más grande, Gonzalo, pero tú no tendrías que renunciar a él si…


    —Erika, te lo pido por favor. Yo he tratado de cuidarte lo mejor posible estos días, pese a lo que sucedió…


    —Y yo te lo agradeceré eternamente. Eres el último hombre que me tendría que haber cuidado y, sin embargo, lo has hecho como solo tú podrías hacerlo —le reconocí.


    —Pues entonces, si reconoces eso, te pido por lo que más quieras que no insistas más, ¿vale?


    —Lo que yo más quiero eres tú, Gonzalo —le confesé tan compungida que apenas podía pronunciar ninguna palabra más.


    —Ya, ya, yo no quiero verte sufrir —prosiguió mientras procedía de nuevo a secarme las lágrimas con sus pulgares.


    —Está bien, tienes toda la razón. Una vez más soy yo la que mete la pata y la que no sabe comportarse. Lo siento, lo siento mucho —me disculpé.


    —No pasa nada, chiquitilla. No pasa nada, ¿vale? Ahora tienes que dormir…


    —Eso sí que no me lo pidas porque no podré, Gonzalo, no podré…


    —¿Y por qué no podrás? Si debes tener mogollón de sueño.


    —Porque quiero aprovechar el tiempo que me queda contigo, por eso —le confesé entre lágrimas—, porque ya no me queda nada y después de esto no te volverá a ver.


    —No digas eso, anda, sabes que sí nos volveremos a ver, tienes que venir a la boda.


    —Y dale, tú erre que erre, ¡qué agobio! Que yo no vengo a esa boda ni amarrada, ¿tú te has creído que tengo horchata en las venas en vez de sangre? Es a ti a quien le falta un tornillo, hombre. Y suéltame, que ya me estás enfadando. —Me separé de él—. Ni te acerques, te lo advierto.


    —¿Quieres que durmamos así en nuestra última noche? ¿Como el perro y el gato? —me preguntó.


    —No, no es lo que quiero, pero es que te empeñas en decir tonterías y me cabreas, ¿no lo ves? —le comenté entre lágrimas una vez más.


    —Venga, pues deja de llorar y ven aquí, chiquitina. Deja de llorar, anda, que no me gusta nada verte así —me susurró mientras me abrazaba tan fuerte que apenas me salía el aliento.


     


  




  

    Capítulo 25


    


    Íbamos camino del aeropuerto al día siguiente cuando le sonó el teléfono, de nuevo parecía preocupado.


    —Sí, sí, conozco la importancia que le da el señor Kobayashi a esos temas —le dijo a Soraya, que era una especie de secretaria de Gonzalo y que yo había conocido en el hotel, una que le llevaba cantidad de asuntos—. Pero es que yo no puedo hacer nada. La madre de Ohana se ha puesto enferma y sería muy injusto decirle que tiene que volar hacia acá solo por mis negocios, y más cuando es una cuestión casi caprichosa. Ya, ya sé que los asiáticos son muy particulares para ciertas cosas, lo sé, que me lo digan a mí, ya veremos cómo me las puedo arreglar, ¿vale? ¿Cómo? ¿Que al final llega hoy y no mañana? Pero bueno, ¿es que no solo son los más formales del mundo, sino que tienen que llegar un día antes? —le preguntó.


    Colgó el teléfono y le noté bastante abatido. Yo estaba siendo muy egoísta al tenerle todo el día para mí y encima darle problemas, cuando él tenía los suyos propios.


    —¿Qué pasa? ¿Es algo del trabajo? ¿Algo chungo? —le pregunté.


    —Un poco, el señor Kobayashi es un inversor muy importante con miras en mi resort, uno de esos puntales del negocio que necesito tener contento sí o sí. Y el caso es que se trata de un tipo muy tradicional, de esos que quieren que nuestros clientes tengan la seguridad de que irán a parar a un lugar donde trabaja gente con elevados criterios morales, ya te digo que es un tipo muy particular. Él siempre viaja con su esposa, considera que a, ciertas edades, un hombre debe tener pareja fija…


    —Anda que es moderno el tío. Vaya, que quiere asegurarse de que tú no eres un picaflor, ¿no? ¿Y ya conoce a Juana? —bromeé con lo de su nombre porque me daba la gana y punto.


    —No, no conoce a Ohana. Es la primera vez que nos vemos en persona, el tío siempre está viajando de un lugar a otro del mundo. Solo viene a fisgonear, no es probable ni que vuelva por aquí, después de invertir.


    —Ah, vale, pues vaya plan…


    —Oye, una cosa que se me está ocurriendo, Erika, ¿tú tienes mucha prisa por volverte a casa? —me preguntó como a quien se le acaba de encender una bombilla.


    —A mí no me está esperando nadie. Por no tener, yo no tengo ni perrito que me ladre —le dije.


    —¿Puedo pagarte por un trabajo? —me preguntó de golpe, sin anestesia.


    —¿Perdona? ¿Ahora sí que quieres sexo y me has tomado por una prostituta? Búscate la vida, qué equivocada estaba contigo. —Le miré de mala manera.


    —Que no, mujer, justamente lo que quiero es que finjas ser mi prometida delante del señor Kobayashi, eso es lo único que necesito —me propuso, como temiendo mi respuesta.


    —¿Y dices que me vas a pagar por eso? Ni de coña, eso te lo hago yo gratis. Y lo otro te lo haría también, pero como tú no quieres —le dije loca de la alegría, al pensar que mi estancia allí se fuera a alargar.


    —¿En serio? Millones de gracias, Erika, no sabes lo que eso supone para mí. Y otra cosa te voy a decir, solo por eso te invitaré en los próximos días, cuando acabemos el trabajo, a una estancia en otro hotel balinés, para que compares y conozcas distintos lugares de esta isla, que es una virguería.


    —Vale, vale, yo loca de contenta. Por mí, como si quieres que me quede aquí de por vida. Pero yo solita, en exclusividad, ¿eh? Que con Juana no quiero nada. Lo he estado pensando y a mí no me van los tríos.


    —Eres única, Erika, ¿quién querría compartirte? —me preguntó mientras paraba el coche en el arcén y se me quedaba mirando fijamente. A continuación, se vino hacia mí directo y creí que, por fin, me besaría. Más tonta que Pichote, como suele decirse, cerré los ojos una vez más, y una vez más también puse morritos, más a gusto que un arbusto, hasta que casi me da un infarto al comprobar que me llevaba otro beso de esos en la frente que me mataban.


    —¡Pon eso ya en marcha, venga, qué calor! Enciende y que me dé el aire acondicionado, que me muero —le dije porque pensé que el coche echaba fuego.


    —Si el aire sigue puesto, ¿qué dices? ¿Tanto calor tienes? —me preguntó con sorna.


    —Como mínimo, el mismo que tú, no te hagas el tonto. Y otra cosa, a mí les dices que me den la misma villa, que con menos no me conformo.


    —Aviso ahora mismo para que te la preparen.


    —Y también quiero un masajista profesional a mi disposición, ¿ok? Resulta que con esto de mi marcha me he tensado mucho y resulta que tengo verdaderos nudos en la espalda, así que ya sabes, me buscas uno y de los buenos, el mejor que haya en la zona.


    —Perfecto, ¿y algo más?


    —Pues el resto como estaba, es decir, con todo lujo de comodidades. Y te iba a pedir un Satisfyer, pero no sé si mejor podrás hacer una excepción y con eso de que me debes una…


    —Ni sexo ni Satisfyer, eso te lo tienes que buscar tú, lo siento. Todo tiene un límite…


    Sí que lo tenía, y lo que yo llevaba en mente es que iba a poner al límite su paciencia. Eso lo sabían hasta los hebreos…


     


  




  

    Capítulo 26


    


    El señor Kobayashi y su esposa llegaron a la hora de la cena.


    En ese momento, un elegantísimo Gonzalo apareció por la puerta de la villa.


    Horas atrás me había sorprendido con un maravilloso vestido en malva que dejó sobre mi cama una chica del servicio de habitaciones. Cuando me fijé bien, era la misma, esa tan enigmática que me había hablado un par de veces y que, como ya era su costumbre, me colocó una flor en el pelo.


    —Ese hombre te sigue amando con locura, mira qué vestido te envía —me dijo—. Por favor, no digas nada, debe ser nuestro secreto.


    —Te digo que solo es mi amigo —le repetí—. Él me odia, pero no tanto. —Apreté los dientes.


    —Él no te odia, no puede odiarse lo que se ama —me dijo antes de girar sobre sus talones y perderse en dirección a la puerta.


    Cada vez que la veía me rayaba, era como una aparición. Hasta diría que dudé de su verdadera existencia, solo que la flor en mi pelo, reflejada en el espejo, me confirmó que era real.


    Gonzalo hizo un gesto como de voltear los ojos al verme aparecer, así de guapa y radiante. El vestido llevaba el cuello halter, por lo que me recogí el pelo de una forma desenfadada y juvenil, cediéndole el protagonismo a la flor.


    —Sublime, verdaderamente sublime —murmuró.


    —Ya, que me comerías todos los morros, eso es lo que quieres decir, ¿no?


    —Erika, por Dios, no empecemos —me pidió.


    —Ni Erika por Dios ni niño muerto, a las cosas hay que llamarlas por su nombre. Y si estoy como un queso, pues estoy como un queso, para hincarme el diente. —Contoneé mis caderas delante de él.


    Era como si me hubieran cargado las pilas. De pensar que me iba a casa a volver al resort, y saber que me quedaban un puñado de días por delante en su compañía, con escapada incluida… No podía resultarme más emocionante.


    Me gustaba la idea muchísimo, yo solo tenía ganas de compartir tiempo con él, como si ese tiempo pudiera poner las cosas a mi favor.


    De ilusiones también se vive, yo lo sé, ¿y qué? ¿Acaso no debía intentarlo? Sabía que sería como tratar de detener el viento, prácticamente imposible, pero yo en mi vida había cejado en el empeño de nada y no pensaba hacerlo en ese momento.


    Gonzalo me cogió del brazo. Íbamos directos al salón en el que los recibiríamos, uno que tenía un mirador precioso hacia el jardín, en el que terminamos por darles la bienvenida.


    La idea era que yo le siguiera el rollo en todo a Gonzalo, quien me presentó como su prometida. Claro que esa era solo la idea, porque bastó que me presentase como tal para que yo, en un gesto de lo más improvisado, llevara mis labios a los suyos y lo besara como si no hubiera un mañana…


    Ese beso me supo a gloria, y sabía que a Gonzalo también, aunque él se quedó sin apenas poder moverse. Con aquella gente nos entendíamos en inglés, por lo que no había problema de comunicación alguno.


    —Cariño, ¿qué van a pensar el señor Kobayashi y su esposa? —me preguntó entre dientes, cuando por fin pudo separarse de mí, porque parecía que nos habíamos quedado irremediablemente pegados.


    —Pues qué van a pensar, que nos queremos mucho, a ver qué te crees tú, ¿acaso ellos no se besan?


    La señora Kobayashi asintió con una sonrisa, mientras que su marido le pidió a Gonzalo que tomáramos asiento.


    Yo es que estaba pletórica. Por mucho que fuera una pantomima, me lo pensaba pasar genial haciendo de su prometida, eso estaba cantado.


    Nos sentamos y yo al lado de Gonzalo, quien no sabía dónde meterse.


    —Que corra el aire —murmuraba él mientras yo me pegaba todo lo que podía a su persona.


    —Que no, cariño, si ellos sabrán muy bien que al principio esto va así, tonto…


    —Cariño, que tú no sabes cómo se las gasta esta gente, que son muy serios —murmuró en castellano para hacerme desistir de mi comportamiento.


    —Tú déjame, ¿no querías que supieran que me quieres y que estás deseando formar una familia? Pues yo se lo voy a demostrar.


    No paraba, la verdad es que yo no paraba. Gonzalo estaba en shock porque cada vez que decía dos palabras yo le cogía la cara y le daba un pico.


    —Es que nos vamos a casar en nada, y ella está muy contenta —le explicaba al soso ese, que tenía una cara de estreñido… Ni que se hubiera comido la mitad de los arrozales que teníamos frente a la villa, qué tío…


    —Ya, ya veo lo contenta que está —le dijo con voz de pocos amigos.


    —Erika, que me vas a buscar la ruina, en esto no es en lo que hemos quedado —me comentaba él por lo bajini mientras yo hacía caso omiso.


    Se me fue la pinza, no puedo decir otra cosa. Tanto tiempo sin poder tocarle y deseando besar esos labios… Y de pronto me encontraba con barra libre, ¿quién era la guapa que se resistía?


    Ellos hablaban y hablaban de sus cosas, que parecía que les habían dado cuerda. Y yo… Yo no le prestaba la más mínima atención a la conversación, que para eso estaba a lo que estaba, ¿cuándo me iba a ver en otra como esa? Tenía muy claro que Gonzalo no traspasaría ciertas líneas que le hicieran daño a Ohana, así que se trataba de mi última oportunidad.


    Para más inri, tras la cena, porque entre la charla, los picos y demás, también tuvimos tiempo para cenar, nos trajeron el mejor champán.


    Fresquito de la cubitera, y con el ardor que yo sentía entre las piernas, ¿qué creéis que pasó? No, no me puse la botella entre medias, que eso puede haber sonado fatal, pero sí que me pimplé unas cuantas copas, por lo que mi furor uterino fue a más.


    Al señor Kobayashi, todo hay que decirlo, no lo veía yo muy contento, pero igual es que tampoco lo veía demasiado bien, ya que yo estaba que no me tenía en pie. El champán se me comenzó a subir a la cabeza y mi lengua no paraba, y no solo me refiero a que se la metiera a Gonzalo hasta la campanilla, sino a que tampoco paraba de hablar.


    —Usted tiene que confiar en mi Gonzalo para sus negocios, ya se lo digo yo —le repetía una y otra vez con mi lengua de trapo, porque había pimplado mucho más de la cuenta, y copas enteras de un sorbo, que yo el calor no me lo quitada con nada—. Verá, él es el hombre más fiel del mundo y para todo, ya se lo digo yo también, de los que no falla, no como otras, que si yo le contara…


    —Cariño, seguro que nuestra vida personal no le interesa para nada al señor Kobayashi —me pidió él que parase porque yo estaba a punto de soltar por la boca lo más grande, de contarle la faena que le hice en el pasado y demás, todo esto mientras le daba unos besos de rosca que le dejaban bizco. A mi Gonzalo me refiero, que al otro no le tocaba yo ni por todo el dinero del mundo, qué tío más rancio y con más cara de sieso.


    Su mujer era la que estaba alucinando. Ella, que era muy guapa y mucho más joven que él (de tonto no tenía un pelo el tío), callaba, como si le debiera obediencia. Yo apenas le había escuchado el eco de la voz, y eso me jodía cantidad, porque era como si él la tuviese amedrentada.


    —Pero tú habla algo, chica, ¿cómo has dicho que te llamas? —le pregunté de nuevo porque mi mente muy lúcida no estabas.


    —Chichiro, me llamo Chichiro…


    —Un consejito te voy a dar, Chichiro, si tú vas alguna vez por España, sobre todo por Andalucía, no se te ocurra decir que te llaman «Chichi», porque hasta entonces no vas a saber tú lo que es un cachondeo —le decía yo y ella se limitaba a mirar a su marido.


    —No entiendo —me decía tímidamente.


    —Ni falta que hace. Tú me haces caso y ya, y a tu marido no lo mires más que lo vas a gastar, después de que es más feo que un pie… Míralo, si parece que está chupando un limón.


    En ese momento se lio, todo hay que decirlo. El tío no estaba muy contento con mi comportamiento desde el principio, aunque fue ese último comentario mío el que hizo que saltara y diera un golpe encima de la mesa.


    —¡Ya no puedo más! —soltó.


    —Y yo que lo entiendo. Eso es estreñimiento, en cuanto lo eches todo te quedarás nuevo, ya lo verás —le dije mientras que Gonzalo me miró atónito.


    —¡Esto es toda una afrenta! —chilló el otro.


    —Cuidado con las malas pulgas que tiene el tío, ¿qué afrenta ni afrenta? Díselo tú, Gonzalo, ¿no recuerdas la época esa en la que yo estaba estreñida al principio de trabajar en el hotel? Eso fue por estrés, y este hombre debe estar fatal.


    Fatal o no, salió andando y su esposa tras él. Yo lo agradecí porque el alcohol me dio sueño y lo único que deseaba era coger la cama y planchar la oreja.


    Gonzalo me acompañó hasta la puerta de la villa, aunque con cara de pocos amigos.


    —Entra, no te hagas de rogar, que lo estás deseando —le dije porque intuía que era así, por muy enfadado que estuviese, como me indicaba su cara.


    —No, mejor me voy a mi bungaló esta noche, ¿vale? —me dijo y el pobre, pese al disgusto que llevaba, me dio un beso en la mejilla.


    —Anda ya, ¿cómo que te vas a tu bungaló?  Eso no puede ser, tú tienes que quedarte conmigo, lo estás deseando —insistí porque así lo veía. Lo veía así y lo veía doble, me refiero a él.


    —No, Erika, esta noche me voy solo…


    —Pero yo te necesito, Gonzalo, ¿es que no lo comprendes? —le pregunté.


    —¿Y tú no comprendes que, por una vez, no puedes poner tus preferencias por encima de todo? —me preguntó y ese fue el mejor guantazo sin mano que me pudo dar, porque me colocó en mi sitio.


    Diría, sin temor a equivocarme, que hasta se me pasó la borrachera de golpe. De nuevo la había cagado con él.


    —Lo siento, Gonzalo, tienes toda la razón. Me he vuelto a portar como una inconsciente… una vez más —le pedí excusas.


    —Está bien. Ahora lo que debes hacer es dormir y tratar de despertarte fresca, ¿ok? No sé si lo del señor Kobayashi tendrá arreglo o no, pero necesito darle vueltas al coco —me comentó preocupado.


    —Si yo puedo hacer algo, no dudes que…


    —Tú ya has hecho bastante, Erika —me contestó en el más amargo de los tonos, y con toda la razón del mundo.


    —Lo siento, Gonzalo, lo siento —repetí.


    —Está bien, está bien —me consoló antes de darme un beso en la frente y salir andando.


    Me dolió en el alma, me dolió haberle perjudicado una vez más, ¿es que lo mío no tenía arreglo? Para mí que era especialista en hacerle daño, siempre se lo hacía. Cada vez que Gonzalo me daba una oportunidad de algo, yo la cagaba a lo grande.


    Para no variar, me fui a la cama con lágrimas en los ojos, pero esa noche por un motivo distinto, ¿cómo podía ser que fuera tan nefasta para él? Yo tenía que encontrar la manera de que el señor Kobayashi pasara por alto mi comportamiento y no se lo tuviera en cuenta a Gonzalo.


    Soy muy orgullosa y rebajarme me cuesta un huevo de pato y parte del otro, pero por él lo haría… Por Gonzalo cruzaría un océano a nado si fuese necesario.


    Podía ser una metepatas profesional, pero pensaba hacer todo lo posible porque aquel incidente quedase en el olvido. Como que me llamaba Erika que el señor Kobayashi no se iría hasta firmar todo lo que tuviese que firmar, ya me encargaría yo.


     


  




  

    Capítulo 27


    


    Me levanté poco después de que el gallo cantase. Es un decir porque allí ni había gallo ni había nada, lo que sonó fue la alarma de mi móvil.


    Yo me temía que aquellos dos, a quienes no imaginaba dándole al tema toda la noche en el sumun de la pasión, se levantasen al alba y cogiesen el pescante, así que me puse manos a la obra enseguida.


    Vi que estaban desayunando en su villa, al lado de la piscina, que era una de las mejores y no lejana a la mía, así que los espié hasta que él se metió para dentro y entonces comencé a llamarla a ella.


    —Chichi, Chichi, ven para acá, por la gloria de tu abuela, anda —le pedí.


    Ella se rio, y eso que no sabía muy bien de qué iba la broma, tras lo cual salió, no sin antes comprobar que él hubiese entrado en la ducha, como me comentó después.


    —Buenos días, Erika —me los dio muy correcta, como ellos eran…


    —Buenos días según se mire, corazón mío, porque yo no he podido dormir en toda la noche a consecuencia de la que lie anoche, ¿está muy enfadado tu marido? Es que siempre soy la misma, siempre soy la misma. No aprendo, y así me va como me va, aunque yo creo que tú me entiendes, porque tú y yo parecemos hablar el mismo idioma. Es un decir, ¿eh? —yo lo dije para congraciarme con ella—, porque tu idioma nativo no lo debe entender ni el que lo inventó —le dije porque tenía claro que eran asiáticos, pero no sabía exactamente ni de dónde eran.


    —¿Tú y yo nos entendemos porque tú eres lo mismo que yo? —me preguntó ella, que trataba de seguirme, pero no sabía yo a qué se refería.


    —Claro, mujer, lo mismo, lo mismo—le dije en referencia a que las dos éramos sus mujeres, en teoría.


    —Claro, por eso te comportabas así, porque también eres prostituta—rio ella.


    Yo me quedé clavada en el césped y no porque llevara zapatos de tacón de aguja a esa hora de la mañana, que tan masoca no soy. La cuestión era seguirle el rollo para que escupiera ya todo lo demás.


    —El diablo reconoce al diablo, ¿eh, cacho perra? La madre que me parió, qué lista eres —le dije dándole un codazo.


    —Así que las dos iguales, y yo temiendo que me descubrierais —me confesó.


    —Qué cachonda, si lo hiciste fenomenal, ¿por qué te íbamos a descubrir? Oye, y otra cosa, ¿a ti por qué te han contratado?


    —Porque la señora Kobayashi dejó al señor Kobayashi hace poco, ya que está en la ruina por putero y por otros vicios… que el tío se lo mete todo por la nariz y ha llevado una vida de excesos que no veas. Era cliente VIP en el local de alto standing en el que yo trabajaba. Y me ofreció este trabajo para darle coba al dueño del complejo, que dice que no puede saber nada de que está sin blanca y…


    —¿Se la quiere colar a Gonzalo? ¡Menudo comemierda! 


    —Oye, ¿y a ti qué más te da Gonzalo? —me preguntó un tanto extrañada.


    —Un poquillo sí que me importa. Verás es que tampoco prostituta lo soy mucho, lo que soy es bocazas y metepatas. Pero tú tranquila que el estreñido no sabrá que eres tú quien ha cantado…


    Por lo que yo iba viendo, al señor Kobayashi de las narices le había venido de perlas mi comportamiento para mostrarse ofuscado. A partir de ahí, tensaría más la cuerda para sacar tajada de un negocio en el que, a la hora de la verdad, no aportaría nada, porque nada tenía. Ese era un listo y un estafador de libro.


    Me fui a buscar a Gonzalo corriendo, tanto que me encontré de nuevo a la misteriosa mujer que me ponía la flor en el pelo, quien nuevamente fue a hacerlo.


    —Bonita, hoy póntela tú que yo voy volando y me rayo una cosita mala con las cosas que me dices —le confesé mientras corría como si estuviera en las mismitas olimpiadas.


    —Pero yo…


    —Pero nada, que yo te lo agradezco todo mucho —le conté mientras corría que me las pelaba.


    Gonzalo salía de su cabaña en ese momento, con cara de haberse tomado diez claras de huevo en ayunas. Era un santo, porque a pesar de todo solo estaba disgustado, ni siquiera se mostró enfadado conmigo cuando me vio.


    —¿Se puede saber dónde vas tan deprisa? —me preguntó—. No huyas, no voy a echarte del resort.


    —Y tanto que no me vas a echar. Es más, cuando sepas lo que vengo a contarte, me querrás echar un polvo —le aclaré.


    —Por favor, no digas esas cosas…


    —No sea que tus delicados oídos se resientan, pues que sepas que es la purita verdad. Ya puedes poner los pies en marcha e ir a cantarle las cuarenta a tu amiguito el estreñido, que está arruinado.


    —¿Qué estás diciendo? Esto no vale, Erika, no puedes ir levantando calumnias solo para salirte con la tuya —me reprochó.


    —No digas ni una tontería más porque al final te veo lavándote la boca con lejía. Lo que te estoy diciendo es la verdad, toda la verdad, y nada más que la verdad, como en los juicios de las pelis americanas, que yo no quiero más mentiras en mi vida. Ve a enterarte de cómo le va a ese tío, tira de agenda y te vas a quedar muerto. De rodillas me pedirás perdón.


    —Erika, nada de esto tiene sentido, ¿cómo podrías saber tú algo así?


    —Porque me lo ha contado mi amiga Chichi, que por cierto no es su esposa, sino una prostituta. Su esposa le dejó por putero y por joyita completa que es. Eso sí, todito te lo consiento menos que la descubras a ella, pobrecita. A él puedes matarlo, pero que parezca un accidente —le pedí orgullosa de que por una en la vida le hubiera ayudado y no perjudicado. Si es que yo le quería más…


     


  




  

    Capítulo 28


    


    Esa misma tarde íbamos camino de nuestra escapada balinesa.


    Gonzalo me miraba y apenas daba crédito.


    —Erika, el tío me la había colado, me has salvado de una buena, ¿cómo puede ser?


    —Eso, y encima tú mosqueado conmigo, ¿has visto lo injusto que puedes llegar a ser? —me reía yo.


    —Y reconoce que aun así no monté en cólera…


    —Ya te digo que lo reconozco. Si tú me haces lo que yo te hice anoche delante de él, te araño para arriba, y tú aguantaste como un campeón. Eso es porque en el fondo estabas encantadito, no me digas que no. Te estaban poniendo palote mis besos, el pajarito piaba que daba gusto.


    —¿Y cómo quieres que no piase? ¿Tú eres consciente de lo buena que estás y de lo mucho que tú a mí me…?


    Lo dejó en el aire, cuando estaba a punto de escapársele algo que no debía, paraba, recapacitaba y callaba.


    —Dímelo porque estás en deuda conmigo, así que me lo tienes que decir…


    —De lo mucho que me gustas, Erika —prosiguió después de unos segundos de reflexión.


    —Si es que estamos hechos el uno para el otro. No me digas que no porque es una mentira y de las más cochinas.


    —Erika, esto ya lo hemos hablado, aunque sea así, no puede ser. Y te digo más: ya no podrá ser nunca. Lo siento, ojalá nos hubiéramos encontrado antes, pero ahora…


    —Ahora está Juana por medio, ya lo sé —resoplé.


    —Ohana, sabes que es Ohana —me corrigió.


    —Es como a mí me dé la gana, que para eso yo no tengo ni puñeteras ganas de verla, ¿estamos o no estamos? Y al niño, ¿lo llamarás Juanito?


    —No, porque será niña y entonces…


    —Y entonces mejor que la llames Juanita que no Erika, o eres hombre muerto. —Le hice el gesto de que le cortaría el cuello—. ¿Me has entendido?


    —Sí, guapísima, cambio y corto…


    —De corto no tienes tú nada, que eres muy largo. Y por todas partes que, como te digo, de corto no tienes nada —insistí.


    —Ya, ya te he entendido —rio.


    —Es que yo la memoria la tengo muy buena, no te vayas a creer. Que también reconozco que he estado a punto de perder la cabeza en estos últimos tiempos, pero hay cosas que las tengo grabadas aquí —le señalé a mi mente.


    —¿Cosas como esas? Erika, por favor, que me abrumas…


    —Pues te jodes como Herodes, ¿a mí qué me cuentas? Si no la tuvieras así no me habrías dejado traumatizada.


    —Venga ya, ahora dirás que estás traumatizada por culpa de mi miembro —rio.


    —Un poco, y por su ausencia más. Me gustaría decirte una cosa, aunque corro el riesgo de que te pongas muy ancho y entonces cabe la posibilidad de que dé un volantazo y nos vayamos los dos a hacer puñetas. Por un lado, nos iríamos juntos al hospital, y eso mola, pero también puede que me quedase tullida por tu culpa y entonces no respondo.


    A mí me daban cuerda, yo comenzaba a charlar y no paraba. Ese día aún más, porque estaba orgullosa de mi hazaña, y con Gonzalo a punto de regalarme otra de esas escapadas de ensueño.


    Él disfrutaba mucho escuchándome y todo le hacía mucha gracia. Yo no es que fuese una payasa, sino que las tontunas me salían todas juntas de la boca, unas detrás de otras…


    Un rato más tarde ya estábamos en el Bali Tropic Resort & Spa, un maravilloso complejo, de los más lujosos de la isla, en el que podríamos disfrutar de unos días de relax total en un lugar en el que nadie nos conocía a ninguno de los dos, lo cual nos haría pasar desapercibidos como una pareja de enamorados más.


    En cierto modo eso era lo que éramos, porque yo seguía enamorada hasta la médula de Gonzalo y, por lo que estaba viendo en él, le sucedía lo mismo, por mucho que la vida nos fuera a separar irremediablemente a consecuencia de que la cigüeña le siguiera con su vuelo allá donde fuéramos.


    El resort era para babear, de esos que ves en las pelis y quieres estar allí, pero ya, en la misma playa de Nusa Dua con enorme piscina y plagado de bares y restaurantes para que el ocio esté al alcance de la mano del turista en cada uno de los momentos.


    Por lo que me comentó Gonzalo era una especie de paraíso que la gente elegía por la gran variedad de deportes acuáticos que podían realizarse en tan espectacular entorno, que se hallaba envuelto por unos idílicos jardines tropicales. Tampoco debían faltar allí los típicos espectáculos balineses que son todo un lujo para los sentidos, y de los cuales disfrutaríamos, sin duda.


    Por si se le pudiera pedir algo más, contaba con gimnasio y spa para que el relax ya fuese infinito, y con el que yo soñaba, puesto que me a mí me gustan esos recintos con locura, con sus aguas termales y todos sus tratamientos de belleza.


    Gonzalo se decantó, que para eso tenía poderío, por una de las suites más lujosas y con las mejores vistas, aunque para vistas las mías cuando le tuve delante de mí en la habitación, por fin a solas después de que el día anterior fuese tan azaroso.


    —Aquí haré que te olvides hasta de que cómo te llamas —le indiqué en la magnífica terraza, con esas vistas al jardín y a la playa, una de esas majestuosas vistas que encienden el alma.


    —Yo también quiero que te olvides de todo, incluso de esto. —Me dijo tirando del cigarrillo que estaba a punto de encenderme, que para eso estábamos en la terraza, repito.


    —Es que eso me cuesta mucho trabajo. —Volví a tirar de él.


    —¿Y a mí no hay cosas que me cuestan trabajo y tiro para delante? ¿O es que ya no te acuerdas de que te odio, pero no tanto? —me recordó.


    —Ya tardaba en salir la dichosa frasecita, ya tardaba. Al final no nos la hemos tatuado…


    —Todavía no has salido de Bali —apuntó.


    —Ah, pues si no me dejarás marchar mientras no nos la tatuemos, ya te puedes olvidar del tatuaje. Creí que sería más difícil…


    —No me seas chantajista y suelta eso, anda. —Tiró de nuevo de mi cigarrillo.


    —Es que no me puedes hacer eso, lo necesito…


    —Todos podemos vivir sin cosas que necesitamos, te lo aseguro —me advirtió con el dedo, muy serio.


    —No te me pongas tan solemne, ¿qué más te da que fume un poco? ¿Tanto te disgusta?


    —Me disgusta el aliento que te deja.


    —¿Y qué? Si tú no me besas.


    —Anoche me besaste y lo noté —insistió.


    —Ya, pero anoche fue porque iba muy pedo, no volverá a ocurrir, ¿o es que quieres que te bese? —le pregunté.


    —Erika, Erika, no empecemos. Venga, cámbiate que nos vamos a la piscina.


    —Vale, pero no hace falta que te des la vuelta. —Yo ya iba a por todas—. Lo digo en serio, no es necesario.


    —No será necesario, pero sí será mejor…


    —Si luego eres el primero que me pellizcas el trasero, me das nalgadas y me miras el escote babeando, que se te van mucho los ojos, ¿hace falta que te lo recuerde?


    —Pero todo eso ocurre sin querer…


    —Sí, claro, y yo me chupo el dedo. —Libidinosa, me lo metí en la boca. Me refiero al dedo, qué más hubiera querido yo que poder meterme otra cosa.


    —Me haces el favor y no me provoques más, que voy a entrar en combustión espontánea en cualquier momento, ¿es que tienen puesta la calefacción en vez del aire acondicionado? —me preguntó mientras se quitaba la camiseta.


    —Claro, yo no debo provocar y tú puedes sacar la tableta de chocolate para no dejarme ni lamerla ni nada…


    —Erika, estás desatada hoy, desatada por completo…


    —Eso es por culpa del azúcar, que se me baja. A diferencia de a ti que, por lo que veo, no se te baja nada. Dile al pájaro que no píe más, anda.


    —El pájaro va por libre, yo no puedo hacer nada. Todo esto se me está escapando un poco de las manos.


    —Pobre mártir, si no quieres que me líe con el chocolate de la tableta, entonces sí que será mejor que te tapes, porque a mí me están entrando unas ganas…


    Le tiré contra la cama y me puse a horcajadas sobre él. Me encantaba acorralarle, llevarle también al límite, como él me llevaba a mí.


    Tras haber vuelto a probar sus labios la noche anterior, me resultaba mucho más difícil contenerme.


    Por lo pronto, ya había logrado que yo no encendiese el cigarrillo y tenerme sobre él mirándolo como si fuera una obra de arte. Para mí lo era, Gonzalo representaba ese tipo de hombre genuino e irrepetible, un tipo del que me había vuelto a enamorar como una colegiala, mucho más todavía que en el pasado.


    Nuestros labios volvieron a quedar cercanos los unos de los otros, y él me echó viento en la cara en ese instante, tratando de enfriarme. Lo hacía porque estaba a un tris de besarme, yo lo notaba y no podía entrar en ese juego, es que no podía…


    —Vámonos ya. —Tiró de mi brazo.


    —Si todavía no me he puesto el bikini, ¿no te has dado cuenta? ¿O es que quieres que me bañe en pelotas? No es por nada, pero ese sí que sería un espectáculo, tortas habría por verlo. —Le piqué.


    —No, no quiero que te vean en pelotas —me contestó muy seguro. Ese repentino ataque de celillos hizo mis delicias, recordándome otros tantos, tan moderados como simpáticos, que pudo tener en el pasado.


    Pensaba en ello mientras me ponía el bikini, con él en la terraza, sin querer mirar, sin querer caer en la tentación.


    Entonces me acerqué y me puse a su lado, de nuevo provocativa, insinuante…


    —Vámonos a darnos un buen chapuzón —me pidió tirando de mi mano, como no pudiendo más por las circunstancias.


    —Vale, y así bebemos algo en la piscina, que estoy que me muero, necesito echarme algo al gaznate.


    —Con alcohol no, te pido que no empieces, que es muy temprano y tienes tú mucho peligro…


    —¿Y si bebemos los dos? ¿El alcohol es un atenuante o no lo es? —le pregunté pícara—. Puede que lo que se haga bajo sus efectos… Pues eso, que no haya que rendirle cuentas a nadie.


    —Erika, no empieces, que sabes que no puedo.


    —¿Y cogerme el culo sí puedes? Porque me lo acabas de coger, a ver si te crees que no me he dado cuenta.


    —Ah, vale, pero que ha sido…


    —Sin querer, ya, más inocente tú.


    De su mano bajé a la piscina, una de esas enormes con barra central que sirven a la vez de bar. Hay gozadas en el mundo y luego están lugares como aquellos. Entre el sitio y la compañía, es que no se podía pedir nada más.


    El barman estaba preparando unos cócteles de esos impresionantes, a base de alcohol, pero también de zumos tropicales y demás. Me decanté por uno rosa que llevaba fresa, a juego con mi bikini, el cual tenía un lazo central que debería quedar grabado para siempre en la mente de Gonzalo, puesto que no podía quitarme ojo de él.


    La atracción entre ambos era brutal y, por debajo del agua, él me apretaba fuerte. Yo notaba su erección, esa que no se le bajaba en momentos así. Gonzalo debía estar haciendo lo mismo que yo en determinadas ocasiones, aliviarse solito, porque era imposible que uno se quedara con todo eso dentro.


    Toda una lástima, porque yo le miraba con incontenibles ganas de comérmelo enterito, de hacerle chillar hasta la saciedad y de que no desease ningún otro cuerpo que no fuese el mío. Y lo peor era que él me miraba igual, ¡todo era de locos!


     


  




  

    Capítulo 29


    


    Pasamos un día fenomenal entre risas, juegos y provocaciones. En momentos así, una se olvidaba hasta del gran problema que traíamos entre manos y que llegaría envuelto en pañales.


    Esa noche me decanté por un vestidito ibicenco que yo llevaba y que era una verdadera virguería, con unas piedrecitas en turquesa en la parte delantera y escote de esos de vértigo… Un escote en el que Gonzalo se perdió en cuanto me vio.


    —Te sienta increíble ese vestido —me comentó al verme salir del baño con él. Yo llevaba un look muy fresquito, con el pelo desenfadado, recién lavado y sin secar, de lo más veraniego. Y los labios, eso sí, me los pinté en rojo pasión, que me sentaba fenomenal ese color, aparte de que no se me ocurría otro más provocativo.


    —Este vestidito y todo lo que me ponga. No es el vestido, es la percha, no sé si has caído en el detalle —le decía yo, más provocativa todavía.


    —Es la percha, y es la cruz que me ha caído a mí —resopló.


    —Menos lobos Caperucita, que te estoy alegrando la vista y ni me lo agradeces ni nada, más desagradecido tú —reí.


    —Ven aquí, que te voy a dar yo desagradecimiento —me dijo.


    —¡Ah! Eso ha sido un pellizco tremendo, mi pobre trasero… Me lo tendría que haber asegurado antes de venir a esta isla, solo que lo último en lo que pensé…


    —Ya, fue en que yo te pellizcaría el trasero, ¿no?


    —Más o menos. Pero que ya sé que tú no tienes el más mínimo interés en hacerlo. Son tus traviesillas manos las que se van solas —le recordé.


    —Ya nos vamos entendiendo. Esta noche vamos a ver uno de esos espectáculos balineses tan coloridos y llamativos. La gente aquí lleva el ritmo en el cuerpo…


    —“Que el ritmo no pare, no pare no, que el ritmo no pare…”—canté yo mientras movía las caderas y él comenzó a bailar conmigo camino de la playa. Un buen espectáculo estábamos dando también, porque se daba la circunstancia de que cada vez que nos uníamos los dos saltaban chispas, pero tanto que competía con las antorchas que ponían en la playa.


    Nos sentamos en una cucada de mesa que nos habían preparado. Allí había más parejitas que orejas y el ambiente era de luna de miel total, por lo que se me vino a la mente cuando nosotros estábamos preparando la nuestra.


    —¿Te acuerdas? No queríamos que se nos escapase ni un detalle, ¿quién nos iba a decir entonces que tú vendrías solo y que yo lo haría un par de años después para pedirte perdón? —le pregunté mientras lo que se me escapaba era una lagrimita.


    —Va, va, ya pasó. La vida viene como viene, Erika, y tenemos que asumirlo así.


    Menos mal que él me había parado con las copas durante el día, porque a mí me entraba la pena y no tenía freno, esa era la realidad.


    —¿Y tenemos que asumirlo así? Pues yo no lo puedo asumir. A ver, que lo asumo porque no me quedan más bemoles, pero que tú siempre fuiste más pasota. —Le recriminé porque me fastidiaba que no hiciera una tragedia como yo de aquello. Él sí tenía razón en que yo era más trágica.


    —No te enfades, nena, me refiero a que ya no tiene remedio, a eso es a lo que me refiero. Perdona, que me suena el teléfono.


    —Ya, y es ella y lo tienes que coger. —Le recriminé de nuevo, más enfadada.


    —Mujer, ¿y qué voy a hacer? —me preguntó en el colmo de la paciencia, esa que él derrochaba.


    —Pues decirle que estás ocupado —le solté con guasa.


    Se levantó y se marchó riéndose. En esa ocasión, con el baile tradicional de fondo y la gente aplaudiendo y demás, no pude escucharle ni media palabra, aunque ya me los imaginaba a los dos, tan empalagosos,


    Le resté importancia cuando él volvió a la mesa, aunque en el fondo Gonzalo sabía que yo estaba de lo más escocida.


    —¿Te gusta? —me preguntó.


    —¿La conversación? Sí, me ha encantado, lo mismito que una patada en los ovarios —reí—. Que no, hombre, que no, que no he escuchado nada ni falta que me hace.


    —Eso ya lo supongo, me refería al baile.


    —Bailan que te cagas, eso sí es verdad. De lo otro, ¿cómo está tu suegri? —le pregunté con guasa, no porque me interesara el estado de salud de esa mujer, obvio, sino porque de él dependía la vuelta de Ohana, bautizada por mí Juana.


    —Pues todavía sigue un poco liada, no es moco de pavo lo suyo, guapa.


    —Es que al que le toca, le toca. Y ahora le ha tocado a ella…


    —Es una buena mujer, aunque no es de mi suegra de quien quiero hablar ahora.


    —Pues de Juanita tampoco, ¿te enteras? Que a mí me la trae al pairo esa niña.


    —No es una niña, no exageres.


    —No, ni tú un asaltacunas. A este paso te convertirás en un viejo verde. Ya lo hemos hablado, y punto.


    —Oye, ¿todo es «y punto» contigo? ¿Es que los demás no tenemos nada que decir? —reía.


    —Tú ya me conocías y, aun así, me compraste. Ahora no te quejes, que no vengo ni con garantía ni con nada.


    —Pues ya me gustaría a mí poder quedarme contigo. Por eso de que no vienes con garantía —carraspeó.


    —Sí, sí, será por eso y no porque estás deseando darte el lote conmigo. No sé si te alimentará más el pargo o las miraditas que me estás echando, que debes estar ya empachado —me burlé.


    —Yo nunca podría empacharme de ti, preciosa, ¿eso lo sabes? —me dijo con el verdor de sus ojos más brillante que nunca.


    —Ya está, ya está, que me provocas y luego me dejas con la miel en los labios. Demonio, que te estás convirtiendo en un demonio —me quejé.


    Lo decía por decir, porque era un santo. Pero yo, si no me burlaba de él, es que no vivía. 


     


  




  

    Capítulo 30


    


    Me desperté un poco desorientada, como pensando que seguía en su resort, y en la villa que yo ocupaba. Miré a mi alrededor y entonces recordé dónde estaba.


    —Buenos días, ¿qué te pasa? —me preguntó él mientras me daba varios besos seguidos en la frente.


    —¿Esto es un ritual? Porque si se trata de incidir, yo podría indicarte un lugar donde tus besos causarían más efecto.


    —¿Tú tienes un poco de guasa o solo me lo parece a mí, reina?


    —Lo de reina me mola, yo podría ser un personaje relevante aquí en esta isla. Valgo mucho, solo que tú no sabes apreciarlo.


    —¿Ya me estás atacando de buena mañana? Si apenas has abierto los ojos, y encima ni siquiera me has dado los buenos días.


    —¿No? ¿Y qué es lo que estoy haciendo?


    —Atacándome, para no variar —reía él.


    —Mira que eres tiquismiquis. Lo que tendrías que hacer es pedir el desayuno ya, y te advierto que hoy lo necesito con mimos, que me he levantado baja de todo, no como tu pajarito, por cierto, que está piando y que lo noto de lo más altanero —le dije—. Anda que no se alegra nada el tío de verme despierta.


    —Sí que se alegra, sí…


    —Eso ya lo sé yo. Si le hicieras un poco más de caso y te dejaras de tanta tontuna.


    —No empecemos, Erika, no empecemos, que es muy pronto.


    —Nada, nada, si yo ya me callo. Solo me faltaba tener que rogarte, ¿no te das cuenta de que esto es un despropósito? Con este cuerpo serrano tan desperdiciado y tú que no paras de decir tonterías.


    —¿Yo digo tonterías? —se desternillaba él.


    —Pero tonterías que dices, no lo sabes tú muy bien. Venga, sanseacabó, pide el desayuno y que contenga un quintal de chocolate, más o menos, que hoy necesito azúcar… y mimos.


    —¿Y tú cuándo no los necesitas? —me sonrió igual de cariñoso que siempre, no podía tener más paciencia conmigo.


    —¿Me vas a racanear con el chocolate y con los mimos? No se te ocurrirá.


    —Dios me libre, te pediré una tonelada, amor…


    —¿Amor? Te den dos palos en toda la chorla. Mira tú qué plan de amor el suyo, cuando tiene a una por ahí con una barriga hasta la boca y deseando lucir pedrolo en el dedo, que seguro que es súper interesada —me inventé porque ya estaba impertinente.


    —¿Ohana interesada? Qué va, si ella quiere una boda de lo más sencilla…


    —Y encima sosa la niñata, si es que lo tiene todo.


    —Venga ya, tú no piensas así de ella…


    —No, qué va. Los pensamientos son libres y yo pienso lo que me da la misma gana, ¿me has oído alto y claro? Pues eso, que es una interesada y que tú le has hecho una barriga que le llega hasta la boca.


    —No tanto, que está de menos tiempo.


    —¿Vas a seguir? ¿Te he pedido yo los detalles? Como sigas me pondrás de mala leche, ¿estamos o no estamos? Tiene narices la cosa, con lo contenta que me he levantado yo. —Le eché en cara.


    —¿Contenta? Pues entonces no querré verte cuando te levantes picada —me sonrió con esa preciosidad de cara que tenía, una que daban ganas de comerle, y ya de paso de comerle también otras cositas que prefiero no mencionar porque solo de pensarlas me pongo la mar de malita.


    —Tú tranquilo, que no tendrás que verme ni picada ni de ninguna forma. Tú lo has querido y enseguida me perderás de vista… para los restos.


    —No, no, nosotros tenemos un acuerdo que incluye que tú vienes a la boda, ¿o es que ya no lo recuerdas?


    —¿Y tú? ¿Tú no recuerdas que llegado el caso yo puedo dar más patadas que Chuck Norris? Porque te la estás jugando por lo militar, que se diría, y eso que a ti nunca te gustaron esas cosas. Tú ibas más de alma libre, de surfero… Y todo para acabar como has acabado —me burlé.


    —Cualquiera diría que he acabado cumpliendo cadena perpetua, según tú lo presentas.


    —No, no, es todavía peor. Has acabado cazado, tú mismo…


    —No es cazado, es casado. Y te recuerdo que contigo también me iba a casar, eso no es nuevo en mi vida.


    —Sí, pero no creo que vayas a tener el valor de comparar, conmigo habría sido mejor —le espeté.


    —¿Y eso por qué?


    —Obvio, porque conmigo todo lo es, ¿hace falta que te lo explique mejor o ya lo he hecho?


    —Como un libro abierto, te has explicado como un libro abierto.


    —Genial, pues así me gusta, que te quede todo clarito desde el principio.


    Me estaba viniendo arriba de nuevo. Lo mío era de picos total. Tan pronto me creía la reina del mundo, a lo Leonardo DiCaprio en el Titanic como me veía hundida en el lodo. Así, me daba por reír y por burlarme de él, o bien por llorar… aunque en esos momentos, entre lágrimas, también me burlaba de él, que no se libraría tan fácilmente.


    —Sí, me ha quedado clarito, me ha quedado meridianamente clarito —me decía él.


    —Genial, ¿hoy qué vamos a hacer? —le pregunté—. Y digo tras desayunar, que me comería una vaca rellena de pajaritos, y los pajaritos rellenos de chocolate, ¿has pedido ya?


    —Ya voy, ya voy —me decía mientras se carcajeaba.


    —Es que los he visto más rapiditos. Y en todo, que no sé a qué estás esperando para tomar posesión de este cuerpo —le dije mientras movía la delantera que ni Shakira.


    —Yo es que no puedo contigo, no puedo —me decía mientras cogía el teléfono.


    —Pues mientras puedes y no puedes, me voy a ir a la terraza a fumarme un cigarrito que me quite parte de la mala leche.


    —No te lo fumes, porfi —me pidió.


    —Vale, pues hagamos un trato, te cambio el cigarrillo por un beso.


    —Trato hecho. —Me dio la mano y, a continuación, un besazo en la frente.


    —¿Tú estás gilipollas? ¿Eso es un beso o es algo? Yo quiero un besazo de tornillo, de esos en los que me comas los morros y hagamos ventosa el uno con el otro, hasta arcadas te entrarán a consecuencia de dónde te va a llegar mi lengua —le amenacé.


    —Eso no puedo hacerlo, aunque me encantaría…


    —¿Lo de las arcadas te encantaría? —le piqué.


    —No, el resto.


    —Pues el resto de lo pierdes por haberte metido en camisa de once varas —le solté mientras cogía el cigarrillo y me iba a la terraza con la intención de encenderlo, con él detrás.


     


  




  

    Capítulo 31


    


    Bajamos a la playa, que era verdaderamente para flipar.


    Os pongo un poquito en antecedentes. Nusa Dua es la típica zona de Bali del «todo incluido», donde con solo mover la pulserita ya te crees que esta es mágica, porque lo consigues todo.


    Su colección de hoteles de cadena internacional es increíble, por lo que allí se aúnan una playa de esas idílicas de postal con tiendas de lujo, donde derrochar se convierte en todo un arte.


    La playa está limpia y su arena blanca acaricia tus pies desde que te metes en ella, el escenario es de verdadero ensueño, de esos en los que puedes tomarte unas fotos con las que echar a arder las redes.


    Yo, la verdad, las redes las tenía más abandonadas todavía que mi vida sexual. Me refiero a que, desde que estaba allí, me dedicaba a vivir el momento, ya tendría tiempo de subirlo todo cuando llegara a casa y le echara tan irremediablemente de menos que tuviese que ocupar la mente para no volverme loca.


    Entre hamacas y sombrillas (de esas naturales de esparto), así como refugiados bajo los árboles que nos proporcionaban sombra y cobijo, Gonzalo se empeñó en hacerme de fotógrafo.


    —Déjate caer sobre el tronco —me pidió nada más comenzar la sesión.


    —Ole, ¡por fin nos entendemos! Si eso es lo que estoy queriendo hacer desde que llegamos. Ole tú y ole tu arte, ¡vamos al lío! ¿Dónde nos metemos? ¿O prefieres que lo hagamos aquí a la visa de todos? A mí me da lo mismo ocho que ochenta, yo estoy por lo positivo —reí.


    —¿Tu mente calenturienta no se va de vacaciones? Porque te advierto que me está poniendo al límite.


    Me acerqué a él en ese momento en el que detecté tanta debilidad que supuse que estaba al caer. Mis labios quedaron a milímetros de los suyos y, por un segundo, noté tal tensión en su barbilla que imaginé que tendrían que venir los bomberos a separarnos. Nos íbamos a quedar pegados, como les sucede en ocasiones a los perritos con el coito.


    —Se ha venido, se ha venido de vacaciones, ella siempre viene conmigo —murmuré.


    —Pues dile que esto está siento una tortura… lo está siendo —me recordó.


    —Ya, ya, como cantaría Alejandro Sanz “Yo sé que no he sido un santo, pero lo puedo arreglar amor…” —Se lo canté mientras me movía para él.


    —¿Y encima el que no ha sido un santo he sido yo? Esto es para…


    —Para mearse y no echar ni gota, ya lo sé, ¿y qué le hacemos?


    —Nada, nada. Venga, ponte sobre el tronco del árbol, que me has entendido divinamente, solo que no te interesa.


    —Sí, sí que te he entendido, qué lástima —le comenté sin más, riendo.


    Me salieron las poses más provocativas del mundo, allí contra el árbol, y a él le salían llamas de los ojos al tomarme esas fotografías.


    —Así, así, sonríe para mí —me pedía, y a mí me salía la sonrisa más alegre del mundo, esa que solo podía sacarme él. Yo llevaba un precioso bikini en color verde, de lo más sexy, con un explosivo tanga, el cual lucí a placer en algunas de las fotografías, mientras notaba que a él se le caía la baba y yo, pletórica, lo daba todo con las poses.


    —Qué modelo se ha perdido el mundo, ¿es o no es? Ni Irina Shayk, vaya…


    —Claro que no, dónde va a parar —me indicó él.


    —Oye, que yo lo digo muy en serio, ¿eh? —Me acerqué a él con aire felino—. ¿O es que acaso tengo yo algo que envidiarle?


    —Absolutamente nada —me comentó él con ese agrado tan suyo, y tragando saliva mientras me paraba antes de que yo cometiese una locura… Una locura más, quiero decir, porque la cosa estaba calentita.


    —Vuelve al árbol, vuelve al árbol —me indicó mientras sus dientes superiores aprisionaron su labio inferior, en un gesto que subió en varios grados la temperatura de mi cuerpo.


    —Ni que yo fuera la mona Chita, ¿qué te has creído? —me burlé de él, sacándole la lengua.


    Sé que se paró en el último segundo porque su intención fue cogerla al vuelo, entrelazándola con la suya. El calor era asfixiante entre ambos, por lo que apenas pudimos tomar unas fotos más antes de terminar zambulléndonos en el agua.


    Cada vez que nos bañábamos juntos, su cuerpo y el mío terminaban casi siendo uno solo, porque yo me agarraba a él como si fuese una garrapata y él… Él se dejaba agarrar. Yo conocía muy bien su debate interno: por mí volvía a estar loquito y a Ohana le debía lealtad. Y el problema era que a esa lealtad jamás le faltaría. Ella, muy a mi pesar, tenía todas las de ganar.


     


  




  

    Capítulo 32


    


    No podía decirse que no estuviéramos aprovechando bien el tiempo en aquel resort.


    Por lo que a Gonzalo respecta, él decía que yo le había librado de un buen lío, por lo que no podía estar más contento y orgulloso de mí. Sin duda que estaba muy feliz y que esos días conmigo también constituían todo un regalo para él.


    Esa tarde tocaba spa, ya que debíamos aprovecharlo todo, y yo estaba deseando hacer uno de esos relajantes circuitos con él. 


    —Ay, por favor, aunque no se parece, a mí me recuerda al spa del hotel en el que nos alojamos en Cádiz aquella vez, ¿lo recuerdas? —le pregunté al entrar.


    —¿Cómo no lo voy a recordar? Fue en Costa Ballena y tú se la liaste a una chica porque te dio un ataque de celos —recordó entre risas.


    —Mira lo contento que se pone él. Pues sí, se la lie con motivos, porque te había mirado —me defendí, ya que esa conversación la habíamos tenido mil veces en la vida.


    —Un momento, un momento, que eso ya quedó claro…


    —Sí, lo que ella quiera decir, ¿y tú le haces caso? Qué inocente eres…


    —Si su novio estaba detrás de mí, él mismo nos lo dijo, que le estaba mirando a él.


    —Ya, y los morritos que te puso también eran para él, ¿no? —Me entró veneno por la sangre solo de recordarlo. Yo sí que tenía un puntito celoso y me volvía una leona cuando alguien pretendía apropiarse de lo mío.


    —Pues claro, quedó patente —insistió.


    —Lo que quedó patente es que no le hinché todavía más los morros esos siliconados que me llevaba de purito milagro, eso fue lo que quedó claro.


    —Pero si la chica no estaba operada ni nada…


    —¿Te vas a poner de su parte? ¿Y encima vas a decir que esos morros eran naturales? Hay que joderse…


    —Venga, tranquila, si no tiene ninguna importancia.


    —Y encima me das una nalgada, ¿qué viene a ser esto?


    —Sin querer, ha sido para relajar los ánimos…


    —¿Para relajar los ánimos? Métete en el jacuzzi si tienes valor, y ahí vas a conocer lo que es el relax.


    Yo misma le empujé hacia dentro. Si peligrosa era en cualquier circunstancia, no digamos ya en esas en las que me ponía celosa, entonces es que se adueñaba de mí la locura… La misma locura que yo sentía cada vez que le miraba y me perdía en sus ojos.


    Se sentó en el banco de uno de los jacuzzis. La mayoría de la gente a esa hora estaba en la playa o en la piscina, por lo que teníamos el spa casi a solas para nosotros, porque se trataba de la sobremesa.


    En honor a la verdad, he de decir que yo me había puesto hasta las cejas de marisco, pero que no había tomado postre. Y para mí que el postre me lo quería tomar allí.


    Gonzalo también lo sabía y yo notaba cómo tragaba saliva, y más cuando me senté sobre él y noté su virilidad, ese pajarito que también se había venido arriba, contra mi sexo.


    El agua estaba fresquita, pero yo estaba dispuesta a hacerle sudar tinta china.


    —Por lo que más quieras, Erika, estate quieta —me decía—, que tendremos que terminar por sumergirnos en la piscina de agua helada.


    —No corras tú tanto, que eres muy listo. Y aparte, que en la del agua helada el pajarito va a encoger y a mí me gusta así. —Lo notaba a través de la fina tela de mi bikini.


    —Ya, Erika, por favor ya —me decía mientras que yo me movía. Él había jugado días atrás y yo me estaba tomando la revancha. Cada vez me quedaba menos tiempo para marcharme y era lógico que, si me llevaba una alegría para el cuerpo, esa que habría ganado.


    —Ni Erika ni ocho cuartos, ¿me vas a decir que no te gusta? —le preguntaba yo con la libido saliendo de la punta de mis orejas para fuera.


    —Sí que me gusta y lo sabes, pero no puede ser, no puede ser.


    —¿Y si cerramos los ojos y no miramos ninguno de los dos? Porque si lo hacemos así igual es como si nunca hubiera pasado. Ni tú lo has visto ni yo lo he visto.


    —Sabes que eso no funciona así. Podríamos engañarnos, sí, pero solo sería un engaño. Otro más, y yo odio los engaños.


    —No remuevas la mierda, me haces el favor. A mí tampoco me gustan, fue algo circunstancial, todavía podríamos arreglarlo si tú no tuvieras la cabeza tan dura. Pero claro, es que tú todo lo tienes duro —reí.


    —Eres una auténtica diablesa, lo eres, siempre lo has sido…


    —Pues entonces, déjate llevar al infierno. Mira, que todo tiene arreglo. Juana entendería que tú estás coladito por mí, cómo no lo iba a entender, y al niño nos lo repartimos —le dije mientras él enarcaba una ceja y negaba por lo de «Juana».


    —¿Tú te crees que un niño es como una bandeja de pinchitos? —me preguntó con sorna.


    —Un pinchito bueno sí que te echaba yo a ti. Pero que no, que no pienso eso, ¿vale? Yo no digo que lo cortemos por la mitad ni nada parecido, no son tan burra —causé su risa—. Lo que digo es que nos lo podíamos repartir quince días cada uno, ¿es tan mala idea? Bueno, quince ella y quince nosotros, se entiende, que a mí no se me ha perdido nada con ese mico sola por ahí.


    —Que no puede ser, bonita, que no puede ser, ya lo hemos hablado muchas veces…


    —Pero ahora estoy negociando. Encima que me presto a negociar, es que eres muy duro de mollera. —Causé nuevamente su risa.


    —¿Y ya está? ¿Tú quieres negociar y todo está arreglado? No puede ser, eso no puede ser…


    —Es que no estás abierto a nada. Así no me vas a conseguir nunca…


    —Es que yo no puedo conseguirte, no es ese el propósito de este viaje…


    —Eso ya lo sé, el propósito es tocarme a mí lo que vienen siendo todos los ovarios. Y luego, eso sí, tú me haces todo lo que te da la gana, igual me pellizcas el trasero que…


    —No, créeme que no te hago todo lo que me da la gana —me confesó mientras me ahuecaba en su pecho.


    Yo estaba al rojo vivo, y cada vez me costaba mucho más dormir con él rozándonos y sin que sucediera nada. Comprendía que Gonzalo no podía ofrecerme nada más, pero lo estaba pasando fatal.


     


  




  

    Capítulo 33


    


    Esa noche cambiamos el tercio y nos fuimos de discoteca…


    Estábamos reventados, esa es la realidad, porque a menudo no hacer nada cansa y, sin embargo, también deseábamos por encima de todo alargar la diversión nocturna y bailar como si no hubiera un mañana.


    Cuando Fabio apareció en mi vida, todo hay que decirlo, yo me había dejado un poco de ir en la relación con Gonzalo. A lo que me refiero es a que ya hacía algún tiempo que no salíamos a bailar y demás, sobre todo por mi culpa, que me centré demasiado en los preparativos de la boda y me olvidé de lo realmente importante: mi pareja.


    Ya luego llegó Fabio y con él se desató el caos, pero ya digo que igual antes no estaba yo haciendo las cosas bien del todo.


    No podía dejar de pensar en todos aquellos días con él, no podía dejar de pensar en que reviviría a tope cada uno de los momentos que perdí cuando éramos novios, y era obvio que esos días serían los últimos en los que tendría ocasión de hacerlo.


    Yo a Bali no volvía, eso también lo tenía más claro que el agua. Cuando Ohana y el bebé vivieran con él en el resort a tiempo completo, a mí no se me habría perdido nada allí, así que se trataba del típico «ahora o nunca».


    La discoteca estaba a reventar de gente con ganas de pasárselo bien, y Gonzalo fue enseguida a por un par de copas.


    Con mi sal y mi pimienta, que yo también soy muy larga, miré a un par de chicos que había cerca y les puse ojitos, por lo que ellos se acercaron a mí y se me pegaron como dos lapas.


    Gonzalo no era tonto y sabía muy bien cómo me las gastaba yo, así que nada más llegar y ver el plan, me sonrió.


    Le causaba celos, yo sabía perfectamente que se los causaba, pero también que no podía decir ni pío al respecto, así que se quedó a mi lado, lidiando con la situación.


    Los chicos eran ingleses de esos que beben como esponjas, aunque enseguida me di cuenta de que esos no era solo alcohol lo que llevaban encima.


    Uno de ellos, de golpe y porrazo, me cogió por la muñeca con la intención de llevarme a la pista para que bailara con él.


    —Mira qué listo él, suéltame —le pedí mientras Gonzalo se ponía totalmente en guardia. Mi ex me conocía muy bien y sabía que yo había provocado esa situación, pero aun así no estaba dispuesto a que se pasaran ni un pelo, porque tenían buena pinta de mequetrefes y estaban dando la cara, los dos la estaban dando.


    —¿No la has escuchado? ¡Que la sueltes! —le ordenó.


    —¿Y tú quién eres? —Se le acercó el otro como un gallito de pelea y yo comprendí que no había sido buena idea el jugar a darle celos.


    —Yo soy el que te va a partir la cara como le toques un solo pelo, ¿me has entendido? —le aclaró enseguida y, pese a lo desagradable de la situación, a mí me puso que un poco más y han de traer una fregona, de la humedad que rezumaba mi… Ya me entendéis, tampoco tengo que extenderme más.


    —¿Le has oído? —le preguntó el uno al otro, y los dos se echaron a reír de la manera más impertinente del mundo.


    —Eso es bueno, que me hayáis oído, significa que tenéis oídos, así que venid —les dijo él, dejándolos totalmente desconcertados, como si fuera a confesarles un secreto por lo bajini. En ese instante fue cuando les puso a ambos los brazos por los hombros y, de inmediato, golpeó cabeza contra cabeza.


    Yo no había visto una cosa igual en mi vida, los dos cayeron inconscientes y la gente nos rodeó.


    —¡Nos vamos! —me indicó, cogiéndome por la muñeca y dándoles nuestras copas, que estaban intactas, a un par de chicas que nos lo agradecieron.


    Salimos volando y llegamos a la calle en un santiamén.


    —¿De qué vas? ¡Ha sido flipante! —exclamé.


    —¿De qué vas tú, Erika? —me preguntó un poco en tono de reproche.


    —Vale, vale, lo confieso porque te has portado como mi héroe… Igual quería darte una pizquita de celos, lo mismo era eso.


    —¿Y tú crees que tienes que meter por medio a un par de gilipollas así para provocar mis celos? Por desgracia no —me confesó mirando al suelo.


    —Lo siento, lo siento. De veras que he sido muy necia, han podido hacerte daño y no me lo hubiera perdonado. Aunque es un decir, porque los has dejado que van a dormir hasta mañana, qué tío más fuerte, cómo me pones. —Le toqué los bíceps—. ¿Tú qué comes desde que estás aquí?


    —Erika, va en serio. Yo siento celos hasta del aire que te roza, porque ten presente que…


    —Ya, que me voy a ir y que me tiraré a todo lo que se menee para olvidarte, ¿es eso lo que crees? Pues te digo que puedes estar tranquilo, porque me has debido echar una especie de maldición —le anuncié.


    —¿Una maldición yo a ti? Sabes que nunca podría, que jamás…


    —Bueno, bueno, pues yo no sé lo que es, pero resulta que mi furor uterino solo funciona contigo, mira tú por dónde…


    —¿Solo conmigo? Ven aquí, anda. No haces más que meterme en líos y lo peor es que…


    —Termina, porfi, siempre me dejas a medias. Y eso hablando, que en otras cosas ni empiezas —reí.


    —Pues lo peor es que, cuantas más me lías, más te quiero.


    —Cállate, tunante, que cuando me vaya de aquí y me vea a miles de kilómetros, me acordaré de esto y me parecerá una peli de miedo. Mira, hasta los vellos de punta se me han puesto.


    —¿Te da miedo que te quiera? —me preguntó.


    —¿Tú estás gilipollas? Lo que me da miedo es que me quieras y que, aun así, me apartes de tu vida. Esa es la puta pesadilla…


     


  




  

    Capítulo 34


    


    Todavía lo recordaba por la mañana cuando abrí los ojos…


    Cielo santo, cómo me gustaba abrirlos y que él estuviese allí junto a mí. No sabía cómo me las arreglaría cuando llegase a mi casa y la media cama se quedase vacía.


    Gonzalo me acariciaba, pasando los dedos por cada uno de los centímetros de mi rostro, recreándose en la punta de mi nariz, con la que jugaba.


    —Siempre me gustó tu naricilla, recuerdo que fue una de las cosas que me volvió más loco de ti cuando te conocí —me confesó entre abrazos.


    Esos momentos de intimidad que se desarrollaban entre ambos valían su peso en oro. Para mí eran muy importantes, aparte de que estaba descubriendo una versión de Gonzalo todavía mejor, en el sentido de que me estaba demostrando ser una grandísima persona.


    —No sé cómo lo haces, pero me pones totalmente taquicárdica, cada vez que me recuerdas esas cosas lo haces…


    —Me gusta ponerte así —me sonrió pícaro.


    —Pues a mí me hace una gracia loca, ¿es eso lo que quieres hacer? ¿Se trata de una venganza? ¿Vas a volverme loca? ¿Eso es lo que te has propuesto?


    —No, no es eso lo que me he propuesto, linda. Yo jamás me vengaría de ti. Recuerda que te odio, pero no…


    —Pero no tanto. —Terminé yo la frasecilla—. No era cierto que nos la fuésemos a tatuar, ¿no es así? En el fondo, tú no querrás llevar escrito sobre tu piel nada que te recuerde a mí —conjeturé.


    —Yo solo he dicho que todavía no te has marchado de Bali.


    —Ya, pero yo me quedé con un propósito: ayudarte con lo del tío ese, que vaya tesorito, y tú me has recompensado con unos días en este resort. Cuando acaben, ya no tendré más excusas y tendré que poner rumbo a…


    —Disfruta de esto mientras dure, ¿vale? Cuando esto acabe, puedes quedarte algunos días más en mi resort, cogiendo fuerzas para…


    —Para emprender el vuelo, como si fuera una paloma de la paz…


    —¿De la paz? No sé yo qué decirte, tú más bien lo serías de la guerra…


    —Yo he cambiado mucho, Gonzalo, te lo creas o no, he cambiado.


    —Genio y figura… hasta la sepultura —me recordó.


    —No pienses así, las personas también cambian y muchas veces es para bien —le recordé.


    —Y yo no te digo que no, aunque hay ciertas cosas que deberías dejar…


    —¿Qué cosas? —le pregunté mientras me dejaba abrazar por él, ya que acostarme y levantarme entre sus abrazos era un verdadero regalo.


    —Vale, una sola cosa, tampoco te lo voy a poner tan difícil: el tabaco.


    —¿Y no me lo vas a poner difícil? Lo siento, pero el tabaco me ha servido de refugio en este tiempo, y me ha dado bastante consuelo. Como tú no me dejas que me fume tu puro, pues eso…


    Ya volvía a causar sus carcajadas y eso era algo que no podía gustarme más. Cada vez que lo lograba yo sentía que se trataba de un verdadero triunfo.


    —No digas barbaridades, anda —me pidió en cuanto pudo hablar.


    —Si no son barbaridades. Pídeme cualquier otra cosa menos que deje el tabaco, para mí es tu sustituto.


    —¿Y no te vale con el chocolate? Mira que también das buena cuenta de él.


    —Vale, vale, que sí, que me he vuelto adicta al chocolate, pero al tabaco más. 


    —Pues me gusta que tomes chocolate, pero no que fumes —me reprochó.


    —Y a mí no me gusta que te hayas enredado con Juana y mira. Claro, supongo que en tu caso también ha sido por el gusto por el chocolate, como la jodida es ahora un Kinder Sorpresa.


    —No puedes decir esas cosas, no puedes decirlas —reía y pataleaba a la vez de la risa.


    —¿No puedo? Pues me tendrás que poner una mordaza, yo pienso decir lo que me salga del kiwi, y creo que me estoy explicando.


    —A las mil maravillas. Y entonces, ¿cuándo dejas el tabaco?


    —Cuando me des un beso. —Me acogí de nuevo a eso—. Pero no un beso casto y puro de esos en la frente, que los voy a aborrecer, sino uno de esos que me dejen temblando hasta las uñas de los pies.


    —Qué más quisiera que poder, bonita, qué más quisiera —me acarició.


    —Pues a joderse toca. No hay beso, no dejo el tabaco, ¿o es que tú te has creído que todas las concesiones las tengo que hacer yo? Qué tío, no me deja pasar ni una —me quejé, dejándole estupefacto.


    —¿De verdad? ¿De verdad no te dejo pasar ni una? —me preguntó en el colmo del asombro.


    —Bueno, alguna me has dejado pasar, pero era muy antigua y ya no cuenta, ¿es que los cuernos no prescriben? —le pregunté y entonces sí que se dobló en dos de la risa.


    —Erika, te juro que eres la mejor…


    —Como si me hiciera falta que me lo jurases. Eso ya lo sé yo, chaval, conmigo rompieron el molde, pero como no te quieres enterar, te va a tocar vivir una vida de mierda al lado de una pavisosa —le advertí con gracia.


    —¿Y a ti quién te ha dicho que sea una pavisosa? Ohana no es así…


    —No, qué va, me vas a decir que mueve las gemelas como yo. —Le hice el bailecito con ellas y él hizo como que se caía desmayado, pero no hacia atrás, que su nuca no se la iba a dañar.


    —¡Me has sobado las gemelas, me las has sobado! —le dije cuando por fin sacó la cabeza de ellas, que se estuvo ahí un buen rato en el cual me puso como loca, como una auténtica loquita.


    —Sin querer, mujer, que ha sido sin querer…


    —Pues yo sí que me voy a tocar queriendo, tú lo has querido. Ahora vuelvo, y te advierto que pienso chillar, te pondré el pajarito tan gordo que va a estallar dentro de la jaula —le aseguré mientras salía corriendo hacia el baño en busca de mi alivio.


     


  




  

    Capítulo 35


    


    Según me dijo, ese día volvía a tocar sorpresa. A mí me fascinaban todas las suyas, porque siempre nos lo pasábamos bomba.


    Cogimos el coche, por lo que supuse que no sería el típico día de playa, ya que la de Nusa Dua la teníamos a pie del resort.


    Gonzalo siempre había sido un culillo inquieto. Él no servía para ponerse la famosa pulserita y comenzar a beber como si no hubiese un mañana. Que sí, que nuestros copazos nos los metíamos entre pecho y espalda en el bar de la piscina porque a falta de otra cosa, algo tenía yo que meterme, pero que por lo demás él era de explorar por los alrededores y, sobre todo, de enseñarme cosas nuevas.


    Cuando vi el acantilado supe que se avecinaba una de las suyas.


    —Oye, que yo sé que tú tienes un pájaro muy hermoso entre las piernas, pero que yo no sé volar —le indiqué porque vi en el cielo a una serie de parapentistas que le otorgaban un llamativo colorido.


    —Pero yo sí, has tenido suerte. He alquilado uno y, además, no necesitamos piloto, porque yo me saqué la licencia, ¿necesitas verla? —me indicó echándose mano a la cartera.


    —Lo que necesito es un cubata, y bien cargado. Ah, y un cigarrillo…


    —No, Erika, un cigarrillo no —se quejó tirando de él mientras que yo me lo ponía en los labios.


    —¿Por qué no? Todos los condenados tienen derecho a una última comida o algo. Yo no te pido que te pongas a cocinar, solo que me dejes fumar…


    —Es una lástima, vamos a hacer deporte y coges un cigarrillo, ¿no te parece paradójico?


    —Sí, pero también me lo parece haber venido a este lugar a darte vidilla y ahora tener que perderla en él, es que no hay derecho…


    —No te pasará nada, te lo prometo, ¿cuándo te he hecho yo daño a ti?


    —Cuando me hablas de Juana y del mico, y no paras —le acusé.


    —Si apenas abro el pico para decir nada de ellos…


    —Pues menos deberías hacerlo, que me causarás lesiones irreversibles en el corazoncito.


    —Venga, ahora vamos a disfrutar, ¿ok?


    —Eso está bien, primero un polvo. Por una vez piensas con la cabeza —reí.


    —No, vamos a vivir otra serie de experiencias hoy, aunque no tendrán nada que envidiarle a las sexuales, eso ya te lo aseguro yo.


    —Esa es una percepción subjetiva. De momento, yo lo que necesito es un váter, que me estoy yendo por la patilla solo de ver eso, ¿tú no te acuerdas de que a mí no me gustaban los cacharritos de la feria? Pues cuanto y más esos bichos —le indicaba yo.


    —No pienso dejar que te suceda nada malo, lo vas a flipar…


    —Lo estoy flipando ya, veo doble, y el parapente lo veo de todos los colores, no le falta ni uno, ¿será falta de riego sanguíneo?


    —Es agudeza visual. Tienen todos los colores. Verás las fotos tan increíbles que sacamos, no vas a fardar nada…


    —¿Fotos? ¿Tú te has creído que yo me voy a soltar de las cuerdas de los columpios esos? —le indiqué a los que salían del objeto ese volador no identificado, que no era un OVNI, aunque yo hubiera preferido que me abdujeran los extraterrestres antes que practicar el parasailing ese o cómo puñetas lo llamaran. Si yo salía de allí sin que me diera un infarto sería un milagro.


    Lo peor en estos casos es lanzarte al vacío, yo siempre lo he pensado y así pude comprobarlo.


    Gonzalo estaba feliz como una perdiz, y yo no podía chillar más. Cuando por fin nos vimos surcando el mar, los dos sentados en esa especie de columpio individual, uno al lado del otro, creí que estaba abocada al infarto.


    Al principio es que no podía ni disfrutar de la experiencia, he de confesarlo. Después la cosa ya mejoró porque él tenía el don de lograr que me relajase. Tras indicar que no mirase abajo y que solo le mirase a él a los ojos, comencé a poder respirar con normalidad, y enseguida hablé, porque yo no podía callar ni amordazada.


    —Esta te la guardo, Gonzalo, esta te la guardo.


    —¿Y qué vas a hacer? ¿No venir a la boda? —reía él mientras me daba confianza.


    —Eso por descontado. A tu boda va a ir Rita, pero no esa chica que trabajaba contigo hace años y que también se llamaba así. No, Rita la Cantaora.


    —Siempre me encantó tu manera de hablar…


    —Sí, sí, también te enamoró eso de mí, igual que mi naricilla. El trasero, las gemelas y demás no contaron… en eso ni te fijaste.


    —¿Y qué culpa tengo yo de que tu madre te echara al mundo así de buena? Anda que no tiene que estar orgullosa de haber hecho una hija así.


    —¿Orgullosa mi madre? A ella plin, que duerme en Pikolin. Mi madre y yo nos llevamos como el culo por tu culpa —le conté.


    —¿Cómo por mi culpa?


    —Bueno, por culpa de haberte hecho la puñeta, ya sabes…


    —Sí, sí, ya sé, por lo de los cuernos.


    —Pues eso, que decía que no me hablaba porque había sido una jodida al dejarte, que ella no había parido a una niña más fría que un témpano, y que tal y que pascual. Vaya, que te adoraba y me la tiene jurada desde entonces.


    —Asombrado me dejas…


    —¿Acaso no sabes que te adoraba? Si te lo demostró siempre, tú muestras una cara muy buena, nadie sabe que eres un sádico por hacer cosas como estas…


    —Si ya te has acostumbrado. Mira ahora hacia abajo, despacito, y comprenderás por qué tenía que traerte aquí sí o sí.


    —La madre que te parió, Gonzalito, que me voy a desmayar.


    —No te vas a desmayar, suéltate de una de las manos y dámela.


    —No te lo has creído ni tú, yo del columpio este no me suelto.


    —Hazlo, por favor, confía en mí.


    «Confía en mí», de siempre fueron esas sus palabras mágicas, y no pude dejar de pronunciarlas para mí, por lo bajini, repitiéndolas. Enseguida me solté, siempre lograba que confiase en él, y entonces miré, abriendo bien los ojos, y comprobé que había perdido el miedo.


    —¡Guau! —chillé para su alegría.


    —Sabía que te fascinaría, ¿te cuento una cosa? —asentí con la cabeza y él prosiguió—. La primera vez que lo hice pensé en ti, en que ojalá pudieras estar conmigo. Primero, para ponerme verde, y segundo, para aprender a amar este lugar tanto como yo lo amo… Pero no estabas y, si te digo la verdad, no pensé que volvieras a estar nunca…


    —Ya, y por eso te liaste con ella…


    —No es un lío, Ohana no es un lío, lo nuestro fue amor verdadero, no solo un flechazo y ya…


    —No me seas hipócrita, que tú me quieres a mí…


    —Ya, pero también la quiero a ella.


    —Como a una hermana, qué bonito. Tú sí que vas a caer en desgracia, porque cada vez que hagas el amor en tu vida, será a mí a quien quieras ver.


    —Eso no lo dudo en absoluto, bonita…


    Me callé porque yo tendía a liarle la de Troya a cada momento y no era justo. Hasta donde podía, él me estaba regalando unos días maravillosos, llegando en ciertos momentos incluso a pasarse un poco de la línea, aunque luego imperaba en su cabeza la cordura y frenaba en seco.


    Me limité a disfrutar de aquel magnífico espectáculo natural, uno que dejaba las aguas turquesas balinesas a nuestros pies, mientras las divisábamos desde las alturas, sintiéndonos momentáneamente libres, como si no existiesen cadenas que nos separasen.


     


  




  

    Capítulo 36


    


    —Esta noche no te arregles para salir, que el plan será más íntimo —me indicó después de la cena.


    —Estar en las alturas por fin ha hecho que te entre el oxígeno a tutiplén en esa cabezota tuya y has entendido que lo único que tú necesitas para ser feliz cual regaliz es regalarte la primera noche de pasión conmigo. La primera de un millón de ellas, eso como mínimo.


    —No, me temo que no es de sexo de lo que te estoy hablando, Erika.


    —Vaya por Dios, estamos listos. Para mí que habrías despertado de tu letargo, pero parece que no. Tú vas a necesitar un buen palito de la vida para lograr algo así, no paras de enredar con lo mismo.


    —No, Erika, sabes que lo que hago es lo mejor para ambos….


    —Habla por ti. A mí no me metas, que yo no soy ninguna mojigata, ¿eh?


    —Pues claro que no. Y lo mío tampoco se trata de estar chapado a la antigua, me conoces muy bien.


    —Sí, que ya sé que se trata de los jodidos de tus valores, que no paras con ellos. Tú te lo pierdes, morirás conforme contigo mismo y tu estricta conducta, pero mal follado, es lo que hay. —Me encogí de hombros—. Hasta ahí puedo leer, el resto de tu aburrida vida ya te la puedes imaginar…


    —Que sí, vámonos ya, anda.


    Llegamos al spa y me sorprendió porque era muy tarde y a esas horas ya solía estar cerrado.


    —Tú eres un “enchufadillo” y me has traído aquí porque, a pesar de todo, quieres mandanga de la buena. —Le hice ver.


    —No, te he traído porque algo de enchufe sí que tengo, y por un plus he logrado que nos den un masaje a los dos de esos que nos dejarán como un bebé.


    —A los bebés ni los menciones que toditos los pelos se me ponen como escarpias. Cacho perro, qué listo eres, resulta que me traes aquí y así te ahorras dármelo tú, que es muy cansado. Si fueras tonto no habrías llegado a donde has llegado.


    Un chico y una chica nos dieron la bienvenida y nos hicieron pasar por diversas estancias, todas ellas preciosas y muy relajantes, con diferentes músicas y ciertas diferencias en lo que a decoración se refiere.


    —Yo esta misma —le indiqué al chico, al que parecía haberle gustado porque lo tenía todo el tiempo pegado a mis talones. Estaba para comérselo en crudo, sin tanto condimento como le echaban allí a nada, aunque lo peor era que la chica que le daría el masaje a Gonzalo parecía Miss Indonesia o la madre que me parió a mí, porque telita también.


    —Muy bien, ahora puedes desnudarte —me dijo el chico.


    —Oye, ¿tú qué es lo que has contratado, Gonzalito? Que te dije que iba corta de sexo desde que no estoy contigo, pero que si yo quiero follar…


    —No, no es eso, mira —me indicó él aguantando la risa.


    —Por favor, ponte el tanga y te tumbas boca abajo. Colócate también el antifaz para mayor relax, esta debe ser una experiencia para todos los sentidos —me indicó el chaval.


    —Sobre todo para tu sentido de la vista, truhan, que te mueres por verme en pelotas. Te lo noto yo en la carita. Gonzalo, yo me voy a tumbar en la camilla y a ti que te dé ella el masaje en el suelo, no sea que te pierdas, que igual no te has perdido conmigo y te terminas perdiendo con otra.


    —No, Erika, yo he escogido la estancia de al lado, todos no cabemos en la misma, sobre todo si queremos estar cómodos, ¿cómo me va a dar un masaje en el suelo?


    —Pues yo qué sé, de rodillas. Y que me perdone la muchacha, que yo no estoy pensando en porquerías, en esas solo piensas tú —le dije riéndome.


    —Venga, venga, ahora nos separamos y en un ratito volvemos a estar juntos, ¿vale?


    —Vale —le dije a regañadientes, porque no estaba yo muy de acuerdo—, pero si me escuchas gemir, te jodes, no te hubieras ido.


    Me estaban dando unas tremendas ganas de formar un numerito erótico festivo allí.


    Me desnudé, me puse el tanga y el antifaz. Me quedé bocabajo y en nada llegó el chico. 


    —¿Todo a su gusto? —me preguntó.


    —Todo, todo a mi gusto —le dije yo, ya relajadita y con los ojos cerrados debajo de mi antifaz, pensando que me iba a quedar dormidita del gusto.


    La cadencia de su voz invitaba a eso, aunque sus manos eran muy fuertes. En cualquier caso, se trataba de todo un profesional y no de un chafardero, por lo que se aplicó a fondo en su trabajo.


    Comenzó por mi nuca, y yo creía que me moría del gustito. Era cierto que yo tendía a las contracturas y que mi estado de nervios de los últimos tiempos no ayudaba, así que él me fue relajando, incluso cogió mi cabeza como si fuera un balón y la estuvo moviendo a su antojo.


    Yo pensaba que lo del antifaz era una pena, ya que el hecho de que te sobe semejante maromo es como para grabarlo, pero entendía que allí iban de ese palo y no me importaba, ya haría yo un esfuercito por imaginármelo.


    Después siguió por el cuello.


    —Por mi madre de mi alma, qué manos tienes, ¿tú no te quieres venir para España? Es que yo voy a necesitar unas manos así, porque Gonzalo se queda con el pan sin sal de Juana aquí y él no lo sabe, o sí lo sabe, y le da igual, pero que me voy a ir con toda la pena. Pero es que no hay manera, mira que yo ya le he ofrecido de todo, y qué durito que está el tío, yo no lo puedo ni soportar, qué coraje me da. Pues nada, tú sigue, que por ahí vas bien —le indiqué cuando empezaba a bajar por la espalda.


    La fuerza que imprimía hizo que yo no pudiera dormirme ni bien ni mal, y eso que creí que sucedería, pero ni de coña. El chaval estaba más fuerte que el vinagre y era un profesional de los pies a la cabeza.


    Me dio una buena paliza en toda la espalda, que debía llevarla de pena, y yo abrí mucho los ojos, aunque no vi nada porque tenía el antifaz puesto, pensando libidinosa que le tocaba el turno a mi trasero y que ahí sí que me escucharía la boquita bien escuchada Gonzalo, salvo que él estuviera chillando también, aunque ese no tendría valor.


    No lo tuvo, no, ese estaba más callado que en misa. No, si a la chita callando no se perdía una, estaba claro. Igual se prometía con Juana que me pellizcaba el trasero que se ponía en manos de aquella monería que se había llevado a la otra estancia, una chica que él debía pensar que estaba para meterle de todo menos miedo, ¡anda que si se lo estaba metiendo!


    Para mi fuero interno maldije un poquillo, por si las moscas, aunque entonces noté cómo el chaval, en lugar de dirigir sus manos hacia mi trasero, comenzaba a darme un masaje lateral que sobaba parte de mis tetas… Aluciné en colores y estuve a puntito de hacer dos agujeros en la camilla, porque los pezones se me pusieron como timbres de castillos de duros, mientras que por mi boca salieron una serie de cosas irrepetibles que entoné en alto, para que el tonto de Gonzalito se enterase de una vez por todas de lo que se estaba perdiendo.


    Hasta apuro me dio porque yo soy de lubricar, las cosas como son, y ante semejante magreo noté que mi entrepierna se mojaba un poco y temí que la sábana de la camilla terminara para exprimirse. Bueno, pagado estaba y una no tenía la culpa de disfrutar tanto de todo lo que oliese a festival erótico.


    Le había dicho la verdad a Gonzalo, pese a todo, porque el único hombre que me ponía de verdad a la hora de pensar en meterme en la cama era él y solo él, pero a nadie le amarga un dulce y el chaval me estaba dando semejante magreo que estaba a punto de jadear.


    Cuando creí que ya no podía más y de mi boca habían salido unos cuantos jadeos, le llegó la hora a mi trasero y yo creía que me lo aplanaba. Con Gonzalo estaba acostumbrada a los pellizcos y las nalgadas, pero lo que ese chaval me estaba haciendo no tenía parangón.


    —Ay, por Dios bendito, si yo no venía preparada para esto. Espera, que se me va a meter la sábana por la rajilla del gustillo y a ver quién es el guapo que la saca —le decía yo en referencia a mi vagina que, a consecuencia del magreo en el trasero, estaba que se quedaba pegada a la sábana.


    Allí no se me escuchaba más que a mí, ¿estaban muertos los demás? Ni el chaval hacía ademán de abrir la boca (y mejor así, porque a saber para qué la hubiera abierto y ya la habríamos liado) ni Gonzalo decía tampoco ni pío, aunque ya me imaginaba yo que su pajarito estaría deseando dar un recital completo.


    Cuando por fin dejó de sobarme el culo, le llegó el turno a mi entrepierna y entonces sí que sentí apuro.


    —Mejor me secas antes, que igual es que he sudado un poquillo. —Disimulé porque mi furor uterino corría hacia abajo como un torrente.


    Noté que lo hizo, dándome toquecitos con la sábana. A mí me palpitaba todo porque una estaba muy faltita, así que pensé que no era descartable que me corriera en plena camilla, y entonces no habría isla para que me escondiese. O tampoco, porque Gonzalo así lo habría querido, que le zurcieran.


    El masaje en la cara interna de los muslos fue de lujo, y después trató de relajarme todavía más, rodilla abajo, hasta llegar a mis pies.


    —Me vas a dar en el cantito del gusto, en los pies —le decía yo con la boca seca porque estaba sudando a chorros y porque apenas me quedaba voz después de los gritos que di.


    Era demasiado, una iba muy calentita y semejante tiarrón dándome ese masaje es que me puso en órbita, ¿cómo no iba a ponerme?


    Yo me moría del gustillo si me tocaban los pies, y él me cogió el punto, masajeando en las plantas y luego entreteniéndose en casa uno de los dedos, que yo notaba que tomaban vida propia, como también debía tomarla el miembro del chico, porque yo buena estaba, y con el recital que salía de mi garganta…


    —Te vas a librar por lo que te vas a librar, porque en el fondo estoy enamorada de Gonzalo y no me lo puedo sacar de aquí, del corazón digo, porque en otro lado no logro que entre —le confesé cuando por fin acabó—, que, si no, te echaba mano al paquete y tú apuntabas en rojo este día en el calendario, un hombre te iba a hacer —le decía cuando escuché su inconfundible risa.


    A toda mecha, me quité el antifaz y comprobé que era Gonzalo quien estaba a mi lado.


    —Un momento, ¿y el masajista? —le pregunté alucinada porque no sabía en qué momento le había dado el cambiazo.


    —Hace ya un ratito que se fue… digamos que después de preguntarte si todo iba bien y antes de comenzar con el masaje —me aclaró.


    Al lado de la camilla estaba el típico adorno de piedrecitas de distintos tamaños, unas encima de otras, y a él le eché mano con la intención de darle en toda la cocorota.


    —Vale, vale, ¿acaso no te ha gustado? —me preguntó.


    —A lo tonto, a lo tonto, tú le echas mucho morro, ¿no? ¿Por qué no me dijiste que eras tú? Qué vergüenza, ¡con la de cosas que he dicho! Y anda que no se te han ido nada las manos. Oye, que después van al pan. Tú dices que Juana confía mucho en ti, pero yo quisiera haberla visto por un agujerito este rato, ¿no?


    —Me he limitado a darte un masaje, solo eso. —Levantó las manos como si fuera inocente del todo.


    —A mí no me des coba, a mí no me des coba. Tiene guasa la cosa, deberías dormir en el sofá —me quejé.


    —Nunca tuve ocasión de hacerlo y ya me temo que es tarde para eso.


    —Sí, sí, tú tócame la fibra sensible para que no te abra la cabeza con las piedrecitas estas. Pues que sepas y entiendas que le estás echando mucha cara, qué tío. —Me levanté de un salto y eso sí, a excepción del tanguita de papel estaba como mi madre me echó al mundo—. Y ahora no me vayas a decir que te escandalizas porque entonces es cuando no queda ni una piedra viva.


    Me vestí entre risas en cuanto se marchó a coger sus cosas. En el fondo había tenido su gracia que me la diera así. Y solo de pensar lo erótico del masaje es que yo chorreaba.


    Nos fuimos para la habitación y él me cogía la mano, la misma que yo retiraba como si estuviese enfadada.


    —No me digas que no te lo has pasado bien porque estarías mintiendo…


    —Y tú no me busques, que me encuentras. En particular no busques gresca, que esta noche no está el horno para bollos. Vaya, eso es un decir, porque el horno está más calentito que nunca, pero como tú no quieres meter el bollo, a medias me has dejado.


    —Yo solo quería relajarte un poco. Lo prometido es deuda y te debía un masaje.


    —¿Un masaje? Ni en el dormitorio del demonio se genera más calor que el que hemos generado nosotros. Y yo sin ver nada, me he perdido la cara de sátiro que debías estar poniendo —me burlé.


    —¿De sátiro? Yo no soy ningún sátiro —se defendió.


    —La cara de lo que yo diga, que tengo un cabreo que no veas y estás a punto de cobrar, y no una nómina. Aunque tú ya de nóminas no entiendes, como ahora eres el dueño de un resort, tú ya estás muy por encima de todo eso.


    —Preferiría ser el de antes, con mucho menos en lo económico, pero con otras cosas —murmuró.


    —Ya está bien y no marees más la perdiz. Tú quisiste acostarte con la niña esa y ahora te jodes, porque como encima te has empeñado en cumplir, ya sabes lo que te toca. No vas a cambiar pañales ni nada, te jodes.


    —Ojalá pudiera hacerlo contigo, bonita.


    —¿Cambiarme pañales a mí? Mira, que tú no has podido comprobarlo por gilipollas que eres, pero que a mí todavía me funciona el sistema a la perfección, a ver si te has creído que tengo pérdidas de orina o algo.


    —Tú me has entendido…


    —Sí, sí que te he entendido, aunque por tu bien te vendrá genial que no tome tus palabras en consideración. Tú mutis, ¿eh? Mejor te callas porque me estás poniendo que voy a echar fuego por la boca, y no solo por las partes bajas.


    Llegué a la habitación y la idea la tenía muy clara.


    —Como solo me has dado un calentón, de los gordos, pero no eres capaz de rematar la faena, me meto en el baño y te aviso de que esta vez no sé lo que tardaré en salir, porque se viene ducha fría y tocamientos varios, hasta que el furor uterino remita.


    Él se tiraba al suelo de la risa y me dejó entrar. Sí que tardé lo mío, y chillé lo más grande para que se jodiera, aunque me esperó despierto, y eso me sorprendió.


    —Masoca debes ser, ¿es que no te puedes dormir si no me tienes a tu vera? Pues la llevas clara, en breve lo único que tendrás en la cama será a Juana pidiéndote que le masajees el gemelo por culpa de los calambres esos que les dan a las embarazadas. Y el sexo no estará más que en tu cabeza, que tú solito te lo has buscado.


     


  




  

    Capítulo 37


    


    Nos despertamos y yo todavía es que no me lo podía creer, ¿cómo era posible que se hubiera quedado conmigo de esa forma? Realmente no podía reírme más. Esa mañana él todavía dormía y yo… Yo no me pude resistir, subiendo sobre su cuerpo y poniéndome a horcajadas.


    —Estamos contenta de buena mañana, ¿eh? —Arqueó él una ceja y me miró.


    —¿Contenta? A cualquier cosa le llaman estar contenta. Yo estoy que te cogía y no sé lo que te hacía, la verdad. Las cosas como son, así que, con el permiso de Juana, me he subido aquí para hacer unas prácticas de estrangulamiento. —Le puse las manos sobre el cuello y apreté, mientras él hacía un gracioso gesto, sacando la lengua.


    —¿Nunca dejarás de llamarla Juana? —me preguntó mientras me soplaba en la cara, en uno de esos gestos suyos que tanto y tanto me ponían.


    —Y no te quejes, porque también la llamo otras cosas peores, por lo bajini. Oye, a mí no me cambies el tema, ¿se puede saber qué bicho te picó anoche? Hay que echarle morro, pero morro.


    —Ningún morro, solo pensé que estarías más a gusto pensando que era otra persona quien te daba el masaje, ya está. Por aquello de los remordimientos esos que te entran —rio.


    —¿Remordimientos a mí? No soy yo la que tiene un compromiso ni la que ha dejado embarazada a nadie, no te fastidia…


    —Es que si tú hubieras dejado embarazada a alguien estaríamos ante un verdadero fenómeno de la naturaleza, serías un caso digno de estudio.


    —Un caso digno de estudio soy de todas las maneras, ¿o acaso vas a decir que no?


    —En eso tienes razón, pequeña, en eso tienes razón.


    —Ahí, listo, que eres tú muy listo. Tú sí que quisiste meterme mano sin remordimientos, que solo te faltó buscar una pensión para comerme a besos, como en la canción de El Barrio.


    —¿Una pensión? Si yo pudiera comerte a besos lo haría mejor en este resort de lujo —me sonrió mirando mis labios, esos que tanto deseaba, de eso poca duda tenía yo.


    —Ya, ya, que el señor se ha vuelto muy glamuroso y él lo hace todo ahora a lo grande, ya se me había olvidado.


    —Grande eres tú, Erika, grande eres tú. —Me abrazó contra su pecho.


    —Grandes son mis gemelas, que te gusta mucho sobármelas, demostrado quedó anoche, ¿cuál es el plan para hoy? Aunque, si te digo la verdad, yo tengo ganas de descansar. Por mí, piscinita y bar, que hoy quiero ahogar mis penas en el alcohol —le dije de lo más dramática.


    —No empieces, por favor, que tú no tienes penas, tu vida es bonita, ¿no es así? O al menos eso es lo que yo quiero pensar. Me importas más de lo que crees, Erika.


    —Ya, ya, te importo mucho, pero el churro se lo has metido a otra y la has rellenado, y no precisamente de chocolate. Por esa razón necesito ingentes cantidades de alcohol directamente en vena. —Alargué mi brazo—. Y sí, no me mires así, si al final me vuelvo alcohólica todo habrá sido por tu culpa, hocica y reconócelo —le pedí.


    —Ven aquí, anda, que te estás convirtiendo en mi chantajista emocional preferida.


    —¿Chantajista emocional yo? Eso no te lo has creído ni tú, yo solo digo verdades como puños, verdades de esas que calan en lo más hondo porque….


    Ya estaba haciendo el drama, y él llamando para que nos trajesen el desayuno.


    Después de desayunar, y de que yo le soltara una completa retahíla sobre los motivos por los que me sentía tan desgraciada, me puse un trikini increíblemente chulo en color azul eléctrico, que le dejó medio bizco de nuevo, y nos marchamos para la piscina.


    Él tiraba de mi mano y yo no paraba de culparle de todo lo que se me ocurría, incluidas diversas guerras, el calentamiento global y hasta la pandemia, que yo podía ser muy cansina.


    La piscina estaba francamente bien y esa mañana me levanté con ganas de beber. No solía hacerlo demasiado, las cosas como son, pero el día que digo que voy, voy.


    Ya de buena mañana empecé con el alcohol, y suerte que él me fue frenando, porque de otro modo habría dejado al resto de clientes del hotel que ni en los tiempos de la «ley seca».


    Cóctel por aquí, y cóctel por allá, yo aprovechaba para echarme encima de él, para que nos bañásemos juntos, para rodearle con mis piernas y para hacer cantar a su pajarito hasta por soleares, porque incluso debajo del agua notaba que ese pobre no era ya que piase, sino que se desgañitaba.


    A una cierta hora comenzaron las clases de aquagym, y con él el desmadre total y absoluto. Yo no podía reír más, saltando y brincando, incluso poniéndome al lado del monitor, quien me miraba con cierto recelo. 


    —Bien, pues dentro de un rato más —le comentó a la gente mientras salía del agua cuando terminó su clase.


    —¡Este es más flojo que un muelle de guita! —les chillé yo—. Venga, que yo sigo con vosotros…


    Gonzalo flipó, ahí sí que bizqueó, ¿no iba a bizquear? Si yo estaba más buena que el jamón de bellota y encima tenía un carisma inigualable.


    No me ofrecieron trabajo ese día de milagro, porque estaba que me salía y la gente más que encantada, a tope como la COPE.


    A la hora del almuerzo, yo estaba baldada, y no solo me refiero a emocionalmente, que eso me pasaba a diario, sino también a físicamente.


    —Yo lo que quiero es una siestecita, que lo veo todo como un poco nublado —le dije—. Eso ha sido tanto ejercicio, como yo no tengo vigorexia como tú, pues a mí me cansa.


    —¿Yo tengo vigorexia? —rio él, que estaba que lo petaba, menudo cuerpazo.


    —Sí, sí, pero como nunca reconoces tus problemas. El primero fue dejarme…


    —¿Yo te dejé a ti? No me busques más, anda, y suelta la copa.


    —Si tú tampoco has parado de beber, ¿qué me estás contando?


    —Sí, pero a mí me afecta menos, nena.


    —Vaya por Dios, habló Gonzalo y sentenció, ¿tú no has pensado nunca en hacerte juez? —me burlé.


     


  




  

    Capítulo 38


    


    Esa noche salimos. Yo tenía unas ganas de marcha impresionantes, motivadas, entre otras cosas, por el alcohol.


    Gonzalo también iba contento, así que cogimos un taxi que nos llevó hasta la zona de marcha, porque no podíamos conducir.


    Nos lo estábamos pasando de maravilla. El día fue de fábula. En Nusa Dua fue como si hubiéramos logrado parar el tiempo en el sentido de que ninguno de los dos hablamos en esas últimas horas de la vuelta ni nada parecido, como si todo estuviese bien, como si aquella alegría compartida no contase con una puñetera fecha de caducidad que nos cortaría todo el rollo y que, al menos en mi caso, me quitaría hasta las ganas de vivir.


    Los locales estaban a tope, la gente quería marcha, ¿cómo no iba a quererla? Si estábamos en Bali, no podíamos encontrarnos en un lugar mejor.


    Gonzalo me llevaba de un lado a otro de la mano y a cada momento me daba un beso en el cuello, otro en la mejilla, e incluso alguno que otro en la frente, a pesar de que esos últimos ya los tenía medio prohibidos por mi parte.


    Una chica, que se lo estaba comiendo con los ojos en uno de los locales, no se resistió a preguntarme.


    —¿Es tu hermano?


    A mí me reventó, normal que me reventase. Si era lo que parecíamos. Con las ganitas que yo le tenía y él demostrándole al mundo que lo nuestro era poco menos que un amor fraternal.


    —No, no es mi hermano. Era mi novio y ahora es mi cruz —le contesté entre risas.


    La chica era inglesa y se llamaba Kyra. Me contó que de pequeña siempre veraneaba en Ibiza, y que por eso reconoció mi acento.


    Era muy simpática, y entabló conversación conmigo mientras que Gonzalo iba a por unas copas.


    —Pues resulta que yo me vine aquí hace tres años y me enamoré…


    —Normal, yo llevo unos días y ya me he enamorado también. De nuevo, porque yo le quise lo más grande en el pasado, aunque la realidad es que creo que no dejé de quererle nunca —le conté mientras ella me escuchaba con atención.


    —Vale, pero no te flipes, que yo me enamoré de esto, de Bali, de sus playas, de sus gentes…


    —Es verdad que están muy bien, sí, pero tú sabes, que yo hablaba de otro tipo de amor.


    —Ya, de que te mueres por volver a estar con él, ¿y tú se lo has dicho?


    —Sí, sí, él ya lo sabe. A mí se me notan las cosas, yo no lo puedo remediar, ¿y qué le voy a hacer si soy una sentimental?


    —Conquistarlo de nuevo, chica, tú no te des por vencida. Si yo estuviera así de colgada por un tío no lo soltaba ni a la de tres.


    —Pero es que tiene novia, ese es el jodido problema. Ese y que esperan un niño, ¡un niño de él! —le dije medio borrachina como estaba.


    —Pues lo compartís. Me refiero al niño y al padre, ¿qué problema hay? Yo creo en el amor libre, existen muchas formas de amar.


    —Qué lista tú, pillina, ¿tú no estarás buscando que nos montemos un trío? Porque desde ya te advierto que mi forma de amar es como yo, posesiva, y no comparto ni el piquito de chocolate del cono del helado, con eso te lo digo todo…


    —No, no es eso, qué simpática eres, oye, ¿tú eres virgen? —me preguntó mientras me miraba por todos los lados.


    —¿Virgen yo? ¿Y tú qué clase de canuto te has fumado? Mira, yo me he metido cada misil por ahí abajo que no veas, porque ahí donde ves a Gonzalito, el tío está bien armado para la guerra —le confesé y ella es que se doblaba en dos de la risa.


    —No me refiero a la virginidad sexual, sino a la de los tatuajes, que no te veo ni uno —me comentó.


    —No como tú, guapita de cara, que eres como un tebeo. A ti no se sabe si mirarte o leerte.


    —Eres la monda, yo es que soy tatuadora, tengo un pequeño estudio cercano, me gano así la vida.


    —¿Tatuadora? ¡Si nosotros nos queremos hacer un tatuaje! —exclamé.


    —¿Gonzalo y tú? ¡Venga ya!


    —Que sí, que sí, que no paramos de decirlo. Es una paranoia, verás… Él me dice a cada momento: «te odio, pero no tanto», por lo que te he contado de que le puse los cuernos.


    El local es que estaba de bote en bote y él a duras penas podía acceder a la barra, así que me dio tiempo a hacerle un resumen total de mi vida.


    Cuando Gonzalo volvió yo estaba que me salía del pellejo…


    —¡Ella nos va a tatuar! ¿O ibas de farol? —le pregunté.


    —Espera, que tú vas un poco pasada de copas, ¿cómo es eso de que nos va a tatuar? ¿Aquí y con un boli BIC?


    —Sí, sí, con un boli BIC cristal, del que escribe normal, no te jode… ¡que ella es tatuadora! Kyra se ha ofrecido, tiene su estudio muy cerquita.


    —Anda, qué casualidad. —Apretó él los dientes.


    —Contesta, canalla, ¿es que ibas de farol? —Le di un codazo, porque yo me moría por hacerme ese tatuaje con él.


    —¿Cuándo he ido yo de farol contigo, me lo quieres decir?


    —Pues también es verdad. Guay, ya mismo estamos tatuados y eso, quieras o no, nos unirá para siempre —le amenacé.


    —Tú y yo estaremos unidos para siempre de todas formas. —Me dio un beso en la mejilla—. Y lo sabes.


    —Y también sé que cada vez odio más esos besos. Un par de copas más y tendrán que extirparme la lengua de tu campanilla. Oye, Kyra, ¿y tú no nos podrías tatuar ahora? —le pedí con el descaro propio de llevar muchas copas encima.


    —¿Ahora? —pensé que me lo preguntaba extrañada—. ¡Vale! —me soltó de repente.


    —¿Ahora? —Miró Gonzalo extrañado su reloj, ese que llevaba tan chulo para hacer submarinismo, un riñón y medio debía valer—. Es muy tarde…


    —¿Tú no serás un gallina? —le pregunté con los brazos en jarra ante la risa de Kyra.


    —Venga, chicos, vamos. No hay problema por la hora…


    Por el camino yo di más de un traspiés, y eso que Gonzalo me llevaba cogida por el brazo. Él también había bebido tela, pero tenía mucho más aguante que yo.


    Llegamos y le preguntamos por el diseño del tatuaje. No es que tuviese mucha ciencia, pero ella nos enseñó unas letras muy chulas y nos preguntó por el lugar en el que queríamos tatuarnos.


    —Yo veo bien en una nalga—le aseguré.


    —En una nalga no se verá —argumentó él y eso me gustó.


    —Mira él qué chulillo, si yo creí que tú preferirías que no se viera.


    —¿Y eso por qué? Yo nunca he escondido ninguna cosa importante de mi vida.


    —Pues también tienes razón. Al final te harás un hombrecito hecho y derecho. —Le saqué la lengua.


    Mucho reírme de él, cuando lo cierto es que Gonzalo aguantó estoicamente a la hora de hacérselo mientras que yo… a mí me tuvieron que aguantar entre los dos, porque fue comenzar Kyra y mis gritos escucharse en toda la isla, a la que debí poner banda sonora.


    —¡Ahí duele mucho! —les chillaba yo mientras me miraba la cara anterior del brazo, que fue el lugar que finalmente elegimos, a la altura de la muñeca.


    —Tranquila, amor, tranquila…


    —Claro, como tú ya has pasado el mal trago, ahora no te importa que a mí me duela —le recriminé, sacando sus lágrimas de risa.


    —Con ella no te aburres, eso desde luego —le decía Kyra.


    —Tú menos cháchara y más mirar donde clavas la aguja, qué maldad encierras con lo chiquitita que eres. Me has dado coba, te voy a denunciar —le decía yo mientras Gonzalo negaba con la cabeza.


    —Ni caso, no le hagas ni caso, son neuras que le dan…


    —¿Me estás llamando neurótica? ¿Me habéis traído aquí para torturarme física y psicológicamente? Os vais a cagar los dos, os juro que os vais a cagar, esta os la guardo. Y tú, niñata, trae una botella de algo que me anestesie, que no puedo con el dolor, qué cosita más mala, hay que tener mala leche para trabajar haciéndole esto a la gente, y yo que creía que eras mi amiga —le dije en esa fase de exaltación de la amistad tan propia de las copas.


    Salimos de allí con las muñecas envueltas en papel film, como si se tratasen de embutido, mientras yo seguía echando sapos y culebras por la boca, con un escozor considerable en la muñeca y con una borrachera como un piano.


     


  




  

    Capítulo 39


    


    Llegamos al hotel y yo no paraba de mirarme la muñeca.


    —Se me está poniendo muy roja, igual tienen que extirparme el brazo —le dije entre hipidos.


    —Que amputarte, en todo caso sería amputarte —me corrigió.


    —Será como yo quiera, ¿o no soy yo acaso quien ha padecido el dolor? Qué cosita más mala, si se pasa esto con un tatuaje no quiero imaginarme lo que será traer un mico de esos al mundo, Juana lo va a flipar en colores, ahí expiará todos sus pecados —le dije con maldad.


    —¿Qué pecados? Ella es pura e inocente —me contestó y entonces fue sacando poco a poco, como si se tratase de un monstruo que llevaba dentro y él tuviera unas pinzas para agarrarlo por la cabeza, todo lo peor de mí.


    Estaba tan nerviosa que eché mano del paquete de tabaco, porque la muñeca me echaba fuego y porque yo lo del dolor no lo llevaba nada bien. Suerte que tenía la sangre de las venas rebajada con alcohol al menos al 50%, porque de otra forma me habrían tenido que amarrar esa noche.


    Gonzalo no podía parar de reír. Él también llevaba un ingente número de copas encima y me miraba con un brillo especial en los ojos. Enseguida urdí un plan, porque soy un poco maquiavélica y porque puedo pensar incluso bajo los efectos del alcohol, que para eso soy mujer.


    —Me voy a fumar este cigarrito que me está apeteciendo —le anuncié con voz cantarina.


    —No, por favor, tabaco no. —Hizo el gesto de que se pegaba un tiro en la sien con una pistola.


    —Sí, sí, un solo cigarrillo que me va a saber a gloria y que me quitará parte del dolor, que me siento muy ansiosa y el tabaco va genial para eso.


    —Pero cariño, ¿no entiendes que el tabaco mata?


    —Y también mata la pena, y a ti te da igual la que me causes. Tú lo único que quieres es formar tu puñetera familia a toda costa, y a mí me has abandonado a mi suerte. —Me victimicé—. Pues si me quiero matar fumando, es una forma tan romántica como otra de hacerlo.


    —No puedo dejar que hagas eso. —Tiró de mi cigarrillo—. Es que no puedo dejarlo…


    —No te hagas el héroe, que a mí ya se me ha caído el mito. Y el cigarrillo lo dejas ahí si no quieres que sea yo quien te aniquile a ti —le advertí.


    —No quiero que fumes, Erika, te lo digo en serio. —Me miró fijamente—. Hazlo por mí.


    Por mucho alcohol que llevase en mi menudo cuerpo no podía dejar de percibir la tremenda intensidad de su mirada, una que me traspasaba y que olía a deseo desde lejos.


    —Pues entonces ya sabes, si no quieres que fume, dame un beso. —Me agarré a eso que ya le había propuesto con anterioridad sin lograr mi propósito.


    En esa ocasión iba a ser distinto, yo ya estaba haciendo mentalmente la “V” de la victoria cuando sus labios comenzaron a besar los míos. No puedo definir lo que sentí en esos momentos, imposible hacerlo, pero tuve claro que no podía dejar que quedase solo en un beso. 


    No, no era un beso cualquiera, el que Gonzalo estaba depositando en mis labios era un beso de amor de esos que hicieron que me temblaran hasta las entretelas.


    No contento con eso, colocó uno de sus brazos detrás de mi espalda y me recostó en la cama. Yo me quedé loca, con la boca pidiendo más, y con él complaciéndome. 


    Disfruté de ese beso y de otro montón más. Por fin me había salido con la mía y estaba exultante. Gonzalo tampoco parecía pensar en nada y mucho menos en las posibles consecuencias de nuestro irresponsable acto. Cuando el alcohol entra en juego, el sentido común juega al escondite.


    Cuando quise darme cuenta, él ya me estaba desnudando. La humedad que se desprendía de mi sexo era impresionante, yo sentía que le necesitaba dentro de mí, que no quería preliminares, que él debía darse prisa en satisfacer esos instintos míos, los más primarios que hubieran aflorado jamás.


    Gonzalo tenía otros planes, porque él no solía dejarse llevar ni por las prisas ni por mis nervios, él era pura mesura, y en la cama también. Por esa razón, me fue desnudando y me dejó en ropa interior.


    Por si alguna vez sonaba la flauta, yo iba impecable por dentro, así que se detuvo a contemplar la visión de mi cuerpo con aquel sexy conjunto lencero que lo cubría en ese instante.


    Esos segundos se me hicieron largos, si bien no fueron más que segundos… Y entonces comenzó a echar aire sobre mi rostro para aliviar el tremendo sofoco que ya comenzaba a reflejarse en él.


    Yo no había vivido algo similar desde hacía mucho tiempo, desde que me sentí tan enamorada de él en el pasado, si bien en aquella ocasión el sexo contaba con un plus emocional que me llevaba a cerrar los ojos y pensar que nadie como Gonzalo podría hacerme alcanzar el delirio como lo haría él.


    Bastó con que me quitase el sujetador y, esa vez sin ningún pudor, su rostro se perdiera entre mis gemelas, para que yo comenzase a gemir. Él las besó, las amasó, las lamió y hasta tiró suavemente de mis pezones con sus dientes, llevándome a chillar de gusto ciertas palabras que quedarán para él y para mí.


    Siempre fui realmente deslenguada en la cama y eso, a él, que era pura elegancia dentro y fuera de ella, le perdía. Gonzalo se endureció a más no poder escuchando como mi lengua reproducía esas cosas que antaño le decía y que llevaban su cordura al límite.


    Todavía acariciaba mis gemelas cuando se dirigió a mi sexo, que previamente olió. Yo sabía muy bien lo que hacía porque nos conocíamos a la perfección. Mi ex siempre decía, en la época en la que nos amábamos con locura, que mi sexo le olía a vida, y yo sabía muy bien que le seguía oliendo a eso mismo.


    La primera incursión en él, tras embriagarse con su olor, la hizo con los dedos. Vi la sonrisa lujuriosa en su cara al comprobar como estos se deslizaban hacia su interior, debido a que era imposible que yo estuviera más mojada que en esos instantes previos a un coito que yo deseaba por encima de todo.


    Me removí mientras le regalaba los más insinuantes de los jadeos, y eso que aún no había entrado en juego su lengua, esa que tenía como objetivo mi clítoris, que se estremeció al contacto con su humedad.


    Gonzalo siempre hizo maravillas con esa lengua suya, a la que mi sexo echó irremediablemente de menos desde el mismo instante en el que le perdí de vista. De nuevo le tenía ante mí y de nuevo me demostraba que era una especie de mago en las cuestiones amatorias, porque todo lo que tocaba lo convertía en pura magia.


    No tardó en arrancarme un primer orgasmo que llegó húmedo como él solo, como un torrente procedente de mi interior que se asemejaba a un río de lava. Demasiado tiempo esperándole, mi temperatura interna era impresionante, yo ardía en llamas.


    Mi esencia siempre le pudo, siempre le puso tanto que su erección imponía, y lo mismo pasó en esa ocasión cuando, tras sacar los dedos de dentro de mí, me volvió a probar, tras demasiado tiempo en dique seco.


    Yo necesitaba volver a beber de sus labios, y le besé ardiente, deseando que nuestras bocas no se separasen bajo ningún concepto, queriendo atesorar unos besos que tardaron en llegar, pero que fueron los más tórridos del mundo.


    Mi cuerpo entero le deseaba y mi lenguaje no verbal así se lo hacía ver. Gonzalo tomó su endurecido miembro, que yo tampoco me resistí a tocar en ese momento, y lo acercó a la abertura de mi vagina, esa que esperaba palpitante que entrase en mí.


    Cuando por fin lo hizo grité, grité muy fuerte para él. No sopesé nada, me dio igual que pudieran escucharnos. Yo llevaba demasiado tiempo esperando que me hiciese suya y nadie iba a coartarme en el momento más excitante de mi vida, cuando él no lo estaba haciendo.


    A Gonzalo le gustaba que yo le regalase mi parte más natural y entregada. Siempre fue así y esa noche me decidí a hacerlo más que nunca. Tampoco era necesario, porque él no podía estar más excitado y, aun así, yo quería que aquella ocasión se convirtiera en una absolutamente única e inolvidable.


    Cogida a su pelo, me dejé llevar por sus embestidas, esas que, una tras otra, me dieron vida. Al mismo tiempo, también me proporcionaron la maravillosa oportunidad de volver a correrme para él una y otra vez… Hasta que finalmente, en una tremenda explosión, Gonzalo se vació en mí, tras lo que me abrazó y me obsequió con una sonrisa que era sugerencia pura.


     


  




  

    Capítulo 40


    


    Me desperté con un tremendo dolor de cabeza, entonces miré a mi lado y vi al pajarito, preparado para piar y en todo su esplendor, conforme Gonzalo se desperezaba.


    —¿Qué es eso? —le chillé mirándolo de reojo, como si no quisiera verlo.


    —¿A qué te refieres? —me respondió con una sonrisa.


    —Lo sabes muy bien, lo has sacado de la jaula, y eso lo tenías prohibido, lo tenías más que prohibido… ¡por lo tuyo! —le recordé con saña.


    —Ven aquí, anda. —Quiso abrazarme—. No lograrás nada poniéndote tan nerviosa.


    —Yo te juro que no sé lo que ha pasado, es que no lo sé…


    El peso de la culpa cayó en ese momento sobre mí, de una sola vez y como si se tratase de una pesadísima losa.


    No, no voy a negar que llevaba tiempo soñando con que él me hiciera un favor, pero sabía de sobra que había sido yo, en plan demonio, quien le llevó a hacer lo que no debía.


    —Ven aquí, lo pasado, pasado está —me dijo.


    —¿Y cómo puedes decirlo con tanta tranquilidad? Menuda desfachatez la tuya, ¿es que quieres convertir a tu futura esposa en Juana la Loca? Mira que esa mujer al final se volvió majara por tanto cuerno. Y yo me siento fatal, es que me siento fatal —lloré—, ¿qué vamos a hacer ahora? ¿Es que tú no te sientes culpable? Porque yo estoy por tirarme por el balcón, pero se trata de un primero y lo único que logaré será partirme una pierna. Y cualquiera me aguanta entonces, si todavía me miro el brazo y me cago en todo lo que se menea de lo que me duele.


    Gonzalo me miraba y negaba con la cabeza. El tío es que no parecía alterarse por nada, como si los años le hubiesen dado una parsimonia con la que yo no contaría ni en tres vidas que viviese.


    Siempre habíamos sido la noche y el día, y las diferencias de nuestro carácter se hacían más patentes en momentos como aquellos. No por ello no éramos compatibles, que lo éramos al cien por cien, eso lo tenía yo más claro que el agua.


    —Lo pasado, pasado está. Ya no podemos dar marcha atrás —me indicó.


    —Yo siempre digo que eres muy listo y que por eso has llegado adonde has llegado, pero lo mismo estoy equivocada, ¿qué clase de lerdo diría algo así? —le pregunté histérica.


    —Ningún lerdo, solo un hombre que sabe que se dejó llevar por el alcohol, lo mismo que tú.


    —Vaya, que ahora también vas a decir que ha sido sin querer, como cuando me dabas las nalgadas. No, si resultará que tienes más cara que espalda tú al final.


    —No, no digo que fuese sin querer, sino que ha sido culpa del alcohol.


    —Ya, pero yo propuse que lo hiciéramos bajo sus efectos, te lo propuse con anterioridad, y no coló.


    —Es que no hubiera valido emborracharnos para eso, se habría considerado premeditación. En este caso nos ha salido solo, se nos fue de las manos.


    —¿Y ahora qué vamos a hacer? Y tú querías que yo me quedase para tu boda. Claro, mañana por la mañana. Y de paso le cuento a Juanita que has hecho muchos avances en el sexo, que lo sé de primera mano —me burlé mientras que trataba de esconder la cabeza debajo del ala como el avestruz.


    —¿He hecho muchos avances? —me sonrió con guasita.


    —Me haces el favor y no quieras que te regale el oído, no sea que más bien te corte las orejas. Y el rabo ya de paso, que lo tienes muy sueltecito. Yo es que me quiero morir, y también me quiero ir a mi casa. Esto va de mal en peor, llévame a mi casa —le pedí sin ni siquiera darme cuenta de la barbaridad que estaba diciendo, pues anda que estaba cerca.


    —Venga, serénate, todo va a ir bien…


    —Pero ¿cómo puedes tomártelo así? Yo no te conozco, Gonzalo, te prometo que ya no te conozco. Siempre pensé en que si hacías algo así te sentirías como el culo, te lo prometo. Y mírate, más pancho que ancho.


    —Es que yo no he sido, ha sido el alcohol, ¿eso puedes entenderlo?


    —¿Y tú? ¿Tú puedes entender que por primera vez en tu vida estás actuando como un verdadero hipócrita? Te prometo que me está entrando hasta asquito, es que te lo prometo.


    —No, bonita, no me digas eso… Es que yo aprendí de ti.


    —¿Tú aprendiste de mí como en la canción de Malú? No me toques los ovarios, ¿eh? Te pido por favor que no me los toques si no quieres que me tire a tu yugular, ¿me oyes? ¿Me oyes o no me oyes? —insistí porque yo estaba fatal y no podía entender que él pareciera tan tranquilo, que no entrase al trapo.


    —Te oigo, te oigo, Erika, pero es que yo no puedo hacer nada. Lo hecho, hecho está y el pasado no se puede cambiar, te repito que yo aprendí mucho de lo que me pasó contigo. Aprendí, entre otras cosas, a relativizar las cosas y a tomármelas con tranquilidad.


    —Ya te veo, ya, te has convertido en un Juan Cojones bueno, sí. Como te escantilles, te pisarás los huevos, a mí me estás amargando, te juro que me estás amargando.


    —Venga, venga, ahora te voy a pedir un buen desayuno y…


    —¡Que a mí no me entra nada! ¿No te enteras, Contreras? Que a mí ya me ha entrado anoche todo lo que me tenía que entrar y ahora tengo un pellizco en el estómago que me tendrán que operar para poder volver a engullir. Qué malita estoy y qué poquito me quejo —le decía mientras que él volteaba los ojos sin darle mayor importancia.


    Hasta quien menos te esperas te decepciona, y yo nunca me hubiese imaginado que Gonzalo pudiera quedarse tan campante después de cornear a alguien, ¿de veras lo habría aprendido de mí? Si es que yo era tremenda…


     


  




  

    Capítulo 41


    


    Yo no podía ni con mi alma cuando nos subimos en el coche camino del resort de Gonzalo.


    —Sacaré el primer billete que quede libre y, si no, me vuelvo cogida a un ala del avión, que a mí ya no me da vértigo, después de lo del parapente —le decía.


    —Está bien, está bien, entiendo que quieras volverte, no puedo retenerte aquí en contra de tu voluntad —me decía él, resoplando, porque yo le estaba dando la del pulpo.


    Yo soy mortal, eso también es verdad, y como no pude ni desayunar por el disgusto, tampoco le dejé desayunar a él.


    Terminó por parar en un bar de carretera mientras yo miraba a cada momento si se quedaba una plaza libre de avión para volver a mi casa.


    —Lo siento mucho, pero yo necesito tomar algo —me dijo él, a quien le estaba poniendo la cabeza como un bombo, justo como el bombo ese que él le había hecho a su novia, y a traición.


    —A tomar por culo te mandaba yo, inconsciente, que eres un inconsciente…


    —Ya está bien, Erika, deberías calmarte —insistía.


    —¿Calmarme? Me calmaré cuando esté en mi casa, lejos de ti, so inconsciente.


    —Ninguno de los dos somos culpables de lo sucedido, las cosas a veces ocurren y no hay que buscar a nadie para echarle la culpa. Tú misma me lo dijiste cuando me dejaste por Fabio. A mí esas palabras se me grabaron en la mente y yo es que las tengo aquí —señaló a su cabeza—. Venga, cálmate, ¿qué quieres que te traiga?


    —Una pistola, eso es lo único que quiero. —Lloriqueaba yo.


    En el fondo es que me sentía fatal por todo. Era cierto que Gonzalo no tenía la culpa, cuando él llevaba una vida de lo más apacible allí, y fui yo quien le busqué hasta la saciedad y quien no paró hasta que me hiciera suya. 


    Me sentía fatal entre otras cosas porque la borrachera no impidió que sintiese cosas muy fuertes mientras lo hice con él, y que soltara ciertas perlas por la boca que, en esos momentos, ya sobria, me avergonzaban.


    Se me había visto el plumero, pero que bien visto, y yo era muy orgullosa. Pensar que pese a todo esa niñata, porque yo no podía verla de otro modo, me ganase la partida… A mí me tendrían que ingresar del berrinche cuando llegase a mi casa.


    Gonzalo se metió en el bar y me dejó en la terraza. Yo cazaba moscas, es que las cazaba, y él volvió enseguida con una espléndida bandeja.


    —Mira, te he pedido este batido de coco que sé que te va a encantar —me indicó.


    —El coco es lo que no te funciona a ti, qué lástima que otras partes sí que te funcionen, y que me haya encamado contigo. Un buen gatillazo y se te habrían bajado los humos —le advertí.


    —¿Qué humos? Yo tendré mis muchas faltas, pero no considero que me crea nada especial, y tú lo sabes.


    —Ya, y encima quieres quedar bien a toda costa. Pues te jodes, que me iré pensando que eres un adúltero y un falso, yo no me pensaba eso de ti.


    —Cielos, sí que te lo estás tomando mal, ni que fueras Ohana —me decía él.


    —Ni la nombres. Y otra cosa, so pedazo de inconsciente, ¿te imaginas que me hubieras preñado a mí también a traición? ¿Entonces qué?


    —No, no, pese a estar perjudicado por el alcohol tomé mis medidas, por eso puedes quedarte tranquila. Embarazada no te he dejado.


    —¿Cómo? ¿Así que conmigo tomas medidas y a ella le plantas tu semillita? ¿Eso es porque me haces de menos? ¡Toma batido de coco! —Me levanté y se lo eché todito por la cabeza, de principio a fin.


    —Erika, por el amor de Dios, no te lo tomes así —me pidió mientras salió tras mí, que ya iba hacia el coche.


    Había logrado ponerme de la peor leche del mundo, y cuando yo me sentía así… Cuando yo me sentía así era de temer, era realmente de temer.


    Los celos me estaban matando, eso era impepinable. En todo momento yo me comparaba con su prometida y la sangre se me hacía agua al pensar que ella fuese a disfrutar de él para la posteridad mientras que yo no.


    No tuvo más remedio que arrancar el coche sin desayunar y sin nada, dejando allí la bandeja plantada, puesto que yo le amenazaba con irme sola y dejarle más tirado que una colilla.


    Gonzalo me conocía, por lo que no se la jugó. Él ya estaba viendo que la situación me colocó al límite y que yo tenía más peligro que una piraña en un cubo, por lo que condujo y calladito.


    Llegamos al resort sin mediar palabra.


    —La llave de mi villa —le pedí—. Y otra cosa, para lo único que quiero que aparezcas por ella es para que me confirmes que ya tengo vuelo —le dije mientras él la ponía en mi mano, la llave digo.


    —¿Y entonces hoy?


    —Entonces hoy me la trae al pairo lo que hagas, como si quieres ir en busca de Juana y comértela enterita. Que os den a los dos por donde amargan los pepinos, ¡y que os salga un niño más feo que Picio! —le dije mientras salía corriendo para meterme en mi villa, la cual cerré a cal y canto porque no quería verle aparecer por allí.


    Una vez dentro, comencé a llorar, ¿cómo me podría olvidar de esa noche tan ardiente y romántica que pasé entre sus brazos? ¿Cómo podría hacerlo? La vida me había tendido una trampa. O quizás ya fuese hora de que dejase de echarle la culpa a la vida y entendiese que lo que hice en su día no tendría jamás arreglo, y que ir en busca de Gonzalo no había sido más que una cagada, una cagada que añadir a mi lista, que ya comenzaba a ser bien larga.


  




  

    Capítulo 42


    


    Gonzalo hizo varios e infructuosos intentos de entrar en contacto conmigo durante aquel día, uno que se me representó como una condena.


    Por la noche, llamaron a mi puerta y creí que era él nuevamente, por lo que abrí con cara de ogro.


    —¡Que te vayas ya a hacer puñetas, hombre! —le chillé incluso antes de verle la cara.


    En ese momento vi que no era él, sino que se trataba de la mujer que siempre me ponía la flor en la cabeza, que venía a ver si yo necesitaba algo.


    —Una soga para ahorcarme, eso es lo único que necesito —le contesté con lágrimas en los ojos—. Pero anda que no está alto el ventilador del techo, tráeme también una escalera —le pedí con los ojos empañados.


    —Cuando los pétalos caigan, lo entenderás todo. —Me dio por toda respuesta, mientras volvía a colocar una flor tras mi oreja.


    Esa mujer se creía que yo estaba a puntito de largarme a la feria de Sevilla. Nada más cerrarle la puerta, insistió, y ya me tocó un poco más el higo, porque no estaba yo para muchas contemplaciones.


    —Ya está bien, que me vas a poner la cabeza como una maceta de geranios —murmuraba cuando vi a Gonzalo.


    —Estás muy guapa, pero no me gusta verte llorar—me dijo.


    —¿Otra vez vas a venir con esas? Te juro que tú no sabes quién soy yo. Quiero que me dejes. Es más, exijo que me dejes. Y otra cosa te digo, te van a dar por saco porque pienso coger el paquete de tabaco y fumármelo enterito y de una vez, como un carretero —le advertí mientras corría hacia él y me metía varios cigarrillos a la par en la boca.


    —No me gusta verte fumar —me dijo, tirando de ellos.


    —¿Y a mí qué? En nada no tendrás que verme más, ¿ya has conseguido vuelo para mí?


    —No habrá vuelo —pronunció de un modo muy solemne.


    —¿No habrá más vuelos o qué? ¿Es que acaso se viene un terremoto? No jodas… Si es que estoy gafada, lo estoy —sollocé—. Yo me arriesgo, me voy de Bali, aunque sea en parapente, que ya tengo práctica.


    —Tú no te vas a ir de Bali ni hoy, ni nunca. —Me besó mientras me abrazaba.


    —¿Qué dices? ¿Es que acaso me piensas secuestrar? Vicioso, que eres un pedazo de vicioso, te debería dar asco. Así que te casas con Juana y a mí me metes en un agujero para hincar a placer cuando te dé la gana, no te lo has creído ni tú, a mí no me metes en un búnker ni nada parecido, yo necesito sol, ¿quieres que chille? —le pregunté histérica, que era mi estado natural en esos momentos.


    —Quiero que chilles una y mil veces que te casarás conmigo, eso es lo que quiero —me respondió, y menos mal que puso su mano en mi espalda porque el cuerpo se me fue hacia atrás.


    —¿Qué es lo que has dicho? No, no, a mí no me vengas con esas. Me lo estás pidiendo porque en estos instantes sigues hipnotizado por mis innegables encantos sexuales, que está claro que hinco como nadie, pero luego volverás a la realidad y me acusarás de haber destrozado una familia. Yo no pienso caer en tu juego, no voy a bailarte el agua para luego hundirme en el fango y…


    —Erika, no hay ninguna familia, me lo inventé todo —me dijo alto y claro tomándome por la muñeca. Menos mal que fue por la que no me escocía, porque si llega a ser la otra se lleva fijo una patada en los cataplines.


    —¿Qué es lo que has dicho? Repítelo si tienes valor…


    —Que Ohana no existe, es una ficción que yo creé para hacerte sentir lo mismo que sentí en su día y para…


    —¿Qué estás diciendo? ¿Qué estás diciendo? —No podría precisar si tenía más ganas de darle la susodicha patada en sus partes nobles o de volver a comerle todos los morros.


    —Ohana significa familia. Pese a todo, lo que quise darte a entender desde que llegaste es que, al estar con Ohana, estaba con mi familia, porque mi familia eres tú, Erika.


    —No puede ser, no puede ser… Y entonces, ¿el niño?


    —No hay niño, solo fue una invención porque, si tengo algo claro en esta vida, es que deseo que tú y solo tú seas la madre de mis hijos.


    —¿Me la has estado jugando todo este tiempo? No es posible, no es posible —le decía yo mientras lloraba y reía al mismo tiempo, porque no podía sentirme más feliz.


    —Tenías que saber lo que se siente, Erika, solo así entenderás lo mucho que te quiero. Si alguien que ha pasado por lo que yo pasé te vuelve a abrir su corazón y a confiar en ti es porque te quiere más que a su vida, como te quiero yo, mi amor.


    —Y ahora, ¿ahora qué hago yo contigo? —le pregunté mientras le cogía la cara y esa vez sí, me lo comía a besos con la alegría de saber que no había ninguna otra, que yo y solo yo era la mujer de su vida.


    Gonzalo me quería, me quería con toda su alma. Y yo a él… Yo a él le quería hasta saber que jamás volvería a pasar por mi cabeza la idea de fijarme en ningún otro.


    Durante el tiempo que permanecí sola, pensé que nunca volvería a tener la oportunidad de que me estrechara entre sus brazos como solo él sabía hacerlo, y de pronto me encontraba con una propuesta de matrimonio.


    —Casarte conmigo, eso es lo único que tienes que hacer—me contestó él.


    —¡Sí, me caso contigo! ¡Me caso! ¡Me caso! —chillé—. Pero ¿eso cuándo va a ser? —le pregunté tan intrigada como exultante, porque era imposible que me sintiese más feliz.


    —Mañana, nos casamos mañana —me contestó con la más seductora de las sonrisas en la cara.


    —¿Mañana? Pero eso es imposible, es totalmente imposible —le contesté mientras en realidad pensaba que con Gonzalo no habría nada que lo fuese.


  




  

    Capítulo 43


    


    Amaneció y no es que hubiésemos dormido mucho. La mitad de la noche nos la pasamos haciendo el amor y la otra mitad, cómplices, proyectando un maravilloso e ilusionante futuro juntos.


    El sol entraba a raudales por la villa. El pacto que hice con él la noche anterior es que yo no preguntaría nada, porque para eso él se había encargado de todo.


    Me levanté y miré a la piscina. Ese día la bandeja estaba decorada con un romántico corazón en forma de pétalos, mientras que en el agua ya flotaban también un buen puñado de ellos, como adelanto de lo que sería la ceremonia.


    —Ahora comprendo lo que me dijo esa mujer...


    —¿Qué mujer? —me preguntó él mientras me daba un beso en los labios, uno de esos que tanto demandé y que ahora serían míos a millones.


    —La que me dijo que cuando cayesen los pétalos lo entendería todo.


    Él se encogió de hombros y se limitó a seguir besándome.


    —A desayunar, ¡que hoy nos casamos!


    —Pero si yo no tengo vestido ni zapatos…


    —¿No? —me preguntó mientras llamaban a la puerta y entonces me encontré con un par de empleados, uno de los cuales portaba en sus brazos el vestido de novia perfecto, ese que estaba hecho para mí.


    Yo me entiendo y me gustaría explicároslo. Gonzalo sabía de siempre cuáles eran mis gustos y cómo quería casarme, y aquel vestido lo tenía todo.


    Lloré al tocar su sedosa tela, esa que presentaba una caída increíble. Blanco nuclear, como a mí me gustaban los vestidos de novia, contaba con una seductora espalda cuyo escote en pico servía de adorno.


    Si tuviera que definirlo con pocas palabras diría que era rabiosamente sexy a la par que elegante, con un drapeado en la cintura que resaltaría mi figura, así como vertiginoso escote. Como guinda del pastel, la abertura de la parte inferior dejaría a la vista una de mis piernas. Yo moría con mi vestido.


    —Es el de mis sueños, es el de mis sueños —le dije mientras me ahuecaba en su pecho y él me secaba las lágrimas.


    Como complemento, Gonzalo seleccionó unas sandalias que se me ajustaban como un guante al pie, con unas finísimas y glamurosas tiras, que además me resultarían comodísimas.


    Por suerte, yo siempre llevaba mis uñas impecables, y tenía recién hecha la manicura francesa, que sería la que hubiera elegido de saber antes que me casaba, ¡todo cuadraba!


    —Y ahora un detalle más —me dijo tomando una pequeña cajita con unos preciosos pendientes de brillantes, unos que conjuntaban a la perfección con mi vestido.


    —¿Ves por lo que yo no podía dejarte perder? ¡Eres el hombre de mi vida! ¡Nadie me conoce como tú! —le dije mirándolo con todo el amor con el que una mujer puede mirar a su prometido.


    —Y nadie te consiente como yo, nena. Nadie te consiente como yo, ¿desayunamos y te dejo a solas? Aunque no soy supersticioso y ya el vestido lo he visto, pero es que tú serás quien le dé el verdadero toque especial, la magia estará en vértelo puesto.


    —Vale, vale, yo misma me maquillaré y me vestiré…


    —No, también he pensado en eso. La maquilladora llegará en nada, ¿ok?


    —Si es que estás en todo, estás en todo…


    Desayunamos y él se marchó enseguida. Teníamos mucho que preparar, aunque yo contaba con la tranquilidad de saber que él lo tenía todo controlado.


    No en vano, el ir y venir de gente alrededor del jardín me decía que allí se estaba organizando una boda íntima, pero de ensueño, una boda que quedaría para la posteridad y que podría enseñarles a los míos por foto y vídeo.


    Llamaron a la puerta y fui corriendo a abrir.


    —¿Esme? —le pregunté a mi prima Esmeralda, que era maquilladora sí, pero que también era la última persona a la que yo esperaba ver tras esa puerta.


    —Tu prima Esme, sí, ¿o es que pensabas dejar que otra te maquillase el día de tu boda? Y no he venido sola…


    Yo no cabía en mí de gozo, porque detrás de ella vi a otras dos primas mías: Julia y Daniela.


    —¡Mis niñas! ¿También habéis venido? Si es que me caso con el mejor hombre del mundo, con el mejor, ¿él os ha llamado? —les pregunté.


    —Nos ha llamado a todos y, es más, lo ha organizado para que pudiéramos volar con todas las comodidades —me dijo mi madre, quien se fundió conmigo en un largo abrazo, demostrándome que las rencillas del pasado habían quedado allí, en el pasado.


    Y pensar que hacía muy poco que le había comentado a Gonzalo que mi madre apenas me hablaba y se había hecho el tonto, como si no supiera nada.


    —A todos, a todos —murmuró Blanca, la mujer de mi padre, quien venía con él de la mano.


    —¡Papá, Blanca! —chillé mientras también me tiré en sus brazos.


    —Hija mía, te casas. —Me acarició mi padre con lágrimas en los ojos.


    —Eso parece, papá, porque esta vez no me echo para atrás, ¡ni muerta!


    Me quedé allí con los míos, y entonces me comentaron que también los padres de Gonzalo habían venido para el evento, así como algunos otros familiares suyos.


    —Total, que casi tienen que fletar un avión para todos vosotros y yo sin saber nada —les comentaba con la lagrimilla en el ojo.


    Un ratito después todo estaba preparado y yo salí de la villa del brazo de mi emocionado padre.


    Gonzalo no pudo demostrar más gusto a la hora de mandar que lo dispusieran todo, puesto que el pequeño altar con vistas a los arrozales contaba con un encanto de lo más especial.


    Una pequeña carpa impedía que los rayos solares nos molestaran y los pétalos de flores lo inundaban todo.


    Avanzaba con paso firme, pero lento, hacia él. Gonzalo estaba increíble, con un atuendo propio del lugar, compuesto por: pantalones claros y una guayabera preciosa, con toque moderno, como manifestación de que las bodas allí son menos protocolarias y más encantadoras.


    Yo llevaba el pelo suelto y, en la boca, la más amplia de las sonrisas. Me casaba justo como me quería casar, con el vestido de mis sueños y un precioso ramo de flores que me hizo llegar aquella enigmática mujer, una de las cuales me puso una vez más en el pelo.


    Los nervios hacían que mis rodillas parecieran un flan, aunque la falda del vestido lo disimulaba bastante bien.


    Al lado de Gonzalo vi a su madre y madrina, la que siempre fue mi suegra y cuya sonrisa me mostró también que ella fue quien crio un hijo a quien le enseñó lo que significa la palabra perdón.


    —Suegri, cuánto tiempo —murmuré entre dientes cuando llegué hasta ellos, y ella rio por toda respuesta, siempre la hice reír, seguro que me echó de menos.


    Gonzalo me miraba con todo el amor del mundo concentrado en su propia sonrisa, esa que también me ofrecía y que, si se borraba en algún momento de su rostro ese día sería a consecuencia de que se viera desbordado por alguna lagrimilla de emoción.


    No lo voy a negar, yo también soy una llorona y terminé por contagiarle en algún momento de la ceremonia, esa que luego celebraríamos por todo lo alto.


    Los aplausos de los nuestros en el momento final del beso, ya convertidos en marido y mujer, fue la mejor banda sonora para una boda muy musical, ya que después del almuerzo se dio el pistoletazo de salida a un baile que se prolongó hasta altas horas de la madrugada.


    Creo que no hubo ni uno solo de los clientes del hotel, ni tampoco de los empleados que no bailase hasta que los pies les chillaran, puesto que esa parte de la celebración la hicimos pública, ya en los jardines comunes y en los alrededores de la gran piscina abierta con bar en la que todos se dieron cita.


    Fue una boda francamente espectacular, nuestra gran boda soñada, una que llegaba dos años tarde, pero que nos demostró que si lo bueno se hace esperar es porque no será bueno, sino realmente fantástico.


    La noche la pasaríamos en la villa. Como curiosidad diré que yo aún no había pisado el bungaló de Gonzalo, que sería donde viviríamos, pero quise disfrutar de nuestra noche de bodas en esa villa en la que atesoraba ya tantos recuerdos.


    En ella, ya a solas, continuamos bebiendo y brindando por nosotros, entre bromas e incontables besos, alrededor de su piscina privada.


    Muy bebidos, sin poder parar de reír, y con la ilusión de saber que la vida en común comenzaba para nosotros a partir de esa noche, terminamos cayendo a su interior, empapados, ¡y sin quitarnos la ropa!


    Mi vestido de novia flotaba sobre el agua, si bien lo que más flotaban eran nuestras risas, mientras Gonzalo me juraba amor eterno y yo a él también.


     


  




  

    Epílogo


    


     


    Dos años después…


    El bungaló, a ese paso, se nos quedaría pequeño, cosa que no supuso ningún problema para Gonzalo, quien ya andaba con idea de ampliarlo.


    Nuestros mellizos acababan de nacer, Ohana y Andy eran dos preciosidades que vieron la luz en Bali, en el que era nuestro hogar.


    Optamos por nombres del lugar porque nos parecían muy bonitos y porque no podíamos negar que Indonesia nos lo había dado todo, así que quisimos rendirle tributo.


    El día que le dije a Gonzalo que deseaba que la niña se llamase Ohana, él no se lo creía.


    —Con lo que llegó a fastidiarte ese hombre…


    —Sí, pero que mi niña no se llamará Juana, sino Ohana, ¿te has enterado?


    —¿Y quién ha dicho nada de Juana? Si eso solo lo decías tú…


    —Porque me chinchabas mucho, pero después de saber que estaba referido a mí, y que tu familia era yo, no puedo ponerle otro nombre a la chiquitaja. Y, además, que es precioso.


    Preciosos eran nuestros niños, que se criarían en el más idílico de los entornos, puesto que su padre y yo éramos felices en el resort, en el que yo también trabajaba.


    A partir de ese momento debería dividirme más, pero me daba exactamente igual. Me sentía feliz cual perdiz tras haber dado a luz, porque antes me encontraba atacadita de los nervios, que ya sabéis que yo el dolor lo llevo regular.


    La de cosas que pude decirle a Gonzalo mientras dilataba mejor que no las comparta tampoco con vosotros, pero eso fue fruto de los nervios del momento, ¿a qué parturienta no se le ha ido un poco la lengua?


    Ya no creía tener que pasar más por eso, puesto que siempre le decía que yo había cumplido, aunque a él le gustaba picarme diciéndome que igual la familia volvía a crecer.


    Nunca se sabe, porque si la felicidad se midiera en número de hijos, yo con Gonzalo habría tenido millones.


    La vida en Bali con mi marido y mis peques era un auténtico sueño. Quién me lo iba a decir, tan perdido como lo tuve todo con él, y lo volví a ganar de golpe.


    «Te odio, pero no tanto», esas palabras que ambos llevábamos tatuadas sobre nuestra piel, y para siempre, fueron la clave de todo. A través de ellas logré conocer más a fondo al hombre de mi vida, a ese cuya capacidad de perdón me convirtió en la mujer más feliz del globo.


    Desde Bali y con Ohana y Andy a mi alrededor, no podía disfrutar más de sus mimos, porque la llegada de nuestros retoños provocó que ambos nos volcáramos en ellos, pero sin dejarnos de lado como pareja, sino al contrario.


    Todo sucede cuando tiene que suceder, y yo fui a buscarle en el momento exacto y al paraíso ideal…a Bali, la isla que se había convertido en nuestro hogar y donde vivíamos la vida con total intensidad, impulsados por un amor de esos de leyenda… de leyenda exótica.
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